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ASPECTOS DE NUESTRA CULTURA 


En Torno al Teatro Venezolano 4 


por JOSE JUAN ARROM 


en el panorama cultural de Venezuela, ni muy co- 
piosa su literatura dramática. Teorías no han fal- 
tado para explicar las causas de esta penuria. Eugenio 
Méndez Mendoza, en su artículo “Teatro Nacional”, pu- 
a blicado en el Primer libro venezolano de literatura, cien- 
cias y bellas artes (1), dedica considerable espacio a de- 
mostrar que la política obscurantista del gobierno colo- 
nial fué una de las razones principales de que no existiera 
+ en Venezuela ambiente adecuado para la iniciación y pro- 
greso de un activo movimiento teatral. Esta fácil expli- 
cación, nacida de la costumbre de inculpar a España de 
Ms: todas nuestras desdichas, no me parece muy convincente. 
¿0 Disfrutó Venezuela de representaciones teatrales en ple- 
Ia colonia, y en plena colonia vió Caracas levantarse su 
h: primer coliseo, gracias a la iniciativa y generosidad de 
E un gobernador español (2). Además, una vez eliminado 
el tutelaje europeo por el triunfo de las armas americanas, 
al cesar la causa, también hubiera cesado el efecto. 
Hace suya la misma teoría Juan José Churión en una 
serie de artículos periodísticos recogidos en libro en 1924 
(3), y luego añade otra, de su propia cosecha, según la 
cual los responsables son también los que él llama mesti- 


N o ha sido todavía el teatro elemento importante 


(1) Primer libro vene”olono de literatura, ciencias y bellas artes 

LS Caracas, 1895, p. (XXV) XXXT. y 

E (2) Rojas, Arístides. Estudios históricos, serie 1?%, Caracas, 1926, 
-—p. 316-318. 

«se (2) Churión, Juam José. El teatro en Caracas (Caracas) 1924, 
-—p. 16-18. Ñ S 
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zos, refiriéndose al producto de cruces de razas, el a 
mente con la negra. Adentrándose por los vericuetos de 


un galimatías de términos cien'ificos, explica Churión: 


“ ..vamos a intentar un bosquejo de somera crítica 
en lo que atañe a nuestro carácter antropológico, 
para aplicarlo al teatro, que es nuestro objetivo... 

“En principio, y así como hemos achacado nuestra 
falta de teatralidad a defectos de étnica y de psi- 
cología, podriamos achacarla con mayor razón al 
defecto orgánico o antropológico del mest 
de la raza. 

En lo que Al teatro se refiere, nuestro e 
no ha sido eugenésico.:. sino agenésico. Ha re- 
sultado híbrido, y por tanto infecundo como el 
mulo, producto zoológico de la raza equina con 
la asnal” (4). E de 

Si el buen Sancho hubiese escuchado esta densas E 

ción en labios del Dr. Pedro Recio de Tirteafuera, habría 
rezongado que como la culpa nunca cae en el suelo y la 
soga se quiebra por lo más dz1gado, a falta de pan buenas 
son tortas, Á ese risueño comentario pudiera añadirse que 
en el Perú, mestiza fué la noíable Perricholi; en Cuba, de 

- negro, mulato y galleso se compone el teatro popular; en 

España, Quiñones de Benavente y Lope de Vega ya se va- E 

l'an de personajes pardos; en Francia, mulatos fueron los. 

Dumas; en Rusia, mulato también fué Pushkin; y en el 

teatro inglés, negro como su desdichado sino es el noble 

moro que da vida y nombre a una de las más conmovedo 
ras tragedias de Shakespeare; negro, y de iguales magni. 
tudes pasionales, el enloquecido emperador Jones, de 

norteamericano O'Neil, y negro también el actor Paul Ro- 8 

¿beson, que al interpretar uno u otro pape”, hace palpita A 

ante los ojos angustiados del público la riqueza 'emoci 

nall de esos personajes. Basten estos ejemplos para hac 
evidente la falta de fundaméito de la teoria del mes zaje 

- Agenésico.: y ) ; 


4) Op. c't., págs. 44-45. 


me 


Exonerada España y absuelto el mestizo, ¿Mevará la 
culpa el resto de la población? Paradójicamente, no es la 
población que Venezuela ha tenido, sí no la que le ha fa'ta- 

- do, la causante de la pobreza de espectáculos teatrales, 
- y por tanto, de ¡a ausencia de una valiosa literatura dra- 
má'ica. El teatro es arte que pará existir necesita im- 
pericsamente del público, y público suficiente es lo que no 
ha tenido, no “por defectos de étnica, psicología o antro- 
pología”, sino por la poca densidad de la población. Ve- 
nezuela ha sido un país de pequeñas ciudades esparcidas 
como islotes en un mar de tropical verdor. La capital 
misma, su mayor centro urbano y lógico núcleo teatral, 
no rebasó los cincuenta mil habitantes hasta fines del 
siglo XIX porque, fundada tardiamente en región enton- 
ces poco productiva, alejadas de las rutas marítimas y de 
las corrientes comerciales, se vió, además, reducida por 
: la emigración de aquellos que la guerra de independen- 
Cia lanzó a todos los vientos, azotada por terremotos y 
j epidemias, diezmada por revoluciones y dictaduras, 
Caracas dormitaba replesada a los pies del Avila, exhaus- 
ta y empobrecida, cuando llegó Talía a pedirle el tributo 
que había ya entregado a la furia de Marte. 


 Afortunadamen'e, Caracas ha despertado de su letar- 
go de aver. Es hoy activa ciudad de unos trescientos 
mil habitantes, próspera y alegre. abierta a toda idea 
generosa, ávida de revelar sus abundantes pos:bilidades. 
-— Favorables son ahora los tiempos para que progrese el. 
3 teatro, flor de nación rica y señal de civilización madu-. 
MC ta: La mejor prueba de este aserto es que está apare- 
3 ciendo ya una producción teatral digna de investiga- 
A - ción y de encomio, y se vislumbran positivas señales que ' 
auguran triunfos seguros si el ndo continúa y la 

voluntad no ceja. 
>: -—— Perscnas hay, empero, que dan por PREV aun 
- antes de iniciarse, cualquier esfuerzo organizado que 
tienda a impulsar en Venezuela un serio movimiento tea- 
tral. Su pesimismo se funda en que, según ellos, el tea- í 
tro ya no existe, el teatro ha muerto, el cine lo mató! A 
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(5). Y no es así. El cine, hijo legítimo del teatro, no. 
ha hecho el papel de Edipo. Al contrario, ha obligado 
AA al padre a deshacerse de su complejo de fálsa decrepi- E 
E. tud y a remozarse imprimiendo mayor movilidad a los 
IES actores, perfeccionando notablemente el decorado y re- 
EA novando por completo la iluminación. Asi rejuveneci- 
do y tonificado, el teatro resiste la competencia del cine A 
y convive con su hijo sin temer a fatídicos oráculos. Quien 
conozca, por ejemplo, la vida teatral estadounidense, re- 
cordará que Hollywood, lejos de dar por muerto y ente- 
rrado a Broadway, estudia de cerca sus éxitos, y Con- 
tribuye a su sostenimiento pagando altas cifras por el 
derecho de adaptar a su medio piezas teatrales que luego 
envía, conservadas en celuloide, a lugares donde se des- 
conoce el sabor y frescura del producto original. Igual- 
mente recordará que el público acostumbrado a la di- 
ferencia entre el escenario y la pantalla, que es esen- 
cialmente la diferencia entre lo vivo y lo fotrografiado, 
no vacila en hacer patente la evaluación de esa diferen- 
cia en las taquillas. El teatro, por tanto, no ha muerto, 
y los que quieran ver surgir el cine venezolano, nada 
- mejor pueden hacer sine anhelar la aparición de un mo-. 
vimiento teatral que a su vez dé vida y vigor a sus loa- 
bles: aspiraciones. : > 
- Ahora bien, ¿cómo encauzar gérmenes latentes y ac-= 
tividades dispersas hacia el florecimiento del teatro ve-= 
nezolano? Sin excluir otros medios (que a Roma se llega 
por todos los caminos), sugiero como el más directo uno 
que se ha ensayado ya con excelentes resultados y cuya 
aplicación conozco íntimamente. Me refiero a la crea- 
ción de una escuela de artes dramáticas que tenga la 
eficacia de una verdadera escuela profesional. El tea- 5% 
tro, como la pintura y la música, requiere el aprendiza- 
- Je de una técnica propia. Resulta por eso poco atinado 
- quese defienda la necesidad de conservatorios de música 
y academias de pintura y, por lo contrario, se esperé 


y (5) Cabrices, Fernando. “Opiniones” El Universal C k . ce 
- Enero 29, 1945, p, 4, cols. 6 y 1 ó ne Eo 7 
TEN de k ' y 
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resignadamente a que el teatro ascienda, a saltos de pu- 
ra intuición, del estado incipiente en que aquí se halla 
al elevado nivel alcanzado en el extranjero. Para for- 
mar actores, preparar escenógrafos, producir electricis- 
tas, adiestrar directores y aun orientar a noveles drama- 
turgos, es indispensable la creación de esa Academia de 
Ártes Dramáticas. Así como exiiste hoy en Venezuela 
una notable promoción de pintores jóvenes y un admi- 
rable interés de parte del! público por la pintura, gra- 
cias a la labor encauzadora de la Escuela de Artes Plás- 
ticas y al estimulo de los salones auspiciados por el Mi- 
Diisterio de Educación Nacional, de igual manera apare- 
cería, con la fundación de la Escuela de Artes Dramá.- 
ticas, un grupo teatral de suficiente calidad y un públi- 
co numeroso que no se sentiría defraudado, como a me- 
nudo acontece ahora, cuando de buena fe acude a aplau- 
dir el ansiado nacimiento del teatro nacional. 

A manera de bosquejo, que pudiera modificarse de 
acuerdo con las necesidades o los medios disponibles, su- 
geriría yo que contara dicha escuela con un pequeño 
teatro experimental donde los alumnos adquirieran el 
dominio de su profesión ejerditándose en ella, y de un 
profesorado que conociera la teoría de sus respectivas 


disciplinas y también su aplicación práctica. En esas 


condiciones, el programa de estudios debiera incluir, 
por lo menos, los siguientes grupos de asignaturas: 


.—Historia del teatro. 
.—Interpretación escénica. 
.—Dirección. / 
.—Escenografía. 
.—Huminación. 
—Dramaturgia 3 


O) OH UN mn 


Esos grupos, a medida que las circunstancias lo acon- 
sejen, pueden subdividirse o aumentarse, de manera que 
todo alumno, para tener amplia idea de su profesión, 
adquiera conocimientos elementales en cada grupo, y de- 
pare luego sus esfuerzos: concentrados a aquél o aqué- 


, 


llos a los cuales su vocación O habilidad le. guíe. Pur 
damentalmente, el contenido y función de cada grupo 
“sería el siguiente: 


Historia de] teatro. 


a) Desenvolvimiento histórico del teatro desde su 
iniciación hasta nuestros días. 
b) Teoría dramática y critica teatral. 
e) Análisis de obras rseogidas. 

: El primer curso sería obligatorio para todos los alum- - 
nos ya que tal estudio daría una visión de continuidad a 
la labor de hoy, y a la vez ayudaría a que éstos descu- 
briesen, en las experiencias del pasado, escollos que pu- 
dieran salvar fácilmente y orientaciones que pudieran' 
seguir con éxito. Los otros dos, más especializados, de - 
ben ofrecerse a estudiantes con miras a ser criticos, his- 
toriadores teatrales, autores o futuros profesores. 


- 2.—Interpretación escénica. ; 


Los estudios prácticos y teóricos de este grupo van 
encaminados a descubrir y desarrollar actores. Á ese fin, 
puede empezarse interpretando, bajo la vigilante direc». 
0 ción del profesor, escenas cómicas, trágicas, lentas, rá- 
: E pidas, etc., que permitan al alumno hallarse a sí mismo. 
Luego se pasará a representar obras en un acto y final- 
—mente otras de mayor esfuerzo. Mientras tanto, se es- Je 


A A HECIOR y se die la soltura y los conocimientos. que AE 
be exigirse de un buen actor moderno. ¿Hay que recordar 
que el teatro meramente declamatorio ya no satisface al 
público. El actor ha de ser más que un simple recitador 
e voz campanuda y gestos amanerados. Ha de tener 


Ars psicológica, O facial, A A 


e 8 LC 


pa 


== 


3.—Direciión 


_ Estos cursos deben incluir conferencias y estudios 
prácticos en cuanto a la selecaión de las obras y de los ac- 
tores que han de interpretar los papeles, organizar y dis- 
tribuir las horas de ensayo, estudiar teórica y práctica- 
mente la dirección de actores en su labor individual y en 


relación con los otros actores, cuestiones de movimiento 


y colocación escénica, distribución plástica del conjunto, 
ritmo de la atuación, problemas de estilo, valores dramá- 
ticos, etc. El director, por tanto, no debe ser uno de los 
actores, sino un individuo especializado que interprete 
la cbra visual y auditivamente, y la dirija de manera que 
se mantenga la unidad del conjunto y coherencia de los 
efectos. : | 


4.—Escenografía. 


“Cen razón se ha dicho que el escenógrafo no es un 
decorador, ni un pintor, ni un arquitecto, sino un artífice 
que, conociendo esas artes, las funde para producir efec- 
tos ópticos en la presentación de una obra dramática. 
El teatro, para convivtir con el cine, requiere en alto gra- 
do la contribución de la escenografía moderna, que el es- 
tudio y la experimentación en escuelas como ésta man- 
tienen en constante renovación. En este grupo pued: in- 
cluirse temporalmente el estudio de vestuario, utilería, 
maquillaje y producción de efectos sonoros, asignaturas 
que en escuelas más especializadas forman grupos se- 
parados. 


5.—Iluminación. 


Los recursos lumínicos son el aporte más importante 


de nuestros tiempos para la vida teatral. Séla mediante 
R S E ho .. , 
- el conocimiento profundo de su función y sus caracteris- 


dicas, y del manejo diestro del variado equipo con que 
hoy se cuenta, puede hacerse que la moderna iluminación 


ma P . 
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ocupe el lugar que merece entre lus métodos o 
les Je expresión dramática. La aplicación de >sta técni- 
ca, indispensable para el buen teatro, lo es más aún para 
el cine. No habrá cine venezolano que valga la pena de 
verse sino cuando se cuente con ETE técnicos de Mu- 


minación. 


O uncturgia 


El defecto más extendido entre los autores teatrales 
- de toda Hispano América, y naturalmente también de 
Venezuela, es que escriben para el teatro sin tener presen- 
te sus exigencias. Para ser buen dramaturgo se requiere, 
Y a más de poseer talento literario, conocer la mecánica del 
escenario. Tales conocimientos se adquieren únicamen- 
te en el teatro. La Escuela de Artes Dramáticas ofrece- 
ría al futuro autor la escena, los intérpretes y el público 
que le permitiesen ver montada su obra, y así corregir 
sus errores, comprobar sus aciertos y encauzar sus es- 
-fuezos por sendas seguras. Se dice que el poeta lírico 
nace. El autor teatral nace, y luego se hacé. Allí se 
harian los autores que pudieran dar a Venezuela un tea- 
tro propio de mérito en el teatro universal. 


EN La rápida exposición de este proyecto, que se funda " 
- enlo hecho en la Facultad de Drama, de la Escuela de 
Bellas Artes de la Universidad de Yale, puede ampliarse, 
hasta incluir los detalles más mínimos, con sólo seguir 
el modelo que indico. No lo hago aquí por no incurrir. 
en prolijidad, ya que únicamente deseo señalar una 
orientación factible y segura. En Venezuela, la funda- 
ción de la Escuela de Artes Dramáticas no es cuestión de 
- Poder, sino de querer. Ojalá se interesen efectivamente 
las autoridades venezolanas en contibulir al desarrollo 
cultural de su país con algo que sería honra y galardón - 
E él y ETA todos nuestros pues hispánicos. 


Ms 


ISTIER 
Yale University, 1945. * 
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CRITICA | Pe 


Héctor Guillermo Villalobos 


y su Poesía Nativista 


por EDOARDO CREMA 


unque existen todavía partidarios de la idea de que 

el arte es imitación o representación de la realidad 

sensitiva y ps cológica, bien podemos afirmar que 
esos partidarios son hoy una minoría absoluta, y que 
los artistas y críticos de mayor relieve hoy ven en el 
arte sólo una actividad creadora que, por medio de la 
imaginación y de la sensibilidad, acerca entre si los ele- 
mentos sensitivos y psicológicos, creando entre ellos 
equilibrios y armonías. Comprender y saborear un poeta 
s exige, por lo tanto, de un lado la compresión integral de 
e los elementos sensitivos y psicológicos que han entrado - 
+ enla zona de su elaboración creadora, y del otro la in- 
Ñ - — tuición de las creacionés mismas. ES 
Y Nacido en Ciudad Bolívar, Héctor Guillermo Villalobos. 53 
ha podido captar para sus creaciones artísticas todos los | 
más diferentes y dinámicos aspectos de la imagen que 
A allí domina, de ese gran río que atraviesa, Venezuela, 

con sus cien pies clavados en los Andes y sus cien cabe- 
zas Olfateando el océano. El poeta ha, desde su niñez, 

respirado de veras : 


, 


ese aire 
que únicamente sopla en los puertos, 
oloroso a o a alquitrán y a sol. 


esquina se pára el ocn farolero” 


a esperar que el río acabe 
de extinguir las llamaradas. 


1 


Sin duda alguna, el poeta ha de veras soñado, en su 
niñez, de ir con la ola, 


como va 12 nube en el vi:nto, 

que entr= dos infinitos, 

itinto azul!, ¡yen o v.rda!— 

erloquece in la engustia d les distancias. 


Y quien sabe cuál secreta envidia despertarian en 
su corazón esos marinos de barbas sucias de espuma, 
que en las tabernas del puerto narraban cuentos de na- 
vegentes, o evocaban las princesas de alguna leyenda 
norteña! El ha sido de los niños que, al atardecer del 
domingo, veían con grandes ojos arriar la bandera de 
los buques, o en las madrugadas atarearse los marinos: 


En la m-drugoda del puerto 
sus vOces guí n la tara: 
levan laz enc'ss r chinantes, 
cobran "os cebos, izan 1>s vel:s, 
m ni bran firmes y viole-tos 
entre el labari-to d= mástiles, 
hast cue todo está en su sitio 
y enfilan proa 

¡río afuera! 


Fl ha v'ste los barcos ataviarse para el dominro co- 
mo sí fueran mozas, y uno de ellos, la balandra “Carmen 


La s ., . . 
Luisa , le apareció de veras como una mujer bonita que 
admirara 


en el rsnelo del río 
su esbelta s lueta, 


y que se fuera 


como ina mujer, 
henchido el s:no de brisa. 


Había alco humeno, en ese río, en ese puerto: el 
agua estaba domesticada, y no quería salir a viatar por- 
que se hab'a entariñado con los v'ejes veleros cshe-ean- 
tes y apacibles; y los barcos ya no eran vehiculos. eran 
chozas, chozas ancladas a la” orilla, con svs “ropas on- 
deando como en las casas, y su humo como de cocinas. 


ye 


-0 era un puerto que tenía aún algo celestial: y por ello 
el humo de las chimeneas ensuciaba la luna, y las estre- 
llas eran /lotillas que llegaban 


al otro puerto del ciclo 
dende arcló la luna llena. 


Y con esta imagen del río emnipresente en la pu- E 
pila, ¿cómo no amar el agua? Y Villalobos la amo, aún AS 
fuera del rio, en los manantiales sin ruido y en los ja- 

Es gúeyes que fluyen en silencio, que no canten como las 
Ñ aguas traviesas, que no se perfuman de flores la carne 
$ lmpia y honesta: y sintió en los “agúeyes el sueño de 
una plácida abuela, y la sabiduria que no canta, sino 
asariós q SA AT 


' : Le, 

El jegdey sabe el misterio - 

más pro/undo de la tierra 

y pr eso su agua sabia 

no ce nta, sino cus piensa 

y es Culce samaritana : 

que ¿n la lanura desierta 
| da de bever al sediento 
en Su cántara de arena. 


: Y amó el agua de los estanques coloniales, echado 
en el rincón del patio “como un tranquilo animal domés. 
k tico”, y se ap'adó del pozo abandonado en el campo co 

3 ' mo unflaco animal sediento, que 


E Se en la t-ríle se enfiebra s 
3 por 1s nubes de hielo, n 

8: desvela en las ncches 
+ lamiendo las estrellas. 


os. Pero amó, sobre todo, el agua viviente, el agua toda- a 
vía virgen, el agua de los. aguaceros que saben aún a 

5 cielo. Y como todos los niños, se alegró a lo largo. de 1 
o Yiachrelos que forma la lluvia, y les echó enc:ma 
o barcos de papel, y contó las gotas que patinan colgan: 
de los alambres, y las que, en vez de mojar, golpean. 
.gustabsn sin duda ese aroma in de las lluvi: 
ese viento que - : : 


anda loco por las casas 
con trovesuras de ci blo, 


z k O. 

iques de los goterones de piedra: pero más 
Maa que el agua fuese 'buena, y llegara hasta las co- 
sas más humildes. Le preocupaban las tragedias de las 
lluvias: 


en las plazas con árboles friolentos 

a esta hora de risas y de juegos, 

en los naufragios de las furtivas citas 
a la salida del colegio, 

y en los miles de hormigas 

que ya no volverán al hormiguero. 


Y se comprende cómo gozara al sentir que la lluvia 
caía sobre una naturaleza sedienta: 


Acribilada en su entraña 
se esponja de amor la tierra. 


Llueve sobre el ancho mundo 
pera la piedra reseca, 

para el cardo calcinado, 

para la raíz sedienta, 

para el camino cansado 

de tanto llevar a cuestas 

la esperanza de llegar 

adonde nunca se llega. 


- Villalobos aprendió a amar el agua por su sencillez 
bondadosa, por su humildad bienhechora, como de Sa- 
maritana que se sacrifica en el silencio. El agua francisca- 
na, casta, humilde y preciosa, sin duda le enseñó a amar 
las cosas simples y buenas de la vida: había algo de Dios, 
en la lluvia que caía del cielo sobre el mundo sediento: 


Llwe=ve Dios. Las cosas rezan. 


Y algo de Dios había en todas las cosas humildes y 
buenas: 


Ah! si pudiéramos ser como Dios 
en las cosas más simples del campo! 


Cada árbol era un campanario de las misas silves- 
tres, y el campo era la casa de la alegria: 
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Soy la casa de la alegría 
llena de frutas y de cantos, 
con anchas puertas de paisajes 
y frescos vidrios coloreados. 


Era la casa de la salud: 


Toma mi aire, niño triste, 
y coge mi sol, niño pálido. 


Era la casa de la belleza: 


Ya el himno vital de los campos 
habrá cuajado su música en macizas espigas 


Los árboles fluían aromas numerosos, y la. brisa 
quería “visitar en un día todo el campo” 


El clarín del cristofué 

su nto altivo lanzaba 
desde el miserey que lucía 
banderas rojas y gualdas, 
Los hicacos agobiados 

s2 mecían sobre el agua, 
las pomarroszs vertían 

su indefinible fragancia, 

y había tanto color, 

tanta vida- y tanta gracia, 
que daban ganas de ser 
árbol, pájaro, chicharra, 
para quedarse contigo, 
riachuelo fiel de la infancia! 


El alma, en aquel espacio armonioso, se sentía uni- 
versal, y con gana de ser un árbol alegre, 


con la alegría universal de los pájaros. 


De la contemplación humilde brotaba una flor de 
santidad: 


Dar un pozo de verde al-sol sediento. 
Dar un trozo de sombra a la tierra clamante. 


Y el alma se sentía .ensanchar como para PLAaRAs lo : 
infinito: 


ni el horizonte, como en ¡sa hora, : 
había sido tan fácil de estrechar ¡¿n los brazos. 
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Villalobos pasó su niñez y adolescencia entre el azul 
de las aguas y el verde de los campos, en una ciúdad hu- 
.milde y buena, de calles y plazas limp.as y silenciosas, 
- y de casas coloniales arropadas en rojos tejados de lar- 

-gos párpados tendidos sobre las aceras. Ciudad a la mar- 
gen de la vida metropolitana, asida a sus costumbres 
como las viejas ciudades de Rodenbach y Rod, con sus 
óleos representando escenas de caza de otras épocas, 
con sus daguerrotipos amar:llentos de trajes románticos, 
con sus tinajeros que . A A 


en el tic tac sonoro de sus gotas pausadas 
sigu-n arrullando siempre la siesta de la abuela. 


En un rincón del patio, el estanque con sus aguas 
muertas: y en el cuarto, el lecho enorme de otras épocas: 
D-sde su rincón de penumbra 
inv:ta con un gesto apecibla 

el patriarcal lecho de roble, 

abiiéndenos sus anchos brazos. 
- El patio era de altos muros “vestidos de musgo ver- 
de”, y las casas tenian todas un solar, al cual sub a todos 
los días la vieja a tender sus colchas al sol. Las niñas 
jugaban todavía con las muñecas, y sufrían sus pr'meras 
penas de madre al creer que su muñequita estaba enfer- 
ma; peo creían aún en las curaciones milagrosas, pues - 
el ambiente estaba impregnado - de. un sano aroma de 
fe. Las mujeres iban todas a misa con paso recatado, 


con ballenas en el cuello, 
gordo carriel ccn novenas, 
par-guas y esp:juelos. ; 
. » 
Desde muy temprano, las campanas repicaban: 

- Inc.enso y el agua bendita santificaban el templo, y per- 
fumaban su paz las rosas del mes de María, mientras e AN 
os vitrales se desangraba un celeste incendio. En la 
Semana Santa, ardían las ceremonias con pólvora: 
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su dia, la Señora de las Tormentas dejaba su Iglesia, “en 
hombros de veinte mozos”. 

Con todo, el alma infantil del poeta no sentía a Dios 
> sólo en la iglesia. Lo sentía en las cosas humildes y bue- 
nas, en los niños, en los que sufrian y que se sacrifica- 
ban. Dios era “en las cosas más simples del campo”, y 
era en la lluvia que caía sobre una naturaleza sedienta: 


- Llueve sobre el ancho mundo 
para todos los que esperan; 
hombre, cardo, ave, semilla, LE 
pozo exhausto y dura piedra, 
Lluevz Dios, Las cosas rezan. 
Bendita sea la lluvia 
que hasta el más humilde llega! 


Dios era en el lecho de los amores sanos: 


a EN : el p:itriarcal lecho de roble 
.. €s un placer que sabe a Biblia. 


Y Dios era en los niños: 


en este Kindergarten que germina cantando 
está el nasto de Dios que ¿un anda entre nosotros. 


O era, en el fondo, en todo lo que es bueno, puro, 
hermoso. Hay como un panteismo de raigambre francis- 
cana, en este poeta de temple positivista: y a través de 
su sencillez humilde la bondad canta como el agua de - 
una fuente oculta. Hasta en el amor hay algo de bonda- 
«oso para este poeta: y es una bondad que se colorea de 
piedad para todos los seres que sufren y luchan, que se - 
«quedan al margen de la vida, que se hallan indefensos, 
al mismo tiempo que se colorea de admiración para to-. 
dos los seres buenos, valientes y útiles. ¡Ama la prima 
-de su “daguerrotipo” porque es dulce y tímida, y está he- 
cha de gestos limitados, y ha sido madrecita de sus her- 
| manos menores: : k 


1 Sy 


Cuñada. Tía. Nunca novia, . ss 
Los hijos de las otras le bastaban'a su ternura. y 
Y así, nadiz extrañaba que ella- fuese soltera. 7 


Canta con ternura a Bernarda, porque ha sido la. 
mujer del pueblo que sólo vive para su familia: Ea, 
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.. Madre, hermana, concubina, 
nadie en la vida te dió 
ob:zdiencia más esclava 

ni más fiera protección! 
Bernarda que te esperaba 
bañada ¡en agua de olor, 
cuando el clarín de “El Zamuro” 
anunciaba la “Cración”. 
Bernarda del café tinto 

con el zumo de limón 

cuando cantaba en «el patio 
el gallo despertador. 

Bernarda para la plancha, 
Bernarda para 'el amor... 
Nunca se ap2gó en tu vida 

la brasa de su fogón! 


Canta con admiración a la mujer de Ramón Farreras, 
porque sabe encarar la ronda y chasquearla: 


Andan buscando a Ramón... 
.. Ya Se acercan a la casa, 
ya destrozan ¡1 portón, 
cuando sale, altiva y grave, 
señoril en el valor, 

la comp-ñera que diaz 

con firme y trenquila voz: 
—No echen abajo la casa 
para buscar a Ramón. 
Pasen adentro y registren, 
que también lo busco yo. 


Pesados de barro y lluvia 
hieden a crimen y a ron. 
Ella los mira en silencio 

con asco, rabia y dolor... 
Pero el último cue ha entrado 
la sacude con furor 

y la insulta más que todos, 
llevándola hasta un rincón... 
allí la abraza y la besa... 

Y ella: Qué es esto, gran Dios? 
Si es Farreras en persona... 


Rosa bizarra del pueblo 
que en fragancia ds bondad 
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se daba a todos los vientos 
desde el rincón familiar, 

.. Lingua de pimienta brava, 
corazón de blando pan, 
nadie como ella sabía 

a un tiempo herir y curar. 
. Un titán para el trabajo, 
a golves alzó el hogar: 
donds ella fué padre y madre, 
vela y timón sin igual... 
Con la brasa del cigarro 
alumkrándole la faz, 

en lzs tristes cabeceras 

la Muerte la vió velar 

su incens2ble centinela, 
alerta, firme, tenaz! 

Ella v:ló a Enrique Infante 
en su fría soledad 

y amortajó su cadáver 

con ternura maternal... 

En su casa halló refugio 
más de un bravo militar 

y salvaron muchas almas 
los pliegues de su fustán. 


La Casilda de Lope de Vega la abrazaría como a 
una hermana. Pero no es necesario ser heroina, para en- 
contrar las simpatías de Villalobos: es suficiente ser infe- 
liz, como la romántica de treinta años que en el tango 
aquel suspira, como la Niña Faustina que vive una vi- 
da callada y feliz “de fe, de amor y de sueño” y que sue- 
ña, con sus miserias en la tierra, “su riqueza en el cielo”. 
Es suficiente ser como la Negra Cristina, y vender dulces 
a los niños, con la conciencia de ser, aunque negra, 


digna: 


Cera negra de tu rostro, 
blanca flor de tu sonrisa, 
raudas alas de tus manos 
que bajaban y subían, 

y aquel ilaroma hogareño 

de tu asezda muselina, 

los zarcillos que adornaban 
tu infantil coquetería, 

y la dulce pesadumbre 

de tu voz de manumisa! 
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Es suficiente ser menos todavía: una mujer anónima, 
una de las miles que en los ranchos solitarios son las 
esclavas primero del padre y del hermano, luego del 
macho y por fin de los hijos: 


por tus muchachitos sucios, 
tu fogón que siempre arde 
y esos ojos de agua turbia 

apagados y distantes... 


La gracia de otras mujeres 
nunca rió en tu semblante, 
ni siquiera cuando el hombre 
te trajo al rancho una tarde 
entra caricias violentas 

y varoniles alardes. 

Bajo su mano callosa 
quieta y muda te quedasta, 
como Un animal sumiso 

que tizne al amo delante, 

y así has vivido en silencio, 
pequeña sombra incansable, 
entre gritos y trabajos, 

sierva de machos brutales, 
COn tu rosario de hijos, 

con tu cruz de enfermedades, 
en la noria del trajín 

que a tu muerúe ha de pararse. 
Flor de anónimo heroísmo, 
concubina injzrta en Madre! 
con tel pecho acribillado 

por más agudos puñiales 

que espinas tiene el cardón 
en la supliciada carme. 


O basta con ser infeliz; Ante la duda horrorosa de gue 
su amada se quede ciega, el poeta arde en luz de sacrifi- 
cio y de ternura rara: 

; Amanecida frente a todas las cosas, 
desnuda en ignorancias como los miños, 
ensayarías tu andar por la casa 
con mi voz.a tu lado mimándote el peligro. 


Si tú te me quedaras ciega, 
qué casa hermosa te construiría mi voz! 
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| Y un- balcón de eire alto, 

a para que tu aprendieras 
e a »exclamar sin amargura - ' 
que la tarde está bella. 


Y no es que él no ame el amor gozoso, el de las carnes 
que se entrelazan y proyectan sus sueños en la visión de 
un niño lejano: también él ha cantado “la rumba de las 
caderas”, y ha debido contemplar un rostro para olvidar 
su cuerpo: también él ha preparado su lecho de anchos 
brazos para su ES y ha evocado 
una €sposa ¡adolescente ' 

con la ternura en el regazo - 

y una brasa de sud urgiéndole la sangre. 


También él ha soñado, alrededor de la persona amada, . 
“horizontes de cosas irreales”, y ha querido ser, para ella, 
bondadoso como Dios, eterno como el árbol, el río y la 
piedra, solo en el mundo con su ternura. Y también él ha 
querido ser padre, y gozó al sentir arribar a su hijo: 


Me caíste en les manos 
«como un panecillo exliente: 
ON palpitantz, redondo, trigueño. 
' Eres una vida que he sembrado yo. 
que me perteneca. Pa > 
Ahora puedo irme, porque ya tú quedas. . 1% Ye 


E. . . Y 'ese universo que td conocerás 

A 5 cuando yo lleve mucho tiempo bajo la tierral ' 

y ada - Por veso es que te miro tanto los ojos, E AN 
MS para que una luz mía persista en ellos, E 


20 cuando llegue el día de las maravillas 
HEN. - y no encuentres la voz conmovida del viejo. 


4* pa y E 
eto dió también él gozó al oír el canto con que las madres de 
3 Y 'mecen y aduermen sus niñitos:: E 


El niño es un ovillo de lana candorosa. A 
- La canciónes la rueca que lo hila en la noche, 
Nadie sabe qué dice la palabra del canto. AA 
- Una lengua de madre et 5 
la inventó para el sueño de su niño diana EZ 


un mundo pequeñito, lleno de amor, de olvido, 
donde una voz de madre que canta una palabra 
le ofrzce el fruto dulce del sueño de su niño... 


Arrunango... arrunango... Ea 
Paz. Caricia. Inocencia. Protección. Nido. Sueño. 


Pero en el fondo de su amor hay siempre algo de pro- 
tector. El poeta ama de preferencia las criaturas y cosas 
que le necesitan, o necesitan ternura, pretección, ayu- 
da. Y es tan instintivo este aspecto del amor en Villa- 
lobos, que rebosa de lo humano para buscar aun las co- 
sas. Y él se apiada del pozo que por la tarde se enfiebra 
por las nubes .del cielo; por la luna que, al parecer de 
goma, da la impresión de caer sobre un cardonal y desin- 
flarse, por las pobres plazas que con la lluvia se quedan 
solas y por las hormigas que ya encontrarán su hormi- 
guero invadido por las aguas: y le gusta, a él, todo lo que 
en la naturaleza es bueno y comprensivo, como la lluvia 
que cae sobre todos los objetos resecos y sedientos, y 
como el molino que se detiene para no destrozar la tarde: 


El molino ¡ama el vértigo, 

ama 

la frívola locura de la brisa en sus aspas. 
Pero la tarde se ha quisdado tam quieta 

y es tan suave, 

tan linda, 

¡tan fragil! 

que el molino d:tuvo dulcemente su rueda 
para no destrozarla. 


Pero un alma tan tierna y piadosa, no podía dejar de 
interesarse sobre todo en lo humano: y la tendencia a la 
lucha social, por lo tanto, no ha nacido en Villalobos sino 
de su misma sensibilidad amorosa y piadosa. El-ideal de 
entregarse “impersonal y pródigo” no es, en la poesía de 
Villalobos, un ideal de partido: es una:manera de sentir 
y de ser, que se identifica con los cauces que se quedan 
exhaustos al terminar de dar sus aguas, y con la lluvig 
que reanima el mundo de las cosas sedientas y resecas. 
Todo lo que en lo humano sufre, tiene en él una honda 
resonancia. Y el poeta sufre por la vejez, que de todas 
las formas de la miseria humana es la sola sin esneran- 


zas en la tierra: pobre carne que se vuelve cada día 
más materia, cada día más insensible : 
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Cuando ya de los sueños no quede 
- Sino la carns amerga y triste... 
¿a qué seguir en pie 
desvelendo de inútil angustia 
la desclación de los campos? 


Vimdrá otra vez la noche, 

la noche mscánica y Cura 

que nada tendrá de la sangre, 

ni del agua, ni de les hojas. p 

4 Se hundirán en la tierra mil raíces de piedra 

' > y en el cielo 

$ —que habrá abolido la greci] ingenua de la nube— 
E Se remacharán pera sizmpre 

con grandes golpes de suplicio 
“Siveras estrellas de hierro, 

Habrán perdido los caminos, 
derechos hacia rígidos términos, 

los rzcodos traviesos de la aventura. 


Los pájaros serán pobres animales de cuerda 
conscientes de su oficio de cantar. 


Y los arroyos que llevarán prisa, 
y las piedras ya resignadas - : a 
a su inmovilidad sedienta, A 
«y las arboledas de elambre . E 
disfrazadas con verdes postizos, AR 
y todo lo aus antes fué vida feliz y tranquila ignorancia 


4 > tendrá un gesto trascendental , 
Es de utilidad y de conciencia.  ' : 
A . ; S . 5 
El poeta sufre por los pobres que son llevados al 


-menterio en el “cajón de las ánimas”, sin mortaia 
ataúd, y quisiera salir a la calle 


y <chando el miedo a la espalda, 
haberle metido el hombro a 
a aquel cajón de las ánimas. c e 

e ; » E - ' > 
Y sufre para el proletariado anónimo, que es como 
el ladrillo de los edificios, numeroso, elemental y puro; 

sufre para la generación que salió de la guerra y de 
ranía, y quiere que se transforme en una colmen: 
abajadores laboriosos y útiles, sin guerras ni cárce 


de A 
rue A LA: 


Que esos uniformes de las voces agrias 

y esos fusiles bron.cos S 

y esas frías bayonetas 

se acojan al follaje de cantos de esta plaza... 


Y espera, como debía, en el porvenir. Por ello su 
voz se dirige con tanta insistencia a los jóvenes: 


En el puño desnudo el guión de los nuevos caminos 
y en la cabeza sin peluca empolvada 

la conciencia integral que germina en la entraña 
de los surcos recientes. 


Y por ello, a pesar de vivir en una época de ateís- 
mo o de indiferencia religiosa, a menudo su sensibilidad 
se dirige hacia el más allá. Nada 'de mojigatería: la re- 
ligión de Villalobos es como una alondra que canta en 
el azul, fuera de todos sus nidos terrenales, fuera de to- 
das las religiones oficiales. Más que una creencia con la 
adhesión del intelecto, es una esperanza, es el sueño de 
una aspiración a la justicia, a la bondad, a la pureza. 
Su Dios anda aún solo en los niños, solo en la lluvia 
bienhechora, solo en las, cosas simples y buenas del cam- 
po: y anda en el más allá, para consolar la miseria de 
los seres desheredados, y crear para ellos el paraiso que 
más les guste. A la mujer del campo, a la que se inmola 
sin quejas para su rosario de hijos y sufre por su cruz 
de enfermedades, sólo le queda la esperanza de un pa- 
raíso a su imagen: 


Porque verás unos ranchos 
cón jardincillos delante 

que dirán como es de buena 
la vida que adentro hacen, 
y habrá paz sobre los campos 
y alegría en los hogares 
limpios, en donde los niños 
serán niños, que en las tardes 
volverán de sus escuelas 
cantando cantos rurales 

y que tendrán sus juguetes 
como los de las ciudades. 

Y habrá familias felices 

en torno a mesa abundante 
donde el humo de la sopa 
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_arraiga, por decirlo así, del objeto y del instante en que 


y del otro las cuentas ensartadas en el ábaco, y que los 


ascendzrá en espirales 

como en el cromo hogareño 
de un viejo pintor de Flandes. 
Y ésta será tu cosecha, 
sembradora, mártir, madre! 
que te entregast= a tu gente 
con fe que no tuvo nadie... 
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Es este mundo de imágenes sensitivas y de emocio- 
nes elementales yy puras, el que ha proporcionado a Héc- 
tor Guillermo Villalobos la materia prima de sus líricas. 
Pero captar con sus sentidos el color y la forma de una 
nube, no significa ser poeta: como no lo significa reaccio- 
nar cariñosamente delante de un niño, tiernamente de= 
lante de una joven y piadosamente delante de una ma- 
dre pobre. Todo esto es propio de todos los seres huma- 
nos, poetas o no: y para ser poeta, es preciso ir más allá 
de la intuición y de la emoción, y equilibrar y armonizar 
entre sí las imágenes y las emociones, creando así, entre 
ellas, relaciones que no tenian en la realidad ni antes de 
que las creara el poeta. Y es ésto, precisamente ésto, lo 
que hace Villalobos con las imágenes captadas en su 
terruño, y con las emociones que ellas le inspiraron. Su 
imaginación y sensibilidad se ponen entre el mundo de 
imágenes y emociones que hemos analizado, y las des- 


la realidad las había clavado, para acercarlas una a. otra, - 
y crear así unos conjuntos armoniosamente nuevos. De 
un lado hay las gotas de lluvia que cuelgan del alambre, 


niños desplazan para aprender a contar: en la realidad 
una imagen no fué nunca acercada a la otra: y he allí 
que la imaginación de Villalobos las acerca y crea: 


Desde el balcón, abierto al aire frío, ! 
mi fastidio suma gotas rápidas 
en el ábaco de los alambres. 


De un lado hay la imagen de “La rendición de Breda” 
de Velázquez, con todas sus lanzas verticales, y del otro 
hay la imagen de los cardones de brazos paralelos hacia 
el cielo: y la imaginación de Villalobos acerca una ima- 
gen a otra y crea: 6 ' E 
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Cardonales de la tarde, 
criollas lanzas velazqueñas! 


Y Villalobos es casi siempre asi: y la carne de los 
niños es, por lo tanto, carne con rocío, como para sugerir 
el frescor de la madrugada; y del lado opuesto, la hier- 
ba es niña: los campos son nevados de rebaños, y el vien- 
to un fantasma que rebota en los recios robles. 


En las tardes, el pozo del campo, que es un animal 
flaco, se enfiebra por las nubes de hielo, sugiriendo con 
la imagen de la fiebre el color relativo; la luna es una 
pelota de goma, que al caer en el cardonal podría desin- 
flarse, y la refrigeradora es naval; los insectos cerraje- 
ros atormentan la paz con sus oxidadas erres y las chi- 
charras estallan por falta de agua fria; el estanque viejo 
está echado en un rincón “como un tranquilo animal do- 
méstico” y el anochecer es un farolero; los mástiles ca- 
becean y el clarin del guardacosta perfora las lejanias; 
el ris-ras almidonado del traje de Niña Faustina“corta 
el aire como acero” y los cuerpos que bailan el sebucán 


son como agujas 
enhebradas en las cintas 
que unas manos invisibles 
gcbernaran desde arriba. 


Pero las creaciones analizadas hasta aquí resultan 
todas del acercamiento de una imagen sensitiva a otra 
imagen sensitiva, lo cual engendra lo que los viejos pre- 
ceptistas llamaban comparación, similitud y símbolo: y 
un ejemplo de símbolo podriamos verlos en el poema 
“El agua de los jagúeyes”, en donde todos los aspectos 
sensitivos con que se nos presenta el agua de los jagiie- 
yes sugieren la impresión de una poesia que fluye sin 
ruidos, sin la ambición de los zamuros que vuelan a tra- 


vés de las nubes remotas, y con la ternura y dulzura de 
una samaritana: 


Agua santa del jsgiley, 

mansa y útil, clara y buena, 

salida de lo más hondo, 

sabrosa a entraña ds la tierra, . 
tiene que ser como tú 

la canción de los po:tas! 
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- su esbelta silueta. Si la poesía relaciona, como dijo Gó- 


riado, numeroso, anónimo y necesario, y las raices son 


Y sugerencias de simbolo hay en “Los Cardones” y en 
el molino: pero en estas líricas ya rozamos el segundo tipo 
de creación poética, que es el que enlaza entre sí una emo- 
ción o un estado espiritual a una imagen sensitiva. Quizá 
sea en creaciones de esta clase en las que la poesía de 
Villalobos abunda: ni podía ser de otro modo, en un 
poeta que hemos visto tan profundamente llevado a la 
ternura, a la piedad, a la comprensión. Comprender, 
significa entrar en los demás seres y objetos, vivir con 
ellos, atribuirles algo de nuestra humanidad, humani- 
zarlos: y de humanizaciones, toda la creación poética de 
Villalobos abunda. El agua del puerto fluvial es domes- 
ticada y no requiere salir a viajar, 


porque se ha '*ncariñado con los viejos veleros 
cabeceantes y spacibies, 


No se ha humanizado sólo el agua, domesticándose: se : 
han humanizado aún los veleros, cabeceando como abue- 
las soñolientas. Pero no hay un solo tipo de humaniza- 
ción: cada aspecto de la*sensibilidad emotiva del poeta 
se injerta en“los objetos, logrando una variedad insos- 
pechada: y asi los barcos del puerto estrenan ropas de do- 
mingo como si fueran obreros, o se acicalan como si fue- 
ran mujeres coquetas, admirando en el espejo del río 


mez de la Serna, todos les objetos de la creación con un 
solo objeto, aqui tenemos poesia: sencilla, como lo 2s 
la materia prima elaborada por el poeta, pero verdade- 
ra. Y la piedra, así, condenada a la inmovilidad fría y 
dura, envidia las cosas que van en el aire, rápidas y al- 
tas; las olas tienen una vida frívola y la brisa quiere vi- 
sitar en un día todo el campo; el agua es a veces tímida, 
la neblina está aburrida: olvidar los colores es como 
desechar cintas ya desteñidas, y el tic tac del tinajero - 
arrulla la siesta de la abuela; el ladrillo es el proleta- 


dedos que se apoderan del campo; el agua del jagúey 
es una dulce samaritana, y el puerto fuma, como un vie- 
jo contramaestre, su pipa. Más que un equilibrio entre 
lo sensitivo yy lo emotivo, es una fusión de los dos mun- 
dos: y la más perfecta de estas fusiones humanizadoras, 
es la de “El molino”. El molino ama el vértigo, pero | 
es un sér piadoso: y al ver la tarde tan quieta y frágil, 
detiene sus aspas: S 


El molino ama el vértigo, 

ama 

la frívola locura die la brisa en sus aspas. 
Pero la tarde se ha quedado tan quieta 
y les tan suave, 

tan linda, 

¡tan frágil!, 

que el molino detuvo dulcemente su rueda 
para no destrozarla. 


El símbolo y la humanización se compenetran en 
una expresión clásica, y crean una lírica que no será ol- 
vidada. Y no será olvidada, exactamente, porque su 
creación es orgánica, y no resulta del acercamiento de 
comparaciones y similitudes, de simbolos y 'humaniza- 
ciones independientes entre si. Hay dos clases de crea- 
ción estética: una que desarrolla, a lo largo de una ins- 
piración, creaciones que no tienen ningún lazo entre si, 
y otra que desarrolla creaciones que llevan todas un se- 
llo, un reflejo, una matiz común. En “Siesta”, por ejem- 
plo, tenemos una lírica de la primera clase: las oxidadas 
erres, los arabescos grabados por el sol y el estallido de 
las chicharras, son creaciones en absoluto autónomas, 
así que la poesía da la impresión de un montón de crea- 
ciones que no componen ningún organismo. Pero hay, 
en Villalobos, aún creaciones del segundo tipo, como 
“Muerte”, la 11 parte del “Romance de la Lluvia en cua- 
tro estampas” y “Los cardones”. En “La muerte” el poe- 
ta canta la vejez, y la canta a través de unas creaciones 
en que las imágenes tienen todas el sello de lo mecánico, 
de lo material, de lo inanimado: y las raices de los árbo- 
les serán, asi, de piedra: y las estrellas serán de hierro, 
los caminos rígidos, los pájaros unos animales de-cuer- 
da, las arboledas de alambre. Es esta mecanización, la 
que acerca entre sí las creaciones analíticas, y les da el 
carácter de un organismo del cual no pueden ser arran- 
cadas, constituyendo lo que se debería llamar la Far- 
ma estética por excelencia: y lástima que, en la lírica 
“Muerte”, al lado de esas creaciones con un sello común, 
existan grietas de abstracciones estéticamente vacías, co- 
mo la inútil angustia de los campos. Pero en la II parte 
del “Romance de la lluvia”, todo es creación, y cada crea- 
ción tiene en común con las demás el sello de lo árido y 
de lo piadoso: todas las imágenes del suelo reseco apare- 
cen armonizadas, a través de un odjetivo, con algo que 
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revela su cansancio, su sequedad, su desesperación, y so- 
“bre la cual la lluvia cae como una gracia de Dios: 


Llweve sobrz el ancho mundo 
para la piedra reseca, 

para el cardo calcinado, 

para la raíz szdienta, 

para el camino cansado 

de tanto llevar a cuestas 

la esperanza de llegar 
adonde nunca se llega... 

« , Lluevz sobre el ancho mundo 
para todos los que esperan: 
hombre, cardo, ave, semilla, 

: pozo exhausto y dura piedra. 
> : Deasciende paz con el agua. 
E B Llueve Dios. Las cosas rezan. 
a Bendita sea la lluvia 
, N que hasta el más humilde llega! 


D”Annunzio, con su “Lluvia en el pinar”, le alarga- 
ría la mano: y con todo, cuánta diferencia entre «una y 
otra creación! En D”Annunzio, el esteta insensible a to- 

: do lo que no sea belleza, busca en las gotas que caen s 

bre las distintas plantas un motivo musical: Villalobos 

: franciscano en su sensibilidad humana y natural, busc 

en las imágenes el lado doloroso para que las gotas les 

| lleven un alivio. Hay en Villalobos, siempre, algo « 
- San Francisco: y esta sensibilidad que oscila entre 
ho piadoso y lo religioso encuentra su mejor expresión er 

“Los cardones”, en que todos los elementos “analíticos 

sugieren comparaciones con algo doloroso y religioso a 

la vez. Hay dos solas creaciones de distinto origen, 

“de la guardia rural de la tarde y la de las lanzas vela 
queñas: y el poema, así, adquiere, por la omniprese 
cia en todas las demás creaciones del mismo reflejo, ul 
- "unidad viviente e indisoluble. Los cardones son : 
brazos suplicantes de la pampa, son estoicos anacore: 
funerales procesiones, un Sán Sebastián humilde —m 
tirizado de flechas; y la brisa se impregna de aro 
santos, y la lluvia es compasiva, o es un llanto que 
dulza la penitencia; y la flor que lleva el cardón, es 
airón de fiero martirio, o la gracia de una ofrenda; 
ta el color de la tarde huele a religioso, por aquellas 
letas que, es bueno recordarlo, en la liturgia represe 


29 


yo 


tan el duelo. Nada de grietas, nada de desperdicios: las 
creaciones se desarrollan enlazándose no más como las 
estrellas de una constelación, relacionadas entre sí sólo 
por un juego de la perspectiva, sino como las estrellas 
de un sistema planetario. Hay el mismo perfume sobre 
todas las creaciones: y le dan al poema el aspecto de al- 
go indisolublemente viviente. 

Este es el mundo, éste el valor poético de Héctor Gui- 
llermo Villalobos: un juego de creaciones en que las 
imágenes de su terruño se armonizan con las emociones 
más tiernas y humanas, y de las cuales emana una luz 
de belleza y de bondad, humilde, si, pero fuerte. Hay 
algo del samán, en esta lírica: un tronco que parece in- 
sensible, todo surcos y grietas obscuros y ásperos, pero 
que¿desprende de sí una ramazón espesa, capaz de en- 
gendrar unas flores delicadas en que podrian libar los 
colibries, y unas hojas tan sensibles que basía el desapa- 
recer del sol para encararamarlas a su tallo, y el primer 
rayo del día para abrirlas musicalmente. 


E. Gs 
Caracas, 1945. 
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, N os decidimos a sintetizar nuestro pensamiento sobre 


él más que en cierta orientación al poema” (2). 


José Miguel Ferrer, Poeta Eruptivo 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


un poeta de dificultad nerudiana, oscuro y sutil, no 

sin antes haber pasado por les desfiladores de la 
confusión, y reaccionar de modo variable, según la fuerza 
y calidad de los estímulos. 
No es ahora, como en Santos Chocano, matriz del 
grito lo troplical, o aliento estentóreo' como en Sabas Er- 
casty o en Escudero, sino bullir oculto y sinuoso; fiebre 
incontenida de bosque virgen, con letales ciénagas; arduo 
laberinto de presagios, donde la esperanza viste sus ver- 
“des más profundos, y todo puede ser posible. E 
Esta concepción dionisiaca revela a Ferrer como en- 
tregado a su demonio, para usar la expresión de Stephan 
Zweig, $ le sitúa, junto a otros do del Grupo Vier aa 


de las escuelas add por Blaisse A Louis 
Aragón, etc, “cuyo! programa era dejar que. se ca 3 


propósitos 56 forma, Ao invadir por el caótico espiri- , 
tu universal y obedecerle poéticamente, sin colaborar con 


Poesía de inspiración nocturna, experimental, p: 
iniciados, exige del lector el máximo esfuerzo. A IS 


(1) Véase: André Breton: “Manifesto du Surréalisme".—Pa 
rís. 7924, 7 y 

(2) Amado Alonso: “Poesía y Estilo dee Pablo Narda: —Interpr-- he 
tación de una poesía hermética” —Edit. Losada A RUIOS Aires.—1940 


preguntan si vale la pena horadar la costra granítica de 
semejante conglomerado, podemos decirles que, en el fon- 
do, siempre brotará la inédita vena. Pero no es posible, 
como finalidad, defender el caos, sino como principio y 
medio. Esta poesía en ebullición promete bellos mundos, 

y si el caos no es ejemplar, a la postre acaso ejemplarice, 
una vez rendido a la armonía. 

En José Miguel Ferrer, los movimientos de la sensibi- 
lidad son retorcidos, como lava: se precipitan, torren- > 
cialmente o, como surtidores, quieren traspasar el vidrio 
del cielo, por lo que Gabriela Mistral alude “a la opera- ¿0 
ción, furiosa con la materia” en que se hallan empeñados 
tales poetas, y “la brutalidad con que han abierto en res 
la Creación para agotarle los jugos” (3). Su técnica es 
desbordamiento; y, como concibe Platón, aparentemente, 
su actitud la del augur clásico, fuera de sí, entre deletéreas 
emanaciones. Una vez ha de considerarse la irrupción del 
influjo onírico en nuestra poética nacional, aunque res- 
- tringida, y también la función del simbolo en su estricta 
acepción de idioma secreto que suele expresar relaciones 
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do y sus criaturas (4). 
Á su inspiración de carácter pánico, metafísico, no 
- son ajenos conceptos tales como el de transubstanciación : , 
y metempsicosis que, entre otros, después de él vemos 
en Liscano y Beroes. Audaz, anárquica, su aventura, pare- 
ce prescindiera de todo lastre; si mal dotado de disposi--. 
ciones para la música, rehusara, en esa dirección, traspo- AS 
ner el río de la monotonía, como explorador de nuevos 
alores. 
er Con lo ceremonial, se destaca en Ferrer el uso de la 
cábala, pudiendo notarse la insistencia con que de ellas 
a, contribuyendo a dar a su expresión carácter esotérico. 
, Por loque toca a- la segunda, debe tenérsele como nota ' 
(3) Gabriela Mistral: “Carta-Prefacio” a “ ER pol 
E ea a a-Prefacio” a “Huésped en la Eter- 
$ sa E PR Aca Ferrer.-—Licoes ““Alba”.—Río die Jameiro.—1940. 
+2 A cuérdese cómo Venegas Filardo titula a un cuaderno suyo: 
 “Cráter e Voces”; y-tino dei sus poemas de “Acero, signo”, Rojas 
- Guarcia: “En-el cráter del ámor adolescente”. vi 
PAS e t ; : 


-y expresionista, su red metafórica, como región minada 


- lofón, aludir a ellas, pronto apreciaremos la tidea capital 


“Cultura”, S. de Chile.—1938. 


propia sin distinto estronque, al parecer, del ilustre au- 
tor de “Versos Dorados” (5), cuya doctrina puede con- 
densarse en estas palabras suyas: “El gran sistema del 
mundo reposa sobre ciertas bases de armonía que se éx- 
-presan po números y de la cual el ser, la forma y la ac- 
ción de las cosas, son su consecuencia” (6). Neorromático 


se opone al avance del lector hacia las fortificaciones - 
del sentido, ya que, como declara Amado Alonso (7), lo 
que en un poeta eruptivo no es aberración, es expresio- 
nismo, y éste consiste en renunciar, “desde un principio, 
a toda verdad natural “a que el poeta” no lleva al círcu- 
lo de sus imágenes el mundo exterior como tal; se refiere 
a su estado de ánimo en ésta o en aquella ocasión, o a la 
excitación que le han provocado las experiencias de lo 
externo o, para emplear la expresión de moda, a cómo 
“reacciona frente a ellas”. Bl arte expresionista abarca 
todos los recursos para exteriorizar lo interno” (8). 
Si presdindimos, momentáneamente, por «razón de 
método, de la primera y última producciones, como des- 
conectadas de su eje de inspiración tonal, para, como co- 


que mueve el espiritu del autor, y a la que aparecen su- 
bordinados los episodios, entendidos como alegorías, Ez 
productos de la invención poética. 

“Cuarta Dimensión” (9), pese a las transposiciones ( 
paréntesis de la idea poemática, representa la etapa in 
cial de su propósito: el descubrimiento de la mujer ideal 
en su región incógnita. Como en los poemarios que le y 
suceden, la inspiración onírica, el ance» bordean y caen, 


(5) Véare: Pedro Guirao: “Escritos Pitagóricos”. —Edit. Gleza.- 


Buenos Aires. —1944. 
(6) J. E. Bucheli: “El Poder Oculto de los Números”. —2a edi 


(1) Amzdo Alonso: Obra: citada. j 
(8) Elise Richter: “Impresionismo, Expresioninmo y Gramática' 
en “El Impresionismo en el Lenguaje”. —Facultad de Filosofía y Li m0 


tras de la Univ. de B. Aires.—1942. 
(9) José Migvel Ferrer: “Cuarta Dimensión”. —Irmaos Pongsitl 


Río de Janeiro.—1939. 
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más de una vez, en la cripta de lo irracional; aunque sus- 
ceptibles de resolverse, a menudo, en símbolos. 

Con mayor unidad orgánica “Huésped en la Eterni- 
dad” (10) significa la condensación de sus experiencias, 
o bien el códice de su emoción, intuible en estadios. 

En esta vorágine espiritual, muéstrase el autor infla- 
mado por una inquietud que, como a Dante, lo conduce 
fuera del mundo; a lo extraespacial y extratempora!; pe- 
ro su concepción es más intrincada, operando como en 
virtud de impulsos irresistibles o irrupción de fuerzas dis- 
pares. Como Venegas Filardo (11), trata de inventar u 
organizar su ideal amoroso; de retenerlo, por refundi- 
ción; de fijar sus límites; de vencer la muerte. Diria- 
mos que su aspiración es divinizar lo humano, contra el 
orden natural mismo: 


“Nadie sabe que en mí canta la antigúezdad el árbol”, 


dice en la “Estancia de tu presencia fuera de este mun- 
do”, por la mitica antigúedad de sus sentimientos. 
A, veces, agudiza lo sugerido en contraposición con lo 


que se define, lo que da margen a la sorpresa y crea el' 


ámbito de lo misterioso. 
En “Estancia para el rito y la multiplicación”, tiene 
lo intuido matices religiosos que se alían al amor fecundo: 


> 


“De los nidos nace mi voz”, 


y en que'se salva lo que ama, “como un reflejo”, especial 
carácter de su videncia. Sin embargo, acecha la muer- 
te; por lo que declara: 


“Sobre un dolor alzo mis cúpulas. 


De la iniciación surge el desencanto, que dará margen 
a la tercera estancia; y ahora resta prestigio al sueño ma- 


(10) José Migu-1 Ferrer: “Huésved: en la Eterniad”. Obra citaña. 
(1) Vésse nuetro emsavo: “Intvición Amorosa en Pascual Vene- 


gas Fil*r30”.—Revista Nal. de AS . 
Dic.—1944. 2 Cultura”, Caracas, N? 47.—Nov.- 
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durado bajo iluminaciones imaginativas. Siempre el 


golpe de lo real turbando la dicha. La posesión destru- 
ye la cábala: 


“Eres el alba, en alabanza a la mariposa y el escorpión”, 


o, de otro modo: el mundo total: “derrotado sueño”. 

“Las letanias a tu razón de existir”, de la estancia 
cuarta, constituyen un ardiente esfuerzo por la rehabili- 
tación de la mujer amada. ¿Existe acaso una metempsi- 
cosis que la eleve al perdido punto de la gracia virginal 
otinédita? En realidad, lo que está exigiendo es una con- 
tinua resurrección. 

El recuerdo se alía, en la quinta estancia, con el au- 
gurio, en un intento confortador: 


“Tu nombre nace en cada anochecer”, 


hasta llegar al tono de vaticinio: 


“Ese día mi voz secará las nubes y hallaré tu lucero tiritando, 
desamparado entre las estrellas de mar”. 


O bien, apelando a la metempsicosis, la hallará, rehecha, 
“desde las pupilas de las bestias salvajes”. 

La angustia del deseo de supervivencia curte, dice, 
nuestra doble herida. Sobre todo, espera renacer para la 
convivencia: 


«Entre mis dedos los aceites que destila el árbol de la Creación”. 


Hasta el término de la sexta estancia, en que el concepto 
de nivelación deprime su voz, con gritos de naufragio, ' 
ceremonia y cábalas: 


“Soy el desventurado que perdió en el mar la moneda de tu nombre”. 
Mientras la Eternidad golpea los oidos y le aturde: 


“ el zumbido de la savia que. desde la vegetación de tu 
sueño, sube a encender su madurez en la estrella del alba”. 
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Pretexto.para su letanía de amor sublimado es “La 
Bella del Brasil y dtros poemas” (12) en el que se intenta 
la exaltación del gran país del Sur, siguiendo, al parecer, 
la técnica onírica; es decir, fijando sobre el rostro ideal 
del mismo, el semblante de la mujer inaccesible (13). 

Al llegar a este punto, creemos conveniente citar a 
Larrea (14) cuando, refiriéndose al sobrerrealismo, dice 
que “muchas cosas en la actualidad se conjuran para dar 
vigencia no a un nuevo mito, estrictamente hablando, si- 
no a la Conciencia poética de la Realidad, literalmente 
cosmogónica, y de distinta género a lo conocido hasta el 
presente, pues que se perfila más allá de la mente má- 
gica-religiosa, en el recinto lúcido y neo-dimensicnal adonde 
—mito y antimito—, sueño y realidad, se integran”. 

Se comprende bien cómo se compaginan la imagi- 
nación y la realidad en este poema, y cómo, estilizadas, 
las categorias de la segunda, entrevistas con ajenos ojos, 
constituyen el filón de su imperio virgen. El carácter 
eruptivo de su poesia queda sellado ahora: se sostiene, 


se solidifica, con giros más tenaces.. En actitud de dan- 


za pánica, parece departir con los elementos: una gran 
riqueza, desgajada y trabada, cósmica; en aluviones o 
vendavales, deslumbra los ojos y la mente; y, sobre ella, 
como un vapor, la desnuda imagen del deseo; mientras 
actúan los simbolos con tensión y espasmo, como un 
veneno: 


“Te siento ser substancia de mi frente”. 
(“La Bella del Brasil”—-3) 


“Aquí estoy, bajo el sol, rojo y crecido, 


modelando en mi sombra tu morada”. 


(“La Bella del Brasil”.—1) 


(12) José Misusl Ferrer: 
Río de Janeiro.—1941, , 
(13) Vézse: S'gismum3 Frevd: “La Inta tació ñ 
$ revd: rpretación da los Sueños”. 
Psicología de los Procesos Onírico””.—Ed. Americana.—B Aires 
1943. “Obras Commplotas.— Tomos VI y VI. ayi 


(14) Juan Larrea: “El Surreali-mo entre Viejo do” 
“Cuadernos Americanos”.—México.—1944.. er 


“La Bella del Brasil y Otros Poemas”. 
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AN 


“Tus brazo: son rzíces que me impelen 
más allá del olvido y la tiniebla: 
clamando hacia tu selva y tus raudales 

: inquiero a Dios para medir tu rostro. 

3 Y lo sigo hasta el vino en que sollozas, 
lo asp'ro en las anchuras donde reinas, 
l>5 escucho en esa voz de adelantada 
que te encontró en la roca y en'el árbol”. 

(“La Bella del Brasil—” 3) 

1 


M9" “Estrella dise encendidos alcoholes, 
ES miel derremada de la primavera, 
con esperado paso te contienes, 
p en ¡la inerie, ausente de mis brazos” 15). 
E (Ventana fuera del Mundo"— 3) 


En realidad, su ensimismamiento se diferencia visible- 
mente del de Neruda, por su inmersión más amplia en 
- + el símbolo, resoluble racionalmente; y aunque no falte, 
como en ell chileno, enajenación, más que a disociar, tien- 
de a acumular; no siendo, en esencia, des“ructivo, dentro na 
de su fragor e inestabilidad técnica. yt 
- Tras esa aventura de su imaginación sobre el más 
potente anhelo humano, José Miguel Ferrer tiende al 
equilibrio. Ya Gabriela Mistral, apunta, en el ensayo alu- 
dido antes, que tall vez sea la imaginación, antes que otra 
- cosa, “el excederse, quemando los propios límites: ella 
es rebosadura, y rebosa únicamente lo pleno... Así y to- 
- do, pienso que nuestra gente moza eSprimo do ne 
la ubre del tropo. Daño de abundancia...” y, a rengló PR 
38 seguido: “Nos vendrá más tarde de la misma mano, 
- río de cauce cavado, y tal rio traerá consigo otras virtu: 
des; pero... no se forma un río honorable sino después 
de estos llamados “raudales locos”. $ 
Dicha predicción comienza a cumplirse en “La Sombi 
E Nace en el Cielo (Testamento de guerra para labriegos 3 


(15) Los títrlos y rúmeros entre paréntesis son de secciones. 
- poemas correspondientes a las micmas, de “La Bella del Brasil y Otr 
Poemas”. —Ob. cit. 


soldados”) (16) en que el poeta rinde tributo a la epope- 
ya actual, poseedor de nueva maestría, sumándose ahora 
a otros venezolanos asidos al tema con mayor o menor 
fortuna. 

Por lo que respecta a sus “Candiones para Fareros y 
Navegantes” (17), obra adolescente y de adolescencia, 
hemos de decir que, si bien testimonia su agilidad de com- 
positor, significa poco, en cuanto la poderosa impreg- 
nación de esencias lorquianas, deja a su personalidad tan 
estrecho margen. 

ROSES 

Caracas, 1945. 


(16) “La Sombra Empieza en el Cielo”. Poemario inédito, de José 
Miguel Ferrer. 

(17) José Miguel Ferrer: “Canciones para Fareros y Navegantes”. 
(1932-35) .Tip. La Nación.—Caracas.—1943. 
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- angustia y de sus constantes interrogaciones, experimen- de 


el descubrimiento, sino la vinculación y experiencia cum- 


- mientras la fantasía enuncia sus revelaciones con rasgos. ES 


Luis José García: La Poesía 
y el Poeta 


por LUIS FERNANDO ALVAREZ 


—— 


establecer, la mágica relación que une el mudo mun- 

do de las cosas con el mundo del conocimiento y la 
expresión. ¿Pero, es que puede haber algo mudo, estático, 
en la naturaleza? El espíritu menos sensible siente con 
frecuencia una conmoción extraña que lo invade en pre- 
sencia de una hoja, de una cascada, de una hormiga, de 
un huracán. El Poeta ausculta ese mundo desconocido, 
cuyo idioma conoce, para aliviar el drama del hombre 
cotidiano quien vive interceptado de las potencias de lo 
incognoscible por los muros de su infinito desamparo, 
por su inermidad. El Poeta, así, cumple con su misión 
de indagar por los demás hombres, y tomando el lugar 
de cada uno, situándose en los diversos aspectos de su 


E. Poeta es el descubridor. El es quien explora, para 


ta cada una de sus sensaciones en solicitud de la droga 
adecuada. De este modo nace el»poema que, no sólo es 


plida en esas relaciones sostenidas entre los humanos y 
el mundo de los sueños y las sombras. : 

En el poema el hombre puede mirar con los ojos 
del Poeta aquello que vive detrás de su vigilia. El mun- 
do cinemático de los sueños le ofrece sus espectáculos. 
El interior del hombre se llena con el opio de las escenas, 


de objetividad. El Poeta va conduciendo al hombre aún 
por los paisajes de su propia tortura. Porque él ha sido 
mediun para sentir, encarnar y demostrar en su misma 

alma los anhelos 2 sueños, las angustias y. goces del hom- 
bre para quien aún no ha llegado la hora de comprender 
por si solo el esotérico lenguaje de los simbolos, con el 
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cual se expresan la naturaleza, los sueños y las sombras. 
De esta manera el espíritu del Poeta se convierte en es- 
—cenario donde a cada hombre le es dable ver representa- 
do su drama particular. 
El Poeta, como sobre el ojo de un puente, mira pasar 
la vida de los hombres en las aguas que, a veces man- 
sas, otras violentas, discurren con sus ruidos de miste- 
rio. En esas corrientes él va mirando las pasiones y suce- 
sos: un universo mental y sensorial poco atendido ni 
entendido por sus propios protagonistas, cuyos estreme- 
cimientos pasan a través de la sensibilidad extraordinaria 
del artista dejando la huella capaz de traducirse luego en 
la obra de arte. Por ello, esta obra, en el orden de ideas 
que nos ocupa, y no obstante ser fiel reflejo de sus emo- 
ciones, no es entendida con frecuencia. La impasibilidad 
del hombre frente a ella, su testaruda incompresión, 
delata su absoluto alejamiento del conocimiento de sus 
intimas reacciones. Porque la obra de arte, conjunta- 
mente con su belleza, siempre, cuando es legitima, nos 
- está ofreciendo una intención de humanidad. El artista 
-— embellece su creación atrayendo la atención de los hom- 
- «bres sobre los problemas que a estos mismos les atañen. 
La belleza, como el aceite de Jacob vertido sobre la pie- 
dra del sueño maravilloso, santifica, haciéndolas inte- 
pe resantes y aún gratas a los humanos, las peores defor- 
_maciones de la naturaleza y de ellos propios. Por ello, 
yo. la misión más noble del Arté radicará siempre en lograr 
cd la atención del hombre hacia sus dolores despertando 
- enlos espíritus capacitados para ello el propósito de 
-——MImitigarlos. E 
BE 2 El hombre, generalmente, no quiere detenerse a es- - 
— tudiar sus complejos. Sus emociones por —razones di- 
S . Nersas— no interesan a su interlocutor, mientras que, por 
É - Otra parte, sus reacciones cerebrales permanecen divor- 
di iadas de aquéllas. El desata las pasiones, sacia sus ape- 
tos, padece torturas y alimenta rencores sin que su 
MANEnOo vaya, siquiera por curiosidad, a reflexionar y a 
¿¿ mtervenir en el acontecimiento físico o psíquico que las 
- origina a fin de plantearse sus propios problemas, con el 
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p 
objeto de investigar sus causas, observar su mecanismo 
y hasta formular sus remedios. Los estados de conscien- 
cia se suceden independientes de su dominio. A él, por 
lo general, no le importa conocer por qué procrea, ni por 
qué duerme, ni por qué sueña, ni aún por qué muere, o 
vive muriendo. El hombre ha llegado a ser un indiferen- 
te con su mismo destinó. Sospecha que todo puede ocu- 
rrir, aunque sín preocuparse por indagar su fenomenolo- 
gia. Asi, revestido de brutal menosprecio por los ne- 
gocios inherentes a su fisico y a su espíritu, el hombre 
marcha vendado por sus propias manos, casi feliz de su 
ignorancia, hasta dar de bruces con la última excavación 
que la tierra —de la cual también ha vivido olvidado— le 
depara compasiva. 

El poeta siente y comprende esta tragedia huraaa 
Al uso de ciertas antiguas Cortes, él va cantando primero 
los licores que han de pasar después al paladar de los 
demás hombres. Por ello el Poeta tiene que ser, siempre lo 
ha sido, intrínsecamente humano. Para interpretar, el Poe- 
ta tiene que sentir. Su espiritu está dotado de una extra- 
ña fuerza de asimilación para el goce o el sufrimiento, 
a fin de exponer con claridad sus experiencias. Además, 
él intuye los origenes de las alegrías y dolores, para lue- 
go traducir en sus cantos tan disimiles sentimientos. Es- 
to, es posible, ha dado motivo para que se diga que los 
Poetas son mentirosos. El tiene, sí, mayor capacidad 
para sentir y analizar. Y él sí sabe por qué se sueña, por 
qué se procrea, por qué se vive y por qué se muere. 
8 Luis José García posee un excelente instrumental a 
para servir a su destino poético. Su laboratorio, quizás 
un poco desordenado, lo miramos bastante completo, y - 
al correr de su poemas se comprueba la vibrante sensi- 
bilidad de que está dotado para enfrentarse airosamente 
con el drama de los hombres y con ese propio drama 
suyo derivado de la responsabilidad que lo rodea en un 
momento en que la humanidad pide algo más que exclu- 

De. 'siva obra de belleza al artista. ¡ AN 
ba Miramos en Luis José García, como principal atri- 
k _buto, su fresco fervor por la poesía, su sostenida devos 
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ción ante la peana de los sueños, su dispuesta sensibilidad 
ante los problemas confrontados por el mundo actual y 
los cuales habrán de tornarse más complejos, y de mayo- 
res proporciones, al terminarse la contienda armada. 
Tenemos fe en que sobre el mundo aparecerá otro esta- 
do de conciencia de orden más espiritualista, nacido de 
esa diaria maceración sufrida por el alma durante más 
de cinco años entre los espantosos sufrimientos de las 
masas civiles, sometidas hoy, tal vez en mayor porcen- 
taje, a padecer los estragos y tropelíás de la guerra. La. 
misión de los Poetas, especialmente de los jóvenes Poe- 
tas, tendría que ser la de encauzar esa desorienfación, 
esa tormenta espiritual, ese desnivel moral de la huma- 
nidad, hacia la culminación de una etapa de justicia 
_reivindicadora de los derechos del alma humana, donde 
reside verdaderamente la semilla para una paz prolon- 
gada eregida sobre el amor entre los hombres. 

La función poética de Luis José García cobra ma- 
yores méritos si atendemos a las caracteristicas de su 
“vida cotidiana, tan en contraste con la vida onírica del 
Poeta. Las actividades materiales del hombre apenas 
conceden al Poeta escaso margen, nó ya para escribir, 
=sino para sentir siquiera. Toda creación artistica ha 
menester de un fermento y de un clima. ¿Cuándo se pro- 
duce en el espiritu de este Poeta esa alquimia del poema 
“y en cuáles condiciones lo realiza? Su responsabilidad 
humana y su responsabilidad poética quedan equilibra-. 
A o a salvo, y asi surgen, dentro de sus diarias y 
-— Tatigantes labores, sus magnificas producciones. bel 
Bos Asi como existen artistas donde la creación emana 
de su soledad y de su angustia, tenemos la ¡impresión en 
Ni Luis José García de que el acto creador se desenvuelve con 
alegría paralela al activo ajetreo de su trabajo. Aunque 


- es verdad que en ciertos poemas la tristeza suena sus 
tambores, convocando los espectros dolientes, semeja 


gua batalla A piritual acaecida en otras etapas de su 
existencia, puesto que, detrás del rastro del dolor, surge, 
casi de inmediato, la explosión dionisíaca, el evohé pa- 
gano, a manera de coro griego, elevando voces optimistas 
sobre las ateridas cenizas venidas de otras latitudes de 
su adolescencia. Se produce entonces un intenso vibrar 
de nervios sanos, de energía plantada sobre el predio 
quemado otrora, y nos parece contemplar cómo las manos 
del sembrador lanzan las nuevas semillas a la espectante ' 
codicia de los surcos, dentro del entusiasmo de las pri- 
meras siembras. 
Cuando Luis José Garcia se acercó al Grupo Vicios 
venia, como él mismo lo declarara una vez, de un volun- A 
tario exilio, de una noche de aislado desencanto, impuesta 
por sí mismo a su espíritu sensible. La atmósfera de fra- Y > 
terna simpatía del Grupo Viernes, especialmente hacia 
los jóvenes valiosos, —porque jóvenes eran los espíritus 
(y aún muchos lo son) de quienes lo animaban—, nuestras 
manos tendidas hacia las suyas, reedificaron el puente 
entre el hombre y sus sueños de Poeta. Llenos de albo- 
rozo fuímos asistiendo a su renovación. Los dolientes. 
poemas de la provincia distante, donde estaban en agraz Y 
los frutos de su futura vendimia, quedaban atrás, única- 
mente en exposición retrospectiva, como efemérides de ; 
un proceso, tal un justificativo legal de su capacidad de 
sentir. Más tarde, con la plaquette “Niebla de la Nube 
y de la Estrella”, (1940) y su primer libro “Vivac de A 
Sueño” :((1942), comienza a marchar por los combatid y 
—i todavia! I— senderos della Poesía Nueva. 


bro, cuando producen esos “sonetos O versos horas 
ajeruados: que danzan por allí. En Luis José García 


lectual, 23 lo que esta frase entraña de agudeza, e 


+ 


- 


“Y 

percepción y conocimiento. Luis José Gacia ha desde- 
ñado hasta ahora esa retórica parnasiana a la moda, que 
nos sirve un poema de alfeñique, muy pulido, muy en 
bandeja, muy saturado de recursos imaginativos, y que, 
“imbuído de esta improvisada cuanta artificiosa alcurnia, 
_pasea desdeñoso, engolosinado en sus arreos de fotogra- 
fía, sin rozar siquiera nuestros aleros. 
El Poeta necesita sufrir, experimentar. Puede ser 
optimista y aún de alegre temperamento, sin perjuicio 
de sus preocupaciones por el drama humano. No pedi- 
mos, naturalmente, con este enunciado el cultivo de esa 
Le poesía calificada de social, tan inútil desde cualquier 
punto de vista, como vacua, por irreal e insíncera, sino 


ta, reveladora de un sér de carne y hueso de pie detrás 
de las estrofas. Esa poesia retorcida, advenediza, im- 
posible de ser cultivada por Luis José García, no sola- 


sino que, enfocada desde otros ángulos, carace aún de 
méritos en su construcción, ya que su técnica es bastante 
asequible a cualquier poeta culto. 
La responsabilidad poética obliga a ser sincero. La 
poesía trascendente no es oficio de juglares, ni acto de 


icación, pero a condición de que su conducta poética 
1adura y uniforme advierta a] mundo y,a los espectado- 
es que esos malabarismos y piruetas del ingenio no 
orresponden en primer grado, como hito capital, al alto 
tinisterio de la Poesía, sino que, es precisamente su 
otra obra la verdadera, la que debe tomarse en cuenta 
para una consideración seria de la Poesía, para la consa- 
_gración de una auténtica dignidad poética. El Poeta puede 
_ resultar hasta difícil, que ello no resta esplendor a la 
densidad de los conceptos, ni amengua las nobles proyec- 
Ñ iones de la obra. 
L:FLA? 


PINTURA CONTEMPORANEA 


Un Pintor Catalán: José Gausachs 


por CARMEN STENGRE - 


catalán, el que con sobresaliente personalidad y cono- 

cimiento de la técnica del pincel, guiado por una 
mano experta y una sensibilidad artistica exquisita logra 
imponerse ya, tanto a los aficionados como a los técnicos 
del arte pictórico, desde su primera exposición efectuada 
en la ciudad condal en el mencionado año. 

Su presentación la hizo en las Galerías Dalmau con 
un cenjunto de treinta cuadros, paisajes con figuras en 
su mayoría, que por su excelente factura y dominio aca= 
bado de la magia creadora de bdlleza de la línea y el co- 


E nel año de 1914, nace al mundo del arte este pintor 


obstante que en el novel pintor, existía una acusada in- 
dividualidad y rasgos definidos que habrian Eb 


y al desarrollo completo de su capacidad artística. 

En efecto, su recio temperamento y sus aspiracio 
de lograr un modo propio de hacer, lo conducen paulati- 
na pero derechamente a desechar influencias circunstan- 
ciales y lo llevan en su evolución hacia el expresionismo, - 
el que cultiva desde entonces con un estilo peculiar y mo: 8 
dernizado con sutiles diferenciaciones técnicas, que lo 
acreditan como un maestro de la escuela o cuando me-. 
nos, como un valor indiscutible de ella. 
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— Para mejor conocimiento del pintor, seguiremos bio- 
gráficamente aunque con brevedad y con limitaciones 
obligadas por la indole de este trabajo, sus pasos por los 
“praediums” de la creación artística. | | 
Después de su triunfo en la exhibición de su primi- 
genia obra, trasladóse a Paris; en él vivió esos días ple- 
nos de inquietud y angustia de la Gran Guerra, estudiando 
con ahinco, trabajando con perseverancia, compulsando 
técnicas y escuelas hasta conquistarse una sólida reputa- 
ción. Durante su estancia en la capital francesa, cultivá 
las artes decorativas con éxito y presentó una extensa co- 
lección de dibujos en las Galerias Paul Guillaume, que 
fueron muy bien acogidas por la crítica. Toda la obra 
que en aquella época realizó, figura en la actualidad en 
colecciones particulares. 

4 - Allgunos años después de finalizada la guerra, en ple- 
- na efervescencia de ensayos, de inquietudes artisticas e 
intelectuales y hasta incluso de estridencias, que hacian 
- del panorama cultural y'social casi un mosaico cubista 


Y 


- que aún perdura, dejó Gausachs la Villa Luz que re- 


piléctico que le inclinaba a la frivolidad, al snobismo- 
reminiscencia sin duda, efecto y consecuencia de la so- 

breexcitación sufrida en las fibras nerviosas— pero tam- 
: ¡én con nobles anhelos de hallar inéditos caminos y ori- 
nales cauces para la inspiración artística que, desper- 


anhelaba surgiera y se estabilizara, después de la 
ina y la conmoción sufridas. 10d 
+. A-poco de su vuelta a Barcelona, fué nombrado pro- 
r-de dibujo.de la Escuela de Bellas Artes de dicha 
udad, cargo que desempeñó durante diez y seis años 
) onseculivos . En ese - lapso, -muy fecundo en  rea- 
liz: ciones pictóricas y actividades docentes, llevó a 
po, bo varias exposiciones individuales en las galerias de. 
rt barcelonesas —<que cimentaron en una forma defini- 
a su reputación— sobre asuntos mallorquines dos de 
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. Gausachs: 


Montserrat” 


J. 


Gausachs: “Estudio”—Dibujo 


ellas; panoramas, tipos folklóricos, marinas de la dorada 
Mallorca, la isla paradisíaca y maravillosa cuya lumino- 
sidad única y colorido pintoresco supo captar y trasladar 
al lienzo con arte yy realismo exquisitos, con aquella su 
delicadeza profundamente natural y poética que, pese a 
su modo de hacer vigoroso, sin concesiones ni preciosis- 
mos, descubre una sensibilidad embriagada de aticismo 
y que impregna toda su obra por completo, de un sutil 
romanticismo que sobresale e idealiza la ejecución y que 
- asimismo evidencia, la absoluta compenetración del crea- 
dor con sus criaturas. : 
Siguiendo el ciclo de sus exposiciones y también en 
las Galerias Dalmau de Barcelona, presentó una «extensa 
- colección de dibujos, tipos y paisajes del Alto Aragón, 
que tuvo una verdadera resonancia, pues logró que los 
críticos, quizá por vez primera, diesen la importancia, 
- que indudablemente tiene, al dibujo ccmo acabada sin- 
tesis y expresión decorativa y, por decirlo asi, coadyuvó 
a que se interesaran los aficionados por esa modalidad 
s estética y surgiera el coleccionista de dibujos. ; 
De esa época; intensamente activa, datan también las 
exposiciones efectuadas en París (Galerías Van Ogen) y 
en Lión, Marsella, Amsterdam, Bruselas. En Madrid, 
- concurrió a la exposición de pintura catalana organizada 
por El Heraldo de Madrid y además; a otras individuales - 
y algunas colectivas en Barcelona. 

Cuanto produjo en esos años, pasó a formar parte de 
renombradas galerías de arte moderno y de notables co- j 
ecciones particulares. En el Museo de Luxemburgo se 
ncuentra “PAISAJE DEL SENA”, y en el Museo de Arte 
'oderno de Barcelona, el titulado “LA BLEDA” (LA | 
ELGA), cuyo asunto es el clásico bodegón realizado 


1 excelente técnica expresionista y el propósito mani- dos 
lesto de tratar los motivos clásicos y tradicionales, bajo he 
odalidades pictóricas más nuevas y remozadoras. b 
Desde su regreso a España hasta la alevosa agresión 
] fascismo a la República Española, su obra es muy no- Er 
le. Si bien en su evolución técnica se ha detenido se 
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J. Geusachs: 
“Jarrón Gris” 


z J. Gausachs: 
_“Bohío Dominicano” 
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definitivamente en-la escuela expresionista, no deja du- 
rante una corta época de sentirse fuertemente atraido y 
hasta cierío punto influido, por el surrealismo. For- 
mó parte del grupo vanguardista constituido por Andrés 
Masson, A. Bretón y otros conocidos pintores, defensores 
entusiastas de esa escuela. Bajo esa influencia, pintó 
varios cuadros entre los que sobresalieron los nominados 
“IG VENCITA BAÑANDO A UN PAJARO” y “PERSONA- 
JE ARQUITECTO”. 

¿Consideró después de esa experiencia, que el surrea- 
lismo que tenía en aquel entonces su máximo oficiante 
en Picasso, era para el arte auténtico como un complicado 
laberinto sin practicable ni fácil salida? (1). Posiblemen- 
te si, puesto que después de una corta aunque decidida 
atracción hacia él, logró evadirse de su influjo, mas a 
pesar de ello aun hoy y en determinados trabajos, estu- 
dios en su mayoría, se advierte cierta tendencia hacia el 
mismo. Quizá su mano es guiada por el subconsciente, 
“inquieto y preocupado por hallar nuevas formas que re- 
volucionen o definan de una manera concluyente los tan- 
teos, vacilaciones y extremismos desorientadores del an- 
_ ,ti-arte, y del estancamiento de las escúelas en boga. Se 
nota el influjo del surrealismo principalmente en algu- 
nos de sus dibujos coloreados y apuntes, incursiones a. 
esa escuela que pone de manifiesto una evidente inquie- 
tud por encontrar nuevas expresiones y emociones esté- 
ficas e inéditos rumbos y horizontes amplios para la crea- 


AN 


(1). El surreslismo, intrresante por rruchos asrectos en el mo- 
ento de su eclosión, tento por su entido revolucionario como por 
' Ferspectivas renovadoras que presentaba, pronto no fué nusv) ni 
dió solución a ninguno d> los problemas qua se debatían en ma'eria 
de arte de vanguardia; al estacionarse, envejeció rávidament, o quizá 
ació con las células caducss: deambula añulto amnan- ya discrépito, 
vuel'o en las chillonas bambalinas d- la publicidad segrido por 
in coro cada vez más reducido Ce snobs fanáticos, que en vano buscan 
éditas emociones estéticas en el anti-arte .. AS 

En definitiva. no es mi intención hacer un estudio de l>s escuelas 
modas de vanguardia, rue han sido ya estrdiadas y hasta vivisen. 
onadas al máximo v de enyo valor y acierto estétics y técnico es : 
definitiva la posteridad la que, sin los ameionarmisrtos que en- 


yo endran 108 filias y fobias, desde la se e is je . , 
su Última palabra. z rena distancia del tiempo; di, 


i 
1 


' 
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ción artística, desasosiego angustioso que se advierte en 
_todos los órdenes de nuestra vida actual, y que pueocupa 
- 2 la presente generación de intelectuales y artistas. 

Al sobrevenir la dolorosa tragedia española, hay casi 
un paréntesis en las actividades artisticas de Gausachs. 
Clausurada por los acontecimientos la Escuela de Bellas 
Artes, en la cual había desempeñado con sapiencia y ex- 
celente resultado su cátedra de dibujo,a lo largo de los 
diez y seis consabidos años, por decirlo asi casi se eclip- 
sa. No es extraño; la agresión fascista dejó en suspenso, 
mejor dicho, suprimida toda manifestación cultural; ya 
es sabido que la violencia, engendradora de toda suerte 
de males y odios, no deja margen para las expansiones 
espirituales. 

Y en ese a modo de alejamiento permanece, hasta 
que adviene el éxodo, el dramático paso a Francia de 
_los republicanos españoles, vencidos por toda clase de 
traiciones e infortunios. 

Gausachs es uno más entre la compacta masa de 

tristes fugitivos, que abandona una patria esclavizada por 
el fascismo. 


Los artistas e intelectuales franceses, le brindan ho- 
gar tranquilo y refugio apaciguador en Narbona. En los 
primeros dias de su estancia allí y aun bajo la impresión 
lacerante de los tristes momentos de la marcha hacia 
Francia y de la dolorosa experiencia del campo de con- 
centración, reanuda sus actividades pictóricas en una se- 

- rie de dibujos de un realismo intenso; sobriamente, sin 

- exagerado dramatismo, pero reflejando con toda inten- 
sidad emotiva el horror de aquellas trágicas jornadas, 
recoge escenas vividas en las etapas hacia el destierro; 
después, su espíritu, más apaciguado, ganado por el dulce 
encanto de la campiña francesa, su luz invernal, la egló- 
gica poesía del paisaje, produce otra serie de dibujos de 

factura excelente y motivos panorámicos. A Si 

Su labor, en esta temporada que permanece en el re- 

- fugio de Narbona, es considerable por su calidad y can- 
tidad; trabaja con entusiasmo; quizá el ansia de olvido, 


'51 


le impele a sumergirse en su arte febrilmente: sal vez 
ansía elevarse con las potentes alas de la creación y. e a 
ensueño, a las regiones elevadas donde las pequeñeces 
del mundo no llegan y sus dramas quedan difuminados y 
distantes. Bien es verdad 'que tiene además ótro estímu- 
lo altruista para laborar. Cuanto produce, es adquirido 
por coleccionistas ingleses y americanos y el valor. de 
sus cuadros, lo destina integramente a aliviar la triste 
- situación de aquellos compatriotas más desgraciados, sin 
protección ni recursos, o que sufren la pesadilla de los 
- campos de concentración. 

Y en esa tarea, sobreviene la actual conflagración.. , 
El incendio que se había querido extinguir sacrificando 
a la democracia española, adquiere nueva y devastadora ] 
intensidad. Rápida, casi fulminantemente, Francia se ve 
envuelta y devorada por él. ' % 30 | 

- Gausachs, sin más bagaje ni capital que su pS y sus 

pinceles, emprende una nueva etapa en el triste peregri- 
naje que ya parecía no iba a tener fin. q Aj 


Esta vez acoge al artista la hospitalaria América. y pde 
arriba a las playas dominicanas, abrumado por la in- 
certidumbre y las dificultades del más perentorio pre- 
sente; sin embargo, su recio temple se sobrepone rápida- 

mente a todo ello; insensiblemente, su espiritu de artista 
y: se deja ganar y es atraido poderosamente por el am- 
- biente de contrastes fuertes, dionisíaco y edénico a la vez, 3 
Ñ de las tierras tropicales; su luz cegadora, la. riqueza y 8 
A violencia de colores, los tonos deslumbrantes de su cielo, 
pe su, “vida exuberante y estática, su lujuriante vegetación, $ 
3 e encuentran. cabal expresión en sus lienzos y le. brindan ,> 
: _Giversidad. de motivos para su obra; sus dibujos y. pin- 
turas, de una forma maestra y exquisita, captan AÑ a A 
] cologia, la fisonomía peculiar de.lo típico y. ambiental; 
- siempre sobrio y honrado artista, sin subterfugios. mi con= 3 
; cesiones, recoge en bellos. lienzos escenas, panoramas y bs 
hs - figuras, la vida en fin: ¡intensa del trópico, de. una “forma 

Pe - objetiva y lo estudia con amor, con afán, en. “anhelo deiñ 
hallar y plasmar en lo que hace, las reacciones animi As 


de lo afro-tropical, lográndolo con audaces contrastes de 


luz y color, originales y fuertes, dentro de lo armónico, 
con dominio absoluto de los secretos del oficio, con apro- 
vechamiento estilizado de cuanto recurso pictórico ofre- 
ce la nauraleza en el trópico, siempre delicado y exqui- 
sito, evidenciando en la seguridad de su mano, la maestría 
y en la gracia del conjunto, su sensibilidad artística tan 


propia, vigorosa y sutil, espoleada por perenne anhelo de 


idealizar lo real y desentrañar y hacer POSES las be- 
llezas que encierre, hasta las más recónditas.. 


En ese período de aproximadamente cuatro años que 
permaneció en Santo Domingo, trabajó mucho y concu- 


rrió con resultado positivo y éxito indiscutible, a cuantas 
exposiciones de arte se celebraron en la capital domini-. 
cana. En los últimos meses pasados alli, expuso en ex- 


hibición individual un conjunto casi completo y selec- 


cionado de su producción; notable fué la exposición, por 
la cantidad de los cuadros expuestos, diversidad de asuntos 
recogidos y excelente realización; en contraste magistral 


que dificulta toda descripción, podia admirarse en ella, 


junto a un lienzo de asunto típico o panorámico impregna- 
-do de la brillantez rutilante y cromática de estas tumul- 


tuosas y lujuriantes tierras, en tonos vibrantes y calien- 


tes, la sobriedad de líneas de un estudio académico, la 
elegancia exquisita de sus naturalezas muertas, la natura- ' 
didad y delicadeza de los motivos florales, la melancolía 
adormecida del ocaso en una desierta playa del Mar Cari- “ 
be o la evocación nostálgica y viva de algún añorado pai- ps 


saje de la lejana patria, como envuelto en la bruma q 
cible de los tonos apagados y frios. 


7 Entre los cuadros que más llamaron la atención, ' sel 
encuentran: “CREPUSCULO EN JAINA” que figura en 
la Galería Nacional de Bellas Artes de Santo Domingo; 
-“JARRON GRIS”, motivo floral y decorativo en delicados 
- tonos y gradaciones grises y viclela, cuyo conjunto es de ' 


una fectura exquisita y su efecto delicioso por su gracia; 
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- “BOHIO DOMINICANO”, dibujo coloreado en el que los P19 
-  rutilantes verdes contrastan con las luces lánguidas como 


- tamizadas y los efectos logrados de sol y sombra; 
“MONTSERRAT”, óleo de grandes proporciones, trasun- 
io fiel de la belleza mistica y ruda a la vez de la conocida 

montaña catalana y por último, algunos estudios de fac- 
tura clásica y otros que reproducen con su estilo inimita- 
ble y moderno, tipos criollos; éstos, con original plástica, 
“expresan admirablemente en gestos y actitudes, la íntima 
psicología inquieta e introspectiva, exuberante y adormi- 
lada, fatalista y triste, del alma negroide. 

Algunos de los mencionados cuadros se insertan en 
este trabajo, de reproducciones fotográficas de los ori- 
ginales. | 

En cuantas exposiciones ha concurrido el pintor, ha 
llamado poderosamente la atención de técnicos y profa- 
nos; unos, por que reconocian en él una personalidad ar- 
_tística de calidad; los otros, por que intuyen al artista 

-—concienzudo y honrado que, sin propósito de sorprender 

í a la galería, los hace gozar emociones anímicas nuevas a 

través de la línea y el color, en sinfonía acabada y sin- 
tesis de belleza. Esta es una de las cualidades de wau- 
sachs; sus pinturas entran por los ojos y van directas al 
alma y están al alcance de la sensibilidad y comprensión 
- de todos, difícil cualidad por la cual se descubre al ver- 
dadero artista; posee lo que se acostumbra a llamar la 
difícil facilidad, que cosiste en estar alto y accesible al 

eN mismo tiempo, a todos los: espíritus y a todos los senti- 

e le mientos exquisitos del individuo. ; | 

Tal es la personalidad del pintor José Gausachs, crea- 
dor de belleza, er onto artístico, pintor hoy de ca- 

- lidad y hecho, Ñ 

> Aunque el éxito lo acompañó desde que apareció al 
mundo del arte, su vida ha sido una perseverante jorna- 

da de trabajo silencioso, continuado y metódico, que ha 
la cimentado su reputación como maestro en la técnica ex- 
ds - presionista| y aunque su nombre, quizá por que eso lo 
- rechaza deliberadamente su temperamento retraído A 
y ponderado, no va envuelto en los oropeles que adorn n 
: me revisten las glorias momentáneas 0) rta 


as 


eleva la propaganda y la publicidad, es considerado por 
todos les conocedores como un artista auténtico. 

Gausachs, pintor catalán de vigorosa y definida per- 
sonalidad, es ya sin disputa un eslabón más en la cadena 
de excelentes pintores catalanes contemporáneos, que 
tanto han contribuido en estos últimos tiempos a man- 
tener vivo y continuar el sólido prestigio alcanzado, por 
anteriores generaciones de artistas, de la escuela catalana. 

Arribado recientemente a estas acogedoras tierras ve- 
nezolanas, de ambiente intelectual tan intenso y pleno de 
inquietudes culturales, trabaja ya con renovado ahinco 
en la preparación de una serie de cuadros que próxima- 
mente expondrá, a la admiración y consideración de las 
cultas élites venezolanas. 


Caracas, 1945. 
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A ON Como. Ayer... 


“EL TERCER CENTENARIO DE LA | 
“AREOPAGITICA” : 


por ANTONIO SOTO 


Al Maestro Sanín-Cano, patriarca de las Le- 
tras hispanas que tanto sabe de las inglesas. 


4 


n unos días soleados y cálidos, no muy frecuentes 
en Londres, los escritores agrupados en el P. E. N. | 
Club se han reunido a discutir. El organizador de 
, conferencia ha sido, como siempre, el excelente dra- a 
laturgo, poeta y critico inglés Hermon Ould, que es el k 
Ima de esta internacional de literatos, la primera y la 
- única que hasta hoy se ha logrado agrupar. Bajo la pre- 
—sidencia del gran novelista E. M. Forster, uno de los 
s finos talentos del Reino Unido y desde luego el más 
destacado adalid del liberalismo, se juntaron hombres 
de letras de todos los paises. El motivo de ]a conferen= 
a, que duró cuatro días de“sesiones dobles, era tan acer- 

lo como raso: celebrar el centenario E libro 


¡ Cuando me dirigia. al Institute Franezis « en cuyo sa- 
1 se iba a celebrar la conferencia hube de dar un rodeo : 


antes, una hatba ciega había tenido el mal acierto ae 
¡ ia adi, a uno cuantos metros del edificio. Recor- 

entonces que en la primavera del año 1. 937, unos E 
uales de diversos paises se reunieron en Valencia 
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Milton a los treinta y seis años, cuando escribió su “Areopagítica”, libro 
cumkre Ce la like:tad de expresión. 


y fueron bombardeados. Pocos meses más tarde un gru- 
pa de escritores franceses, ingleses y norteamericanos 
visitaron España, donde ardían los «primeros focos de 
esta guerra antifacista que aún padecemos. También 
fueron bombardeados. Muchos de ellos han vuelto hoy 
aquí a reunirse en el hogar intelectual de la Francia re- 
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cientemente liberada. Para llegar allí y hablar sin res- 
tricciones de ninguna especie han tenido que saltar sobre 
los escombros de las casas derribadas y sentir bajo sus 
pies la sensación desagradable del que vá andando sobre 
cristales rotos y reunirse en un local cuyas ventanas re- 
ventaban a impulsos del explosivo. A 
Me he preguntado si esta coincidencia no es un signo 
indicativo de una dualidad perenne; si han de ser siem- 
pre bombardeados cuantos quieran expresar con libertad 
sus ideas. Tal vez tan dura realidad constituya la mayor 
gloria que quienes se empeñan desde hace siglos en rom- 
per las tinieblas, en bucear en lo desconocido, en abrir 
nuevos caminos luminosos que hagan transitable la en- 
marañada selva. : 


y 
Lucha de “Mercurios”. 
a GA X » | % 
Proyectemos la mirada hacia el pretérito. Examine- 
- Mmcs, «¿quiera sea someramente, la vida ciudadana de 
_los ingleses en 1.644 y entre aquel pasado inglés y este 
presente mundial encontraremos una gran similitud. 
Dias inquietos aquellos en que Milton, a sus treinta 
y seis años de edad, escribió su gran libro, el primero 
del mundo en que se prepugna la libertad de imprenta. - 
- Dias aquellos en que el pueblo inglés preparaba una 
- revolución, en cuyo contenido ideológico estaba ya els 
germen de todos las otras revoluciones que la han syce- 
dido. O : A 
La “New Model Army”, los “Ironsides” o-más bien 
Round Heads” —que es como el pueblo los llamaba— 
e reunian al calor del Parlamento, presentando bajo 0% 
. mando de Cronwell —Fairfax— Lilbunze, una apa- dí 
jencia compacta. Pero no era más que una unión epi- 
dérmica y estos, tres m'smos nombres señeros fueron 
-, poco más tarde los hitos de tres facciones distintas. e 
7 1% Caballeros, anslicanos de la High Church y Católi- 
cos peleaban al lada del Rey, capitaneados por el Prin=- 
- Cipe Rupert, y, a solape de pedir para su Señor mayores Al 
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rentas, querían ver aumentados sus ya crecidos privile- 
gios. Cada uno combatía con su propia bandera y por 
su bandería. Ñ 

Ambos contendientes estaban divididos y subdividi- 
dos hasta la atomización. Entre los Parlamentarios for- 
maban  Presbiterianos, con su espiritu conservador, e 
Independientes, más radicales. Los primeros se bifurca- 
ban en varias ramas, algunas de las cuales eran franca- 
mente republicanas, como las capitaneadas por Thomas 
Harrison. Los segundos se subdividian también en “Ca- 
balleros Independientes” y “Levellers”. Este último 
nombre, que significa niveladores, indica bien claro la 
diferencia profunda que existia entre ellos y los que a si 
mismos se denominaban “Caballeros”, por muy indepen- 
dientes que pretendiesen ser. 


Inglaterra era un hervidero de opiniones contra- 


puestas y en todo el resto del mundo se procuraba hacer 
el vacio a los ingleses, que en aquellos momentos repre- 


- 


Los “Parlamentarios” astgursban que los “Caballeros”, mateban a los 
niños de esta forma. Y los “Caballeros” llamaban salvajes a los “Leva- 
ller”.. Hoy, como ayer.... 
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bn: E papel de le bestia negra poealiptica de la 
- que todos tienen miedo y nadie sabe por qué. 
Panfletos y libelos parecian surgir debajo ce las 
piedras. Las imprentas de William Lamer y Giles Cal- 
vert no daban mano, publicando folleto» tras folleto y 
- periódico tras periódico. . 

- Surgió entences la larga serie de los “Mercurios” 
00d no terminó hasta finales del siglo XVIII. —Muchas 
veces me he preguntado por qué se les ocurriría poncr 
a estos órganos de opinión bajo los suspicios de la deidad 

¿del la rapaceria—. Comenzó la lucha de los “Mercurios”. 
Sólo con cambiarles el calificativo creian diferenciar su 
+ significación. Así el “Mercurius Aquaticus”, que publicó - 
el poeta John Taylor, atacaba a los parlamentarios con 
saña e ingenio inigualables. Sus bromas costaron la vida — | 
al infortunado editor. En cambio el “Mercurius Britta- 
hos representaba la opinión de los “Caballeros Par- 
a poe PER el. pero eniaS Civicus” 
y a 


Ya en zea talon de bala la se prepara- 00 
| 1 pos Inglesa, 


bre es utópica. Si el pensamiento del filósofo. espa: E. 

| neces'tase una comprobación palmaria, la Areopa- + 
a de Milton nos la dá bien clara. K me, 

Una sola frase de ese libro. libertario por excolena 
e-todo el designio magnífico de aquel Milton den 


ce nta y se's años. El poeta siente la inspiración subli- ; 
1 me de la justicia y de la verdad por encima de todo. .Lre , 
“Logos Areopagiíticos” de  Isócrates y escribe | unas sl 


cs palabras que erisHirán en al anhelo de todo Hot Y 
consciente por los siglos de los siglos: “Dadme la Liber- 
tad de conocer, expresar y discutir libremente, de acuer- 
do con mi conciencia, sobre todas las libertades”. 


Esta idea culminante viene a ser el reóforo de toda 
la obra que ex una quintena de páginas desarrolla cuanto 
se puede decir sobre libertad de conciencia y de expre- 
sión. Llega hasta barruntar lo que hoy llaman “dialéc- 
tica materialista” al decir que las verdades, aún siendo 4 
permanentes, no pueden ser vistas por nuestros hijos a ; 
Os mismos ejos que nosotros las vimos. 

Pero esta posición analítica no le lleva por el Aa E 
talentado camino de la “uniformidad en cada tiempo”. Por 
el contrario, la suya es una opinión que se aparta, que 
odia cuanto pueda conducir al gregarismo. A través 

z de todo el folleto campea el más acendrado culto a lo 
personal intimo: “La razón y la voluntad individual— 
dice—es lo que cuenta. Destruyamos estos dos expo- 

nentes de la mente o y habremos Gestruido la 


del o es matado Nollimena y razón como. 
hubiéramos cegado nuestros ojos” Él 
e - He aqui la sintesis somerisima del pensamiento a e 
| pagítico del Milton de treinta y seis años. ze aquí 
esfuerzo utópico que le llena de gloria. 
Más tarde, sólo diez años después, aparece enn 
del Commonwealih el oíro Milton, de cuarenta y seis 
Secretario Latino del Dictador. Este otro Milton, ya nad a 
utópico, es el que publica el “Mercurius Politicus” 7 
colaboración con Needham. Realmente dá pena 1 ES 
este peaciós a co casi exclusivamente a salir : 


das por “Diggers y Levellers”, “aunque nunca mani 
y _con claridad este designio táctico. En el se encuentre 
po los más duros ataques contra Gerrard Winstanley, V 
llizm Walwyn, Richard Overton y los dos Everard. 
b mi smas persecuciones contra Lilburne hallan su ec 
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y el “Mercurius Politicus”, si bien parece que Milton se 
negó a escribir contra aquel gran idealista, alucinado, 
pero idealista al fin. Cuando uno contrasta aquel de- 


un angustioso desmayo. Pero tal vez esta agonía infini- 
-—tasea la base auténtica de un impulso ereador. 


Brujas a la vista. 


Para que nada falte en aquellos días tan parejos a 
los que hoy corremos, apareció entonces una bruja que 

“trajo a mal traer a los “Parlamentarios”. Cuando éstos 

intentaban atravesar el río Newbury apareció a la orilla 
uma pobre vieja que dijo muy seriamente al jefe de 
aquellas tropas: “No intentes pasar, pues una ola roja 
-—barrerá toda Inglaterra”. El capitán no era hombre 
para creer en brujerías y ordenó que hiciesen sobre la 
vieja una descarga con aquellos arcabuces que tiraban 
balas como muzces. La bruja las devolvió frías con una 
- risa infernal. Un, “Irunside” la acometió con su lanza, 
y moharra y astil cayeron hechos añicos, mientras la 
- bruja fatal seguía lanzando unas carcajadas que hacian 
temblar la tierra y remover las aguas del río. El capitán 
echó mano a su espada que también se hizo pedazos, 
mo si fuese de cristal. Entonces apareció un presbi- 
ano que, tras hacer unos gestos en el aire y pronun- 
- ciar unos cuantos rezos, exorcizó a la bruja. Esta, des- 


' 
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is oletazo. Y cuentan que el presbiteriano exorcizador 
después puntal de Cromwell en su dictadura. 


¿Veis la coincidencia? 


Ya en 1.644, escribió Milton un hermoso libro, ejem= 
o de espiritu liberal, que luego no puso en práctica. 


de una ola roja que asolaría el mundo. 
! 


signio utópico con esta otra realidad permanente, siente 
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en 1.644, apaeció una bruja anunciando la venida 
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El Mestizo Que Venció los Prejuicios 


A QUE PRECIO EL ECUATORIANO EUGENIO: 
ESPEJO CONQUISTO LA INMORTALIDAD. 


. por MIGUEL ALBORNOZ 


n Noviembre de 1942 entregó el Gobierno de la Re- 
pública del Ecuador un busto de mármol para la 
galería de héroes del continente que se aloja en el 
edificio de la Unión Panamericana ea Washington.' 3 
Meses atrás había sido materia de acalorada discu- 
sión en el Congreso ecuatceriano ei resclver si podiao 
nó considerarse “héroe nacional” a un hombre que care- 
ció de uniforme, espada o muerte marcial. ¿Podia de-. 
finirse como hérce a un period'sta, un médico, un bi-==. + 
bliotecario, un precursor de la Independencia que murió 
_ de encarcelamiento? Luego de múltliples cpiniones los 
legisladores reconocieron por fin que las virtudes he- 
roicas lo mismo pueden reconocerse en una modesta vida , 
de lucha permanente que en las victorias ccronadas de 
laureles. Fué así como resolvieron que Eugenio Espejo 
entrara a la galería de inmoríal dad “Gel nuevo mundo, 
- en representación del Ecuador, junto a Bolivar de Vene- 
zuela, Washington de los Estados Unidos, San Martín 
Ce la Argentina, Sucre de Bolivia, Juárez de México; 
Martí de Cuba. Bor*facio del Brasil, O'H'g3ins de Chile, + - 
Santander de Colombia, Duarte de Santo Domingo, Una- e. 
nue del Perú, Artigas del Uruguay, Herrera de Panamá, 
Mora de Costa Rica, Delgado de El Salvador, Dessaliness 
de Haiti y Barrios de Guatemala. E 0 
Fl busto de mármol, ejecutado por el artista Lu's 
Mideros, muestra el perfil sereno de quien ha superado 
las pasiones circundantes en la lucha por un ideal. Y 
eso fué Espejo. el hombre que tuvo que avanzar en nom- 
bre de la libertad y de la cultura contra todas las barre- 
ras imaginables de la época. Cuando solamente la ri- 
queza era respetada y daba acceso a la educación, cuan-. 
do los prejuicics de sangre eran la base de la organiza- 
-— ción social, cuando se confundían las obligaciónes pol". 4 
ticas con las religiosas, Espejo, mestizo, pobre, plebeyo, 
; le 


logró hacerse una sólida cultura que brilló en todas las 
colonias americanas de España, dió los pasos decisivos 
¡para el comienzo de las gestiones independizadoras de la 
América Latina, fué el primer periodista ecuatoriano, 
inició los servicios de bibliotecas públicas, reformó la 
educación y defendió a los indigenas. Perseguido por el 
egoismo metropolitano y el lugareño, sus enemigos —que 
han desaparecido en el olvido lograron torturar toda la 
vida de este cruzado de la civilización en nuestro hemis- 
—"fero, ocasiorándole una muerte prematura y posponien- 
do la fama a que tenía derecho y que solamente ha lle- 
gado a su consagración definitiva casi a los 200 años del 

- nacimiento del ilustre quiteño, en 1747. 


- + Cuando leer era pecado y los libros tenían que pasar 
per la censura política, la religiosa y la convencional, 
si habian tenido la suerte de - salvar las montañas y los 
mares casi infranqueables, Eugenio Espejo llevaba 
- siempre consigo la Biblia y Cicerón, Horacio y Virgilio 
como libros de cabecera. Siempre será actual para cual- 
quier pueblo el grito cen que él pedía desde su rincón 
quiteño del siglo XVIII “libros, instrumentos, medios 

y maestros”. a 


Su cultura fué eminentemente filosófica. Una revi- 
sión del “Nuevo Luciano”, una de sus obras, permite 
—cancluir que conocía de cerca a Bacon, Maquiavelo, 
Erasmo, Grocio, Hobbes, Tomás Moro, Locke, Puffen- 
-_ dorf, Pascal, Malebranche, Voltaire, Rousszau y Mon- 
tesquieu. ílizo amplios estudios de Medicina, pero ade- 
más fué Licenciado en Derecho Civil y: Derecho Canóni- 
co, estudió Jurisprudencia y Teología, junto con Politica 
eS Literatura. Tuvo avanzados conocimientos .de latín 
¡y francés e intentó el griego. En sus excursiones por 
dos campos difíciles de lo  filosófico-teológico llegó a 
_ Interesantes construccicnes como las que consigna en su 
“Carta al Padre Lagraña *+sobre Indulgencias” y su “Se- 


- gunda Carta Teológica sobre la Inmaculada Concepción 
5 ais le Maria” A , y , 


de No es de extrañar que/le atacara la maledicencia y 
que permanentemente su carácter altivo se viera rodea- 
do de calumniadores. Fué acusado de envidioso. “Y 

qué Had yo envidiar?” dice defendiéndose, “La igno- 


rancia? Cuándo, dónde. nara quién la ignorancia ha si de 
nunca obi OR cia ha sido - 
nunca objeto de envidia?” A 8 > A 
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Científico 


El muchacho que atendia a los enfermos del Hos- 
pital de la Misericordia de Quito, creció entre prácticas A 
de medicina hasta volverse un perito consumado. Sobre 
los libros en que se desvelaba coordinó sus experiencias 
hasta que un nuevo mundo se le apareció. La medicina 
le fascinaba, todo estaba por hacerse, habia tánta igno- 
rancia en torno y la humanidad en cambio esperaba tán- 
to! Pronto los frailes Betlemitas, especializados en el 
arte de curar y que regentaban el hospital, empezaron a 
sentir que el joven Espejo les aventajaba en conocimien- 
tos a pesar de que parecia confiar más en sus teorías que 
en sus oraciones. Luis Santa Cruz y Espejo, padre de 
Eugenio, era empleado del hospital y daba a su hijo to-. 
das las oportunidades de trabajo posibles. Pero' Espejo 
quería un título académico y estudiaba incesantemente. 
A los veinte años se graduaba de Doctor en Medicina y' 
a los veinticinco obtenía licencia para practicar. Para 
el examen, el Cabildo de Quito, por verse al fin libre del 
impórtuno muchacho, reunió a los pocos médicos del 
vecindario y los constituyó en tribunal; cuando se le ex- 
pidió el título juró emocionado ante un escribano. Sy: 


El Hospital de la Misericordia de San Juan de Dios 
“se había fundado en 1565 por Hernando de Santillán, el 
Primer Presidente de la Audiencia. Como casi todos 
lcs hospitales coloniales carecia de médicos... y las 
enfermedades se curaban con rogativas públicas y pro- 
cesiones. Las paredes eran sucias; los enfermos nume-. 
rosos se extendian en nichos abiertos eri los ladrillos de 
las paredes; poquisimos enfermeros cuidaban de toda 
esa miseria; faltaban remedios; los diagnósticos eran 
aventurados; las curaciones, poco frecuentes. Era más 
_bien un lazareto en donde se aislaba a los apestados y a 
donde iban aquéllos que carecían de toda posibilidad 
de ser atendidos en su casa. Así el Hospital vino a ser 
para la imaginación popular una especie de tétrica “an- 
tesala de la muerte. A 

El estado sanitario de las colonias españolas era 
desesperante. Los médicos eran escasos. La gente con- - 
fiaba más en indios viejos y experimentados que con- 
servaban el s2acreto de ciertas hierbas tradicionales y 
cuya fascinación de bruiería deleitaba a las fentes mis- 
ticas y nerviosas. La “medicina” se extendió además | 


con el servcio de algunas mujeres, caritativas en verdad, 
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casi siempre resultados fatales. 
La falta de higiene hacía enormes estragos en medio 
de las rogativas. En la lista de remedios caseros que 
se trasmitían con las tradiciones familiares, figuraban 
las infusiones que eran por lo menos inofensivas, pero 
otras veces se trataba de asuntos tan peregrinos como 
las compresas de entraña de animales expuestas al “se- 
reno” de la noche; collares de crestas de gallo para pre- 
venir del espanto; repentinos soplos de vino en el ombli- 
go para el mismo fin; cataplasmas de ladrillos calientes; 
caldo de uña de la Gran Bestia (tapir); colmillos de ja- 
- guar; menjurges de leche con ajos; grasa de recién na- 
cidos; y el curalotodo San Sebo a discreción, junto a 
otras sustancias de más dudoso origen y de aplicación 
Me incierta. 
2 No.es de extrañar que los s'glos XVI y XVII fueran 
de grandes epidemias en Quito, Cuando el Gabildo ago- 
tó los medios humanos de combatirlas dedicóse un día 
- a echar suertes acerca de cual santo habría de recomen- 
darse al pueblo para las interfecciones. Las pestes se 
-—sucedian; ya era la viruela, o el tabardillo, o el saram- 
-———pión, olas fiebres o las pleuresías. E 
iS . Pero en la peste mayor de todas, la de viruelas de 
1785, Quito perdió 3.000 de sus escasos 20.000 habitan- 
tes. El Presidente, el Obispo, el Cabildo, todos hic:eron 
cuanto pudieron. Al Doctor Espejo le designaron médico 
de berrio. El Obispo Bilas Sobrino y Minayo le autorizó 
- para firmar recetas contra la botica del clero tanto por 
medicinas como por alimentos. Espejo no se hizo repe- 


F 


_tenares y centenares de boletas hasta “que se le desfalle- 
- ció la mano”. de 


quiteño para que escribiera una cartilla con instrucciones 
- sobre el tratamiento de las viruelas. El cirujano del 
- Escorial, Don Francisco Gil, había publicado un trabajo 
análogo con el título de Reflexiones. Espejo tituló de la 
- misma manera a su libro que fué concluido com prisa 
puesto que lo requería un servicio popular. El Cabildo, 
sin embargo, para estar más seguro, resolvió traer al 
_ mismo tiempo la imagen milagrosa de la Virgen del 


- fuera combatido en toda forma. 


- el proceso cientifico de América Latina. Allí Espejo nó 
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pero muy poco aseadas, cuyo oficio de curanderas tenía 


o A O 


tir la orden; durante tres días escribió sin descanso cen- 


Fué entonces cuando el Cabildo urgió al médico. 


' _Quinche, población al norte de Quito, para que el flagélo 


4 H" .- E < .. 1 , . .. 3 yy ES 
¿Las “Reflexiones” marcan una etapa decisiva en 
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solamente pide —cosa nueva en la colonia— la “limpie- 


za personal de Quito”, de enfermos del mal venéreo, 


tísicos, leprosos y falsos médicos, sino que predica con- 
tra la ignorancia en das cestumbres y las prácticas an- 
ticientíficas de los empíricos. Al cuidado de da profila- 
xia venérea y la higiene y la alimentación de su ciudad, 
llamaba la “policia de Quito”, bastantes años antes de 
que los gendarmes recibieran esa denominación. La 


“policia” de que hablaba el precursor era más bien de 
p 


servicio científico por la educación popular en la sani- 
- dad de normas de vida. 
Lo más importante de las “Reflexiones” está en que 
Espejo se anticipó a los cientificos europeos para ha- 
blar de los microbios como única explicación del con- 


tagio de las enfermedades. Hay que recordar que sola- 


mente a mediados del siglo pasado los microbios dejaron 
de ser objeto de burla; es decir, con los trabajos de 
Pasteur en da fermentación, los de Nageli en los esqui- 
zomicetos, los de Lister en la curación antiséptica y los 
de Koch en la comprobación de la presencia de bacterias 
.en las enfermedades infecciosas. ¿Por qué admirarse 
-de que el Dr. Espejo fuera combatido si se adelamtó un 
siglo para negar la “generación espontánea” y para sos- 
tener que las fermentaciones no se producen solamente 
por la descomposición de. sustancias sino debido al con- 
tacto con el aire y a “otras potencias activas”? ; 

La teoría de Espejo sobre el contagio se basaba en 


hechos comeretos. Había visto que la peste se extendia 
desde las tumbas de los que habian sido enterrados en las 


iglesias, centros de hacinamiento cotidiano de nuevos 
apestados. En cambio, en los conventos de claustro, el 
mal no penetraba. En consecuencia la transmisión era 


material, había “vehiculos” que llevaban las enferme- 


dades, como lo decia Espejo: “el aire mismo no es la 
causa inmediata de las enfermedades; y esas partículas 
que hacen el contagio, son otros tantos cuerpecillos dis- 


tintos del fluido elemental elástico que llamamos aire”. 


El médico Espejo tenía que mantener al Espejo so- 
ñador, al hombre de investigación, al revolucionar;o, al 
periodista, al desterrado y al bibllotecario quíjotesco y 
sin sueldo. 


; Sin embargo exploró otros terrenos científicos. es 


- tudió el problema de las cascarillas y las quinas que fan 
rico filón presentaban por entonces. Se puede encontrar 
valiosas obseravciones sobre el cultivo y util'zación de 


la corteza y de la quinina, en su estudio escrito en 179 
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“Voto de un Ministro Togado, Contra el Establecimiento: 
“de un Estanco de Cascariila”. 57 RAE 
- Después vinieroa los viajes, las persecuciones y la 
prisión. Sus amigos, los que admirabaa su sabiduría y 
no podían prescindir de sus conocimientos, lograron sa- 
carle de la cárcel varias veces, ya enfermo, para ejercer 
su profesión humanitaria, hasta cuando acabó de debilitar- 
se. Curó a todos, nadie le curó a él. Las condiciones 
inhumenas y antihisiénicas de su prisión terminaron con 
la vida de este heraldo de la ciencia americana. 


AN z El Periodista 


Como. lo que Espejo queria era “Enseñar a leer” a 
sus compatriotas, se propuso publicar el primer perjó- 
dico quiteño. Buscó imprenta, interesó a unos cuantos 
y aprovechó el entusiasmo de la formac'ón de una socie- 
dad patriótica llamada de los Amigos del Pais. a 
HER El primer número de las “Primicias de la Cultura 
de Quito” apareció en Enero de 1.792. Las subscripciones 

eran escasas, pero había que empezar; como paso previo, 
tuvo el editor que explicar suscintamente al público lo 
- que la palabra “suscripción” significaba. Espejo era 
editor, redactor, editorialista, corrector y quizá hasta 
impresor. Toda su obra era un solo milagro de entúsiás- 
mo. ? 
-——— En sus artículos se nota el carácter de ensayista que 
- le d'stinguió; son piezas extensas, minuciosas, filosóf'cas. 
Pero era evidente su afán de servir y de ilustrar. Pronto. 
empezó la campaña sorda contra las “Primicias”. Los 
pseudo eruditos que no querían recibir leccrones de nadie 
y los que temían que este criallo envalentonado se pro- 
pasase en hablar de las “impiedades” de -la Revo'ución 
Francrsa, empezaron el sabotaie. Cada vez avorecieron 
eS más dificultades para reunir fondos para la publicación. 
as F1 séptimo número, cue apareció el 29 de marzo de 1792, 
fué el último de las “Primicias”. / O 
? Pero ya la labor quedaba iniciada. La sem'lla de 
la prensa estaba germinando. Espeio fué un ejemnlo en .el 
Pacimiento del periodismo de América Latina. Tenía fe 
bi en el porvenir de esa noderosa trinchera de las democra= 
ñ dels Decía en las Primicias: “La Prensa es el depósito 
eo cel. Beogines e» dde dia 
at Pesos, de MestoS 


- cho de útil a pesar de la hojarasca, estuviera sin servir 


ES El Bibliotecario 


Desde que se expulsó de las colonias españolas a los 
jesuitas, en 1767, por orden de Carlos III, se encontraba 
- sin servicio en Quito una buena biblioteca de cerca de 
-40.000 volúmenes. La antigua Universidad de Quito, 
que antes había estado baja la advocación de San Grego- 
rio Magno, pasó a apellidarse de Santo Tomás de Aquino, 
para satisfacción de la Orden de Predicadores. Espejo 
no quería aceptar que un lote de libros en que había mu- 


a nadie. El, que había fundado el primer periód!co, te- 
nía que fundar la primera biblioteca. Era cuestión de 
coordinar voluntades y de convencer a quienes tenian 
- la autoridad, él ofrecería su trabajo. A 
¿Que se presentaban dificultades? Para todo tenia 
«una solución; él mismo, manifestó, sería el bibliotecario. 
Gracias a esa perseverancia tras largos trámites, la pri- 
mera Biblioteca Pública de la Audiencia se abría en 1792. 
Dos meses antes se habia suspendido la publicación del 
periódico, pero ya se hacia realidad. otra fuente de cultu-' 
ra quizá más amplia y duradera. 5 

- Los obstáculos econémicos eren los principales. 
Espejo arresf% como pudo su v.vienda en el edificio 
anexo a la Biblioteca y se conformó con el consuelo de 
leer y hacer leer; al mismo tiempo mantenía vivo su 
proyecto de independencia de las colonias y daba los pa- 
sos sigilosos que tan delicado asunto requería. Quiso 
-ebtener algún sueldo pero fracasó. En todas partes, en 
el Ayuntamiento, en la Presidencia o en el Consejo de 
la Audiencia, le recibian con palabras amables y le da- 
ban a tramitar largos memoriales. Todos parecian estar 
«de acuerdo en que debía asignársele un sueldo. Sólo 
que nadie señalaba el dinero necesario. El Cabildo in» 
sinaba los fondos de la Audiencia. Esta los del clero. 
Aquél les del Caliildo. Y pasaban los meses en los cua= 
les nrestro buen doctor Espejo tenia que vivir de los mo- 
destísimos insresos que su profesión de médico podía 
ofrecerle en misutos sustraídos a sus activ'dades cultu- 
rales. Sin embargo. en esos tiempos escribía: “Reduzco 
todo el mérito de un racional, no a sus talentos, porque 
"ellos no san hechura suya, sino' al cultivo que les ha 
dado”. E AA 
En sus escritos, conversaciones o cartas, Espejo no 
se cansaba de predicar la redenc'ón por el estudio, única 
“posible salvación de los países de la colonia que, en 
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pleno siglo XVII seguia sumida en una ignorancia me- 
dieval. simultáneamente analizaba los sistemas de edu- 
cación vigentes y pedia ampliarlos en proporciones y me- 
jorarlos en calidad. Como Descartes, había sido educa- , 
do entre los jesuitas y como el filósofo francés, criticó 
acerbamente cuanto halló reprochable en sus métodos 
' lectivos. El resultado de estas actitudes fueron nuevas 
humillaciones y campañas crueles, pues eran fuerzas muy 
- poderosas las que habia osado atacar. 
Pero se mantenía inconmovible. “La falta de edu- 
cación en este país, como lo repetiré siempre que se ofrez- 
ca, ha hecho desconocer a la mayor parte de las gentes 
esta necesidad que todos tenemos de hacer los mayores 
y más dolorosos sacrificios al bien de la Patria”. ¿No 
podían repetirse estas frases en más de un rincón de Amé- 
rica hispánica? 
A la adversidad del medio tenía que unir la desfavo- 
rable situación en que le colocaba su sangre indígena. 
Por eso no pudo hacer en carne propia la defensa del in- 
dio americano; los tiempos no-eran suficientemente com- 
prensivos. Para poder hablar y codearse con los pode- 
rosos tenía que ocultar su origen modestistmo. Era ver- 
dad que su padre fué un indio cajamarquino y su madre 
una mestiza quiteña. De vivir en los tiempos presentes, 
de liberación de prejuicios y de verdadera igualdad de 
e derechos, Espejo habría hecho de si mismo una bandera 
de combate. Pero los tiempos eran impos'bles para tal 
actitud. Por eso siempre presumió de blanco; para ca- 
-— pacitarse para el título universitario, tuvo que bucear vn 
ancestro de incierta hidalguía entre los rincones de Es- 
35 puba que tenian alguna relación consu nombre. La 
- abundancia de apellidos y nombres propios que tenía que 
Usar es prueba dolorosa de otra de sus tragedias que hoy 
- hace solamente brillar más su figura. Los documentos 
de la época hablan del Doctor Don Francisco Javier Eu= 
genio de Santa Cruz y Espejo. | 
, Pero se preocupó del indio que era el brazo fuerte y 
sufrido de la colonia y que había de alimentar a las re- 
públicas sin compensaciones. Para salvar a los pobres 
- aborígenes desarrolló sus campañas por la higiene de 
Quito; su estudio de las viruelas, su prédica de las cos- 
-— tumbres más sanas. Al mismo tiempo reprochó dura- 
mente a los religiosos que descuidaban sus humanitarios 
principios y que toleraban las fiestas indigenas en que 
- la idolatría se confunde con el alcoholismo y se per- 
petúa en oscuras repercusiones raciales. Su ensayo “De- 
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fensa de los Curas de Riobamba” aborda ese tema palpi- 
tante todavía en varios países de América. 


El Precursor de la Independencia 

Eugenio Espeje fué un activo gestor de la Indepen- 
dencia de llos paises de la América Latina en todo aquel 
_trabaio previo que, al extenderse por las colon'as, hizo 
posible las revoluciones libertarias del siglo diecinueve. 


Fué él quien logró, a pesar de la vigilancia de las * 
avtoridades españolas, crear contactos entre los elemen- 
tos patrióticos de los distintos virreinatos y quien llesó 
a preparar un rílan campleto de independencia absoluta : 
de la metrópoli. Persecuciones y destierros solamente 
 sirvieror para dar'e nuevas eportunidades de difusión de 
su nronósito y, si lcs castigos de una prisión insoportable 
no hubieran terminado con su vida antes de cumplir los 
cincventa años, habria logrado ver coronados sus es- 
fuerzos. 


El plan del doctor Espeio fué minuciosamente medi- 
«tado y distutido con las criollos más destacados, los mis- 
mos are llevaron a cabo más tarde la obra inspirada por 
el periodista quiteño. Tratábase de una revolución que 
estellaría simultáneamente en todas las Audiencias de 
América. A continueción, manteniendo relación entre 
todas ellas, snbstituirian los sobizrnos españoles por regi- 
menes isualitarios. corr funcionarios nacionales. Las co- 
lonas n>rmanecerian asociadas en su lucha contra la de 
metrópoli hasta conseguir las libertades a que tenían de- 
recho. : pes EN 
No en vano Esnejo había seruido com pasión el des- 
arrollo de los acontecimientos libertarios en los Estados 
Unidos v en Francia. No en vano había leído a los filó- 
sofos del liberalismo inglés, de la Enciclopedia y de Nor- 
-teamérica. Además en el cuiteño irreductible srbsistia 
la trad ción y el sionifcado de la nrimera revolución 


del 
continerte, la rue los verinos de Ovito hicteron contra “el 
wal sobierno” y vivando ”l rey, en la llamada revolus 
ción de las Alcabalas, en 1599. E E 0 4 

Todo extranjero debía estar excluido del gobierno de 
las colonias, según insistía Espejo. Aún más, se debía 
nacionalizar al clero*y proscribir de la dirección de las 
comunidades religiosas a los ministros del culto que no 
fueren nacionales. y 
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El procedimiento para llegar con éxito a la revolu- 
ción tenia que ser de una difusión hábil en el terreno de 
las ideas y de sigilo en los contactos realmente conspira- 
torios. A las dos campañas se consagró el Dr. Espejo a 
pesar de la escasez de sus recursos y afrontando las con- 
secuencias terribles de la justicia colonial. 

Una etiqueta de cultura no podía ser sospechosa, El 
mismo rey Don Carlos había dispuesto que se organicen 
en España y sus colonias sociedades patriót:cas que difun- 
dieran la cultura en sus núcleos ciudadanos. Espejo in- 
sistió en esta necesidad pero sin resultado inmediato. 
Mientras tanto siguió propagando conocimientos, escri- 
biendo, manteniendo polémicas, curando enfermos, leyen- 
do libros y haciéndolos circular. 


Tenía ya nutrida correspondencia con criollos distin- 
guidos de Popayán, de Santa Fe, de Lima y de Mariquitas,' 
cuando el Presidente de la Audiencia de Quito, Villalen- 
gua, ordenó su primer arresto, por suponérsele autor de 
un libelo injurioso contra las autoridades españolas que, 
por estar escrito en versos y en tono irónico daba lugar 
a la presunción de la paternidad del doctor Espejo. Qui- 
zá la prisión obedeció también al egoismo profesional de 

algunos pseudo galenos contemporáneos suyos que anda- 
ban escandalizados con sus teorias. El hecho es que fué 
arrestado “en claro dia” en la ciudad de Riobamba, a 
40 leguas de Quito, haciéndole luego recorrer toda esa dis- 
tancia en un penoso viaje mientras sus papeles eran se- 
cuestrados y se iniciaba la investigación. Era en sep- 
tiembre de 1787. Pasaron asi varios meses a] cabo de los 
cuales no se halló vestigio de culpa y por fin se le puso en 
libertad a condición de que se ausentara de Quito para 


presentarse al Virrey de Santa Fe de Bogotá; allá se en- 
caminó en el año siguiente, | 


El viaje de Espejo resultó'de capital importancia pa- 
ra sus propósitos libertarios y para el progreso mismo de 
la, Independencia. Mientras se ventilaban los procedi- 

_mientos judiciales, Espejo hacia relaciones con los hom- 
“bres más notables de la que más tarde habría de ser Re- 
pública de Colombia. La amistad íntima que existió du- 
rante esa época de su vida con Antonio Nariño y Francis- 
ca Antonio Zea, fué decisiva para el destino del continen- 
te. Con su prestigio de perseguido “que iba a ser juz- 
gado como reo de estado, libelista famoso y perturbador 
de la paz pública”, los jóvenes colombianos (o santafeci- 
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hos por entonces) se entusiasmaron por cultivar su amis- 
tad y camb'ar opiniones con él. Mucho de lo que más : 
tarde resultó en la sincera cosperación entre lós países de 
la Gran Colomb'a, bajo la capacidad ¡realizadora genial RES 


de Simón Bolivar, debió haberse tratado e iniciado en las 
discusiones entre el médico quiteño, cargado de sufri- 
mientos a los 42 años pero seguro de su ideal, y el patrio- 
ta colombiano Antonio Nariño, cuyos 29 años pugnaban 
por estallar en actitudes libertarias. | 


Por entonces fuú a Bogotá el Marqués de Selva Ale- 
gre, joven aristócrata quiteño que consideraba a Espejo 
su maestro y que se mantenía al tanto del movimien- 
to político y filosófico del mundo. Admiraba a Espe- 
jo y decia de él: “tiene grandes miras, no de ambición 
sino de servir a Ja Patria”. En Santa Fe trabajaron jun- 
tos en los planes emanc'padores. Coincidiendo en que 
lo primero era relacionar las colonias distanciadas por ca- 
minos dificles, S2lva Alegre instó a Espejo a escribir a 
Quito recomendando otra vez la organización de la so- 
ciedad patriótica cultural que debia ser germen de las 
nuevas ideas y que, al iniciar la publicación de periódicos, 
pedría commnicar el pensamiento de cada ciudad y disc:- 
tir los problemas públicos. Era el amanecer democráti- 
co. Entusiasmado nuevamente Espe2jo escribió su “Dis- 
crrso a la ciudad de Quito” relativo a la fundación de una ; 
Escuela de la Concordia. como él llamaba a la sociedad 
acensejada. Sus verdaderas ideas, aunque veladas por 
el respeto debido a las autoridades, están plenamente ex- 
presadas en ese documento. ps 
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Por fin el virrey de Santa Fe encontró que no había 
lugar a ju'cio alguno contra Espejo. Se consideró sufi- 
ciente el destizrro de dos años y se le autorizó para regre= 
sar a Ouito. Mientras estuvo en la capital granadina ha- 
bia podido subsistir gracias a su profesión de médico. En 


q 


cuanto llesó a su ciudad natal, se consagró a obtener la 
organización de la sociedad y a la publicación del perió- 
dico que ya hemos mencionado. ES 


al ¿ 
mi 


Las autoridades convinieron en secundar la iniciati- 
va. Los religiosos se? interesaron también. Un nuevo pre- 
sidente de la Audiencia de Quito, Don Lvis Muñoz de 
Guzmán, Alm'rante de la Armada y hombre de amplia 
visión mundana, tomó parte en el asunto y asi en un buen 
día de 1791 se hacía la inauguración solemne de la “So- 
ciedad Patriótica de Amigos del País de Quito”. El pre- 
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sidente de la Audiencia había concurrido con sus conse- 
-jeros en traje de ceremonia; el obispo, don José Calama, 
se sentía “dueño de la fiesta y confiaba en milagrosos 
resultados por la cultura en el país; las damas habían 
llevado a relucir sus trajes solemnes de fines del siglo 
XVIII; los graves vecinos de Quito estaban de plácemes, 
los artesanos y los indios se dieron a esperar que algo 
bueno tesultas2 de toda esa agitación. 


Fué electo presidente el mismo de la Audiencia y 
secretario el doctor Esp2jo con el encargo de redactar 
los estatutos; la labor cultural de la sociedad estaría en- 
-caminada a “combatir la ocioaidad y los vicios”. El 
obispo, que fué designado Director, hizo un llamamiento 
a la unión. Se nombraron cuatro comis'ones: de Agri- 
cultura, de Ciencias y Artes Utiles, de Industr'a y Comer- 
cio, de Política y Buenas Letras. Se resolvió tener reunio- 
nes los sábados por la tarde y suscribir una cuota de 
ochoa pesos por año. 


Una revisión de la nómina de los 58 nambres de afi- 
liados a la Sociedad es suficiente para encontrar que 
allí estaban los que más tarde harían la revolución in- 
- dependiizadora de Quito, el 10 de agosto de 1809. Juan 
Pio Montufar, Marqués de Selva Alegre, y Juan Larrea, 
ambos héroes d* la independencia ecuatoriana, eran 
miembrcs de la Soc'edad; Nariño, Zea, Martín Hurtado 
y Otros americanos notables fueron nombrados socio 
- supernumerarios. : 


Aquel año de 1791 marca el máximo de actividad 
en la vida de Espejo, como organizador, como period sta, 
como bibliotecario y como hombre de «encia. Todo 
- ello justifica el juicio de “el criollo más ilustre de la 
- colonia”, como ya se le consideraba. Dos años trabajó 
3 incesantemente en sus múltiples actividades cuturales y 
libertadores. Pero, impaciente por llegar a resultados po- 
líticos más Concretos, trató de establecer contactos direc- 
_tos por medio de un viaje a Argentina, México y Vene-. 
zuela. Las comunicaciones eran muy lentas y todo docu- 
mento peligroso. En 1794, Espejo otorgaba un poder pa- 
a que se le representase durante su ausencia. A fines 
le aquel año le amenazó un conato de nusva persecución. 
La ciudad apareció una mañana embanderada con unas 
“inscripciones sobre banderitas rojas que habían sido 
colocadas en las cruces de piedra quiteñas, en donde se 
leía “Liberi esto. Felicitatem et gloriam consecuto. Salva 
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Cruce”. De inmediato se atribuyó la proclama a Espejo 
pero, como no se halló pruebas, limitáronse a redoblar 
la vigilancia en torno a su persona. 


En tales circunstancias una íntima ind'screción de 
un hermano del precursor, el fraile Juan Pablo Espejo, 
hizo conocer al presidente Muñoz acerca de los graves 
- proyectos emancipadores del bibliotecario. Los dos her- 
manos fueron reducidos a pris'ón al instante. Eugenio 
Espejo fué sumido, ya sin consideración alguna, en un 
helado y húmedo calabozo, privado de todo papel blanco 
o impreso, en enero de 1795. No se daba detalles, pero 
se le acusaba abiertamente de rebelión. La primera ex- 
posic'ón de Muñoz al Supremo Consejo de Indias habla- 
ba solamente de “cierta causa de. estado” pero más tarde, 
en la correspondencia secreta del gobierno español, se 
pudo conocer los planes de Espejo y la campaña desarro- 
llada por las autoridades para averiguar los manejos de 
sus corresponsales en otras ciudades de América. 


pr 

Espejo enfermó pronto en la prisión. A las incomo- 
didades físicas se unía la contrariedad de su obra inte- 
rrumpida en los precisos momentos en que adquiría con- 
-sistend'a. Su viaje detenido. Su campaña cultural en 
la colonia, cortada también. Todos los jueses y los fun- 
cionarios estaban en contra de él. Apenas algún amigo 
que necesitaba sus servicios lograba el favor de sacarlo 
unas horas de la cárcel, cargado de grillos y rodeado de 
guardias, para: visitar algún enfermo. Jamás se negó 
Espejo para esa faena humanitaria, hasta cuando la di- 
sentería que adquirió en la prisión se tornó más grave. 
En estado agónico ya, se autorizó el traslado para que 
fuera a morir en su casa, donde le atendió solícita su 
hermana, doña Manuela, más tarde esposa de otro ilus- 
tre quiteño, José Mejia. | 
Eugenio Espejo murió a los pocos días de salir de 

la prisión. Tenía 48 años. En su testamento dejaba sola- 
mente deudas. Pero su obra de la emancipación amgri- 
cana, su legado más valioso estaba ya en marcha. Nadie | 
podria detenerla. ' 
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POESIA 


Poem as Escog idos 


por JORGE CARRERA ANDRADE 


BIOGRAFIA 


La ventana nació de un desto de ciclo 

y en la muralla negra se posó como un ángel. 

Es amiga del hombre 

y portera del aire. E 


Conversa con los charcos de la tierra, * 
con los espejos niños de las habitaciones 
y con los tejados en huelga. 


De-de su altura, ls ventanas 
orientan a las multitudes 

con sus arengas diáfanas. 

La ventana maestra 

difunde sus luces en la noche, 
Extrae la raíz cuadrada de un meteoro, 
suma columnas de constelaciones. 


La ventana es la borda del barco de la tierra 
la ciñe mansamente un oleaje de nubes. 
El capitán Espíritu busca la isla de Dios 
y los ojos se lavan en tormentas azules. 


La ventana repsr'e entre todos los hombres 
una cueróa de luz y un cubo de aire. 

Ella es, arada de nubes, 

la pequeña propiedad del cielo. 


Ep 4 
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Todo él s6l en Aisdoras malos e ser 


todo el agua y la tierra en vegetales moldes, 


En mi. Por seo grupos: pa casas. y ganado, 12 
sacos de nubes que vierten el maíz de plata del granizo, 
un cielo que abre y cierra súbitamente sus vidrieras, 
calabazas que duermen un sueño pesado en los caminos, 
un torrente que sale de su cueva de monedero falso, 
legumbres matinales que viajan al puzblo en mula,' 
tocos los insectos escapados de una tabla de multiplicar 
y un aire que manosea a toda hora las frutas. 


En mi cantón las flores ofrecen en sus manecitas abiertas 
o en sus pequeños puños cerrados 

la esencia del. silencio de-la tierra. 

Una cascada escamotea sus espejos 

y precipita sus ovejas de agua. ... EA pare 
como un rebaño por un desfiladero. ¿a 


En mi cantón los vecinos conocen de caballos, 
la herraduras imitan la voz de las campanas, 
los sapos cent'nelas avisan 

cuardo pasa corriendo la lluvia con sus zancos. 4 
Bajo el órgano de colores del cielo ES 
la cebada innumerable se arrodilla . Es 
y el horizonte recostado es un buey 


que rumia pausadamente lejanías. 


de y dadas e 


REGIMEN DE FRUTAS 


La naranja es el día o la mejilla fresca, ON 
sorbo de claridad, copa cel clima;. ce E 
la pera ahonda sus heridas de agua: y Me 
con memoria de témpano E agujas, de delicia. pre 
y los melocotónes h . e i 
acumulan su rubio. material ici? » 


Lo ado 
Y ez 7 ! 


La manzana, sobrina fragante del COFOZO, Mo 
a morir se resiste en vano entre > los dientes. EN 
Sus congeladas lágrimas cel ie ela 
muestran las uvas de ae verde. e 
Cascabel” s de. azúcar, O 


todo el aire en volúmenes. vertido, 


penetran en mi interno laberinto 
y un mundo elemental se disuelve en mi sangre 
que acarrea cespojos de cielo como un río. 


Y apresura su Viaje en bocanadas 

por sus ínfimas redes 

entre una geografía palpitante 

de músculos y nervios, sin nunca detenerse, 


«cambiando en luz orgánica y en azúcar de gozo 


los gestos de las cosas y el esplendor terrestre. 


POLVO, CADAVER DEL TIEMPO 


Espíritu de la tierra eres: polvo impalpable. 
Omnipresente, ingrávido, cabalgando en el aire 
cubres millas marítimas y terrestres distancias 
con tu carga de rostros borrados y de larvas. 


Oh sutil visitante de las habitaciones. 

Los cerrados armarios te conocen. 
Despojo innumerable o cadáver de tiempo, 
tu ruina se desploma como un perro. 


Avaro universal, en huecos y en bodegas 
tu oro ligero, inútil, amontonas sin tregua. 
Coleccionista vano de huellas y de formas, 
les tomas la impresión digital a las hojas. 


Sobre muebles y puertas condenadas y esquinas, 
sobre pianos, vacíos sombreros y vajillas 

tu sombra o mortal ola : 

extiende su cetrina bandera de victoria. 


Sobre la tierra acampas como dueño 

con las legiones pálidas de tu imperio disperso. 
Oh roedor, tus dientes infinitos devoran 

el color, la presencia de las cosas. 


Hasta la luz se viste de silencio 
con tu envoltura gris, sastre de los espejos. 
Heredero final de las cosas difuntas, 


todo lo vas guardando en tu ambulante tumba. : 


AA 
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Cada is tal IS rodeado. 


de su verde familia rumorosa. 


Cada día el latir de un tiempo niño 
que el péndulo mece en la sombra. 


El río dá sin prisa su naipe transparente. 
El silencio camina a un inminente ruido. 
Con sus cedizos tiernos 

la semilla desgarra sus pañales de limo. 


Na“ie sare por qué existen los pájaros 

ni tu tonel de vino, luna llena, 

ni la amapola que se quema viva, 

ni la mujer del arpa, dichosa prisionera. : 


Y hay que ves'irse de agua, de dóciles. tejidos, 
de cosas invisibles y cordial es | 

y afeitar:e con leves despojos de palomas, 7 
de arcoiris y de ángeles. 


Y lavar el escaso oro del día - 

contando sus pepitas como el poniente herido 
quema todas sus naves y se'acerca la noche 
capi.anezndo sus oscuras tribus. os 


Entonces hablas, Cielo: 
Tu alta ciusad nocturna se ilumina. 
Tu much=sdumbre con antorchas pasa 
y en silencio nos mira. 


Tosas las formas vanas y terrestres: 


El joven que cultiva una estatua en su lecho, 


la mujer con sus dos corazones de pájaro, 
la muerte clandestina disfrazada de insecto. 


Cubre toda la tierra, hombre muerto, caído 
como una rota jau' ae 3 

o cascarón “quebrado 

o vivienda de cal de una monstruosa araña. 


¿Los muertos son los monjes de la Orden 
De, los aracoretas subterráneos. 
- ¿La muerte. es la pobreza suma. 


o el rzino original reconquistado? 


“Hombre nutrido de años y cuerpós de mujeres: 
“cuando Dios te espclea te arrodillás 


y sólo la memoria de les cosas 
el un calor ya inútil en Ear manos vacías. 


, 
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S S AO 


por LUIS PASTORI 


(Del libro en preparación “POEMAS 


DEL OLVIDO”). 


Ved está carne, oscura, maltratada, 

este foso sin luz hacia los ciclos, 

estos rotós y trémulos pañuelos 

que agítan, para siempre, sombra helaca; 


ved esta pobre sangre desarmada 


y esta turbia naranja de desvelos 


y esta sed agobiante entre los yelos 
corredores al aire de la nada. 


Ved, en fin, esta eruz, y no el tormento 
de magro cementerio bajo el viento 
que antigua soledad ha desceñido. 


Y ved también el llanto derramado 
por este amor en lágrimas comprado 
con la clara moneda del olvido! ; - 


Tiras tu barco de papel al río, 

“sin capitán, vclamen ni bandera. 4 
Su. quieto naufragar m= desespera, 
tan primero y tan último y tan mío. 


Azota“or el viento solo y frío: 

clara fotograf' a de la espera. 

Y pulmón y latido y caramera 
.. de blanco ciervo Visio por el río. 


“Llegó yo, capitán, tomo la llave 


y sin gavia, sin sol —el sol que- espanta— 
e pra a mi mar sobre te nave. 


po suena tu voz y Ma. ol 
y €l olvido es un pájaro que canta 
_ sobre la sola de un nor muerto! 


1 Ca 1945. 
8U 
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e mi Alegría 
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Qi y: 
por JOSE ANTONIO ESCALONA-ESCALONA 


A 


Después de la vendimia y del otoño 
del corazón, la savia de su angustia 
ha florecido en júbilo y retoño 

y flor de goce que jamás se mustia. . 


Bo:zque de dardos en oscuro vuelo 
ví ascender. Hacia mi estrella iba... 
- Y no pudo su sómbra herir mi cielo 
z porque la estrella estaba más arriba! 


Después de la tormenta, las corolas- 
—libres del huracán y de su espanto— 
sus frentes, sin temor levantan solas 
en espiral de aromas y de canto. 


Sobre la íntima heredad prolonga - 
e su luminosa juventud el día. E 
¡No tengo espacio donde el sol se ponga - 3 
ña en el claro país de mi Alegría! 

; J. A. E.--E. 
Caracas, 1945. E . 


ESTAMPAS VENEZOLANAS 


Cartones Para la Geografía 


de una Isla 
/ 


por MARIO SALAZAR 
LA VISION DE LA TRIBU 


llá van las piraguas de dos proras cortando el azul | 
A ¡mito de la mar. Las piraguas autóctonas que 3 
encontró el Cenquistador, brircando de ola en ola, | 
- como gaviotas bajo el cielo de América. 
Allá van los troncos de los robles, ligeros como 
cáscaras de nueces, del color de la carne indígena, pin- 
ndo el blasón de una estirpe sobre las aguas turbu'entas 
del Caribe. , 
% E Allá van las piraguas de dos proras! cd ió 
A 24 -A su bordo navega incontenible el coraje del indio. 
a de y primitivo el instinto. Tremenda (a bravura 
ds y _ dentro de los pechos bronciínecs. Muy abiertos los ojes 
- que saben otear:horizontes en la búsqueda tenaz de la 
contienda. | 
AMá van los canaletes en su hoga' febril, destrozando 
- el cristal azogado de las aguas donde cae el sol en una 
lluvia de reflejos, y la ancha estala traza una via-láctea 
e encajes albos y temblorosos. 
Alá van [as piraguas de dos proras! 
A su bordo van los hombres desnudos de América. 
: os fieros hombres celosos de su mar y de su raza. Y 
va también la crueldad incontenible y la filosa ambición 
y la guaica en el brazo que sabe segar vidas. Y, el grito 
de Guerra y la palabra de Muerte!: 
Allá van las piraguas de dos proras! 


EN 
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- A su bordo ván la audacia y el denuedo bullendo en 
la sangre que corre bajo la piel morena. Alá van las 
semillas aborígenes, los fragmentos étnicos, las modali- 
dades espirituales, plasmando los impulsos atávicos que 
más tarde debían llenar vascs humanos con el legado ir in- 
tegral de las características raciales. 

Allá van los Caribes en su avalancha arrolladora. 
Al'á van a disputarse el predominio de su mar. Vana 
luchar con los abuelos guaiqueries. 

Es tanta la fiereza que siempre la sangre india tor- 
na rojas las saladas espumas. Y en la lucha se diezman 
las tribus enemigas, mas no logran destruirse. Los cuer- 
pos desmembrados yy agónicos sobre la mar y en las 
arenas de las costas hicieron una siembra de siglos, 
mientras las olas y las brisas siguen cantando su vaga- 
bunda canción de eternidad. 

Allá van las piraguas de dos proras! 

En la noche del tiempo aún se sienten bogar las pira- 
guas autóctonas que encontró el conquistador corea 
a su bordo los hombres desnudos de América. 

Los hombres que llevaban armada la guaica y afila 
do €l arpón! 

Se ve la visión rauda, brincando de ola en ola, como 
beandada de gaviotas bajo un cielo sin nubes, que fueran 
atronando er mar con su grito de Guerra, con sus alari- 
- des de Muerte! 

Allá van las piraguas de dos proras! 


ES UN RETAZO DE LA TIERRA FIRME 


- Es un pedazo de Cont'nente que se fué a navegar! 1 
Tierra pródiga y nuestra que andada | mar afuera eN 
eternamente regresa. E Y 
Es un retazo cda de la Tierra Firme y aven- 
tado allá [ejos en el juguete cósmico de la náufraga be 
Neza. ; 
Isla pródiga que se acuesta bajo un cielo sin Hunid e 
Que se ciñe de espumosas alburas. Que se adorna de 
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“rizados oleajes azules y como una virgen india escucha 
lejanas músicas de brisas. , 


“convulsas marejadas. 
Avanzada hacia el Norte que hace pensar en un eter- 
no naufragio ante un derrumbamiento de estrellas. .. ! 


Todos los rumbos la encuentran anclada ahí. Frente 
a la costa oriental de Venezuela. Mancha verde y rojiza 
en un horizonte luminoso. En éxtasis como en un.rito 
antiguo ante el canto misterioso de] Caribe Titán. El sol 
“siempre jugando a pintarle una algarabía de reflejos, 
“como sobre un diamante de múltiples facetas. El mar 
“siempre afanoso en lamerle las tostadas arcnas. 

Así la descubrió el Gran Almirante.-Asi la encontró 
Cristóbal Guerra en el año de 1.499, a la hora en que por 
el oriente la mano cauteloza del alba estaba descorrien- 
el cortinaje de las sombras. Cuando palabras nuevas 
o a sonar en este medio mundo. Y con nombre 
_defior y de mujer la bautizaron los Descubridores. 

Así la han encontrado los siglos y las generaciones. 
Los furibundos vendavales y los vientos susurrantes. 


Tanza aferrada a la extraña “ecunda. 


Isla pródiga y nuestra siempre propicia al regreso! 
El pedazo de Continente vuelve a la Tierra Firme. 


po ve en labor penosa y dura, en ritmo de trabajo fecundo 


d En su extensión de doce leguas, desde la Punta Ba- 
: llena, —prora que va hacia e] Este— hasta los mástiles 
desnudos de los 'empinados picos de Macanao, se cuelga 
E da visión de un sueño esperanzado. Está vibrante e grito 
dela tierra bravía y fictan banderolas de optimismo 
AN para la ofrenda de la Patria grande. Brazos: y nervios 
para el empuje vigoroso y el empeño sextimental y ro- 
- mántico. El atavismo tendido como un vinculo. sobre 


las cubiertas de los barcos y el ansia infinita: de volver. 
-El regreso de la tierra a la tierra. - 
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Diriase un jirón de la Pata abandonado lo las 


É 
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Bajel desmantelado en alta mar con su áncora de espe- 


- Vuelve en espíritu de lucha, en material humano. Vuel- 


- que se desparrama por todos los caminos de la Patria. 


a 


ES 
id 


el áncora mordiendo las oscuras arenas! 


_mentañas. Por ahi se van los hombres nacidos en la isla 


la isla pródiga. 


mm. 


de los brazos musculosos de la sente insular. Otros se 


Isla pródiga y nuestra, anclada mar afuera y con 


“El pedazo de Continente vuelve a la Tierra Firme. 
Por los cuatro puntos cardinales se van muchos veleros 
a manchar de lonas los horizontes. Se van los hombres 
isleñcs a caminar “por todos los rumbos marineros. Por 
los calientes caminos de las costás. Por los agotadores 
senderos de las llanuras. Y vadean los rios y trepan las 


iluminada y sitibunda. Clarean las rutas que presienten 
sus destinos y van cantando un himno de trabajo. Dán- 
dose integros. Prodigándose en músculos, en svdor y en 
sangre a todo lo largo y a todo lo ancho de la tierra vene- 
zolana. 


Historia, héroes, navegantes, perlas y peces ha dado 


Los campos petrolíferas del Zulia, « de Arandiesasl 
de Monagas y Falcón están oyendo el martilleo incesante 


fueron a poblar las ubérimas márgenes del Orinoco. - 
En el campo, en las fábricas, en las industrias, en todas 
partes donde se requiere el esfuerzo humano, están ellos 
ayudando a forjar el futuro de la Venezuela de todos. 


Pero siempre regresan. Es el atavismo sentimental. 
La nostalgia del viaje y ol afán del regreso. Así los en- 
señó el aventurero y mestizo empeño de Francisco Fa= 
jardo. ; A 
Mientras. haya mástiles y lonas 75 vientos bajo. se 
cielo, ellos siempre regresan. 
- Isla pródiga y nuestra con su áncora aferrada a la 
a tuña fecunda. A 


Es el pedazo de Continente que se fué a navegar! eN 
: MISA 
“Caracas, 1945; , A 
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APOSTILLA 
Un Maestro del Periodismo Español 


por EDUARDO CARREÑO 


| uando España se permitía el lujo de que la goberna- 

C sen hombres de pensamiento y aún no habia lanza- 
do su grito Millán Astray, vocero de la estuiticia | 
y de la estratocracta: ¡Muera la inteligencia!, en el rei- | 
nado de Alfonso XIII desempeñaba la cartera de Instruc- 
ción Pública un príncipe delperiodismo, don Julio Bu- | 
rell, quien quiso galardonar a otro principe del periodis- 
mo, don Mariano de Cávia, con el conferimiento de la. 
Gran Cruz de Alfonso XII. l 


Entonces el grande artista de la palabra que fué 
Burell, escribió el Decreto, más valioso que la conde- 
coración misma, y que comienza de este nodo: "8 


| “¡lay en las letras españolas un nombre que repre- 
senta la fecundidad y la renovación, el talento grave y 
- el alado ingenio, la erudición que reposa entre libros y 
la ingw'etud espiritval que visita incansable todas las 
zonas de la vida. Es ese nombre el da don Mariano de 
-  Cávia. Amargo, pero no de hieles, 'no de justicia irri- 
tada y de piedades heridas, ese escritor insigne ha hecho 
revivir muchas veces en nuestra edad la. sátira que 
enel corazón de Roma clavara otra mano aragonesa; 
pero en el aliento a todo lo noble y a todo lo srande, las 
líneas trazadas por su pluma han despedido siempre 
verdadera luz evangélica. Sencillo y bueno, huyendo con — 
su maestro, “el mundanal ruido”, al yunque del trabajo 
uno y otro día, realizando el santo v doloroso sacrif'cio 
de laminar bajo el martillo de oro de su. cerebro, es ese 
hombre. sobre todo en la expresión literaria del perio- 
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Una generación que declina hizo del periódico cátedra 


-a cbtener esa alacridad que al contemplar la obra rea 


dismo, en la obra sccial educadora de esta vida nueva 
de la imprenta, quien en la vigorosa varguardia de 


y tribuna, salterio y decálogo, enseñanza y ejemplo”. 
No cabe elogio más merecido ni más bello 
Refieren que al subir al automóvil donde Burell 

lo esperaba para conducirle a Palacio, el maestro le di- 

jo, con su proverbial modestia: —Estoy muy delicado 

y no puedo salir a la calle. Y esto es para ti, querido 

Julio—: Si se me ha dado la Cruz con justicia, hay que 

ergu'r la cerviz con un impetu que no admiten las cá-. 

maras palacizgas; y sí se me ha dado caprichosamente, 
por el sólo hecho de admitirla, he humillado la cerviz 
bastante. Dile al Rey que no olvido, de todas maneras, 
su favor, que me es muy s:mpático. 

En el mes de agosto de 1904, la revista española 
Blanco y Negro, le exigió un autógrafo a Cávia, y escribió ca 
el siguiente, que es como el exergo de su escudo litera= 
rio; j ñ 

“Mi lema es el de las tres cles: 

Labor. Libertas. Laetitia. 

Por el trabajo se puede llegar a la libertad, y con 
la WYbertad se puede conseguir aquella sonriente v.sión 
de las cosas, necesaria de toda necesidad para que no sá 
le resfrie a úno el espiritu con las humedades de este , 
valle de lágrimas” , 

Escritor excepa'onal, si los hubo, este egregio don y | 
Mar:ano de Cávia. Por el trabajo, ennobleció su vida, ds 
pues hasta última hora estuvo tirando de la pluma; por 
la libertad riñó batallas incruentas, a porfía; por las A 
tras, llegó a hombrearse con quienes fueron doctos 
ellas, como Cervantes, Quevedo, Calderón, Lope de Vega, 
cuyos estilos imitaba a perfección; y por la leticia, llegó 


zada, llena el espíritu de emoción y es el más digno coro 
namiento. - 0 Le 

Don Mariano de Cávia nació en Zaragoza en día 25 : 
de setiembre de 1855. Hizo estudios de Derecho en la 


Y 
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misma: he hasta eánzar el grado de doctor. No ejer- 
ció munca la abogacia, pero siempre estuvo pronto a de- 


estrados de la prensa. ¡Y con cuánta fe, vigor, constan- 
cia, ardimiento y patriotismo! 

Fué auténtico apóstol de la Verdad; y a fuero de 
tal, jamás el temor se entró en su ánimo y la e: 
lisa y lasa, sin estridencias ni circunlocuciones. 

No bien frisaba con los ve'nticinco años, cuando se 
dió a conocer como periodista en el Diario de Avisos, de 
la ciudad que fué su cuna. Ingresó luégo en El Liberal, 
el solicitado periódico madrileño donde hizo popular 
su firma. Grave enfermedad le obligó a retirarse de las 
operosas tareas del diarismo; pero, apenas recobrada 
la salud, formó entre los. Redactores de . El Imparcial, 
donde se hicieron famosas sus Chácharas, en las cuales 
- enseñó burla burlando. Se le tuvo, con justicia, coma el 
_más l'terato de todos los period'stas y el más periodista 
de todos los literatos. En Españolería andante arreme- 
- tió contra los desafueros, tuvo alabanzas para el positi- 
vo mérito y defendió las inmarcesibles glorias de su pa- 
- tria, con insólito fervor. En sus Despachos del otro mun- 
do, hizo, por ministerio de la gracia, hablar a los muertos 
- MHustres, en propio estilo, y arrancó al pretérito proficuas 
E admoniciones para el futuro. 
_ Una de las crónicas más célebres de Cávia fué la 
publicada en El Liberal, en el año de 1891, con el título de 
El incendio en el Museo de Pinturas, en la que, con gran 
lujo de pormenores, expuso los daños que el fuego ha- 
bía causado en la estupenda colección pictórica. Suscitó 
en Madrid inusitado interés el artículo, y a pesar de que 
£oncluía: “Esto es lo que ocurrirá el día menos pensado, 


| media en nuestro Museo lo que tánto le expone a un acci- 

dente de esa naturaleza”, el público se emoc'onó de suer- 
e que, sin llegar al fin del escrito, corrió desalado al 
ugar del mentido siniestro, para cerciorarse por sus 
Apis. ojos. El Ministro “os spptienú las medi- 
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fender las causas de la justicia y del decoro, desde los : 


si Linares Rivas (Ministro a la sazón del ramo) no re- i 


4 
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> En v:da publicó las siguientes obras: División de pla- 
za, Revista Cómica de la Exposición de Pintura, Azotes y 
Galeras, Salpicón, De pitón a pitón, Cuentos en Guerri- 
lla y Grajeas. 

Su peregrino ingenio sintióse inclinado a crear tipos 
de fuerte originalidad, como aquel Doctor Humburgán, 
figura estrafalar:a, con algo de Carlyle y de Nieztsche, 
a quienes tomó por modelo para fisgarse de los filósofos 
de nuevo cuño; Vicente de la Récua, Barón de la Reata, 
personaje representativo de la muchedumbre rebañega y 
de la vulgaridad circundante; el más simpático de todos, 
Don Patricio Buenafé, todo sencillez y bondad, que en el 
callar ocultó el sufrimiento, progresista y patriota; y Juan 
Español, símbolo de la masa anónima, bien intencionada 
y mal gobernada. Es el predecesor de nuestro Juan Bim- 
ba, sin asomos de duda. 


Después de la muerte de Cávia se publicó un volu- 
men titulado Limpia y fija, donde están compiladas las 
crónicas sobre asuntos filclógicos que publicó en El Im- 
parcial, primero, y continuó en El Sol, con el sevdónimo a 
de Un chico del Instituto. Conocedor a fondo de la len- 
gua castellana, jamás se erigió en dóm' ne, sino más bien ; 
fué corrigiendo errores, s'n académica severidad ni tono 
de suficiencia alguna. Como lo hizo notar su e e 8 


mero Sa a su nn nr benévolk PE 
segundo parecíale labor de LEADEzO literario, indigna de. 
la elevació ón de sus miras”. eS 


¿Cómo vino al mundo tauromáquico? Por una ca- 
svalidad. El cronista Don Exito había cesado en st 
funciones, porque se le nombró gobernador de Cádiz. TL 
gado que hubo la temporada de 1881, El Liberal se halla- 
ba sin revistero, y ante la pregunta: —¿A quién busca 
mos?, resnondió al punto Cávia: —A nadie, estando ; 
aquí. ¡Venga esa alternativa! Tan incompatibles cre- 
yeron sus gustos literarios y sus acupaciones en el perió- 
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dico, que stbn de sus aptitudes ia el género que iba 
a ensayar. Hasta que al fin Isidoro Fernández Flores, 
Fernanflor, le dió el espaldarazo y le dió también el mal 
oliente seudówmo de Sobaquillo, que tan popular llegó 
a hacerse en España y América. No eran sus crónicas . 
taurinas sino un pretexto para poner en solfa a emp'ngo- 
rotados personajes de la política. En ellas “se vislum- 
bra la gracia ática, el bien decir y el conocimiento del 
idioma castellano, puro y castizo, que s'empre empleaba 
en sus escritos, en los que muestra, además, lo al tanto' 
que se hallaba del movimiento literario”. 


Puro y castizo. Términos son estes que le vieren de 
molde al escritor eximio que se esforzó por defender los' 
fueros idiomáticos; y si alguno de quienes los profana- 
ban se volvía contra él, solia decir: —Esto que toman por 
pedantería o.por comezón magistral, no es más que lim- 

pieza. Si el idionta sa ha quedado falto, o está roto, bue- | 

-  noeszurcrlo o añadirlo; pero de tal manera que conser- 

Ma ve su forma o esencia. Se puede emperejilar una camisa 

- Weja con toda clase de perifollos, pero es necesario que 
siga siendo camisa. 


Pluma en mano lo sorprendió la muerte. Mejor di- 
e es cho:, la musrte para Cávia no fué una sorpresa, porque 
vivió avezado a ella y esperándola de continuo, Así lo 
confirman sus Despachos del otro mundo, en los cuales 
poo venidas del misterio hablan de eternidad y de repo- 
SO. Murió con la conciencia del deber cumplido y con la 
erenidad del justo. 


) 4 - Cuenta otro ilustre per! 'odista español Esc 
f Ms nañero suyo de redacción, Félix Lorenzo, que cuando 
tenía una duda y le preguntaba: —¿Se puede decir tal 


sa? El maestro le contestaba: —Sí, se puede, pero no 
debe. 


Caracas, 1945, 


LE y e ES ce Ñ 
RINCON ANTIGUO 


Disertación Sobre el Verso Endecasílabo 


] 


por JOSE, LUIS RAMOS 


Juen Vicente Gonzál:z publicó en su “Revista Litera- 
ria” los escritos en prosa de José Luis Ramos que hoy se 
conocen, aparte de los que figuran en el “Silabario orto- 
lógico” que Ramos compuso para la enseñanza de sus 
hijos. De la impresión hecha por Juan Vicente González 
en 1865 sacamos el estudio sobre el endecasílabo que hoy 
ofrecemos a nuestros lectorzs como preciosa muestra de 
la culzura humanística de los litsratos venezolanos de la 
primera mited del siglo XIX. Escritas en 1842, en forma 
de carta a su amigo J. A. Freire, tales páginas, de difícil 
conccimiento hoy pues se hallan únicamente en. la “Revista d 
Literaria” de González, publicación periódica de gran ra- », 
reza, son alta prenda de la elegante prosa dle Ramos. de la 
sebiduría clásica que logró mediante sus estudios, y del ex 

2 uisito tino y buen gusto del excelente humanista. 


En la historia de las letras venezolanas, Ramos den? 
derecho a un lugar destacado, pues fvé con su ensefianmza 
particular el centro ¿e educación clasicista más 'mnortante 
de Caracas. Los hombres que dirigieron la cultura nacio- E 

“ mel durante la d:nominada ol'garouía conservadora, y y que 
forman un grupo brillantísimo, deben a Ramos sus cono- 
cimientos de humanistas; en especial Juan Vicente Go 
zález y Fermín Toro. En torno a la personalidad de Ramo; 
habrá ave centrar, cuando se haga la historia de la cultur: 
venezolora. el caráctor clasicieta y la deninscián a los 1 ñ 
furs srb'as, griego y la'ín, de la generación de renútlicos 
de 1830 hasta el academicismo de la segunda mitad del 
glo XIX venezclano. 


José Luis Ramos (1785?-1849), muy versado en lengua: 
clásicas —sánscrito, hebreo, latín y griego— estudió t Y: 
bién algunas modernas —alemán. inglés. holanrfés. francés, 
italiano, portugués. y disl:ctos ve la India—; fé el mae 
gensroso y humilde aue ofrendó a sus conciudadanos ! 
su sapisncia, psí com) sa entregó en cuerpo v alma a 
lucha en pro de la independencia del vaís, Anstarándose 
manera particular como redactor del venerable “Correo ( 
Orinoco”, ! 1 
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La mayor parte de la labor filológica escrita por Ra- 
mos ha quedado inédita, por lo que no ha sido estimado 
como merece. Si bien se han purlicado modernamenie 
algunas de sus poesías, no es en este asp-C.0 en el que aebe 
valorarse. Farece que dejó escritas una gramática Caste- 
llena y otra ael griego. La edición íntegra de la obra de 
Ramos nos daría, sin duda, la visión de una personalidad 
muy complsta como humanista, que ahora hay que vislum- 
brar a través de la enseñanza impartida a sus compatriotas 
y de algunos de sus escritos, como éste, que hoy se ofrece 
desde estas columnas. Aunoue se publicó sin título en la 
“Revisa Literaria”, se i serta aquí con el d> “Disertación 
sobre el endecasílabo”, entre otras razones, porque en tal 
forma ha sido citado diversas vaces en estudios de crítica 
de his:oria literaria venezclona. 

La presente rzimpresión ha sido tomada Ce los siguien. 
tes números d>» la “Revista Literaria” de Juan Vicente 
Gonzslez: Mes TIT. N? 11. v. 170-173; mos WI, N? 12 v. 187- 
191; mes IVY, N? 13, p. 201-204; mes IV, N? 14, p. 218-223; 
mes IV, N? 15, p. 234-238; mes IV, N? 16, p. 251-253. Por 
la nota publicada en el N?* 29, p. 480, el mes II corresponda 
a cc.ubre de 1865.—P. G. 


Caracas, julio 3 de 1842, 


Mi querido amigo Freire. 


atos de Culce entretenimiento me ha proporeionado 

el artículo que sobre verso endecas labo escribió Don 

Juan Nicasio Gallego, refutando la doctrina de Don 
Alberto Lista, y del cual s> sirvió Ud. regalarme una co- 
pia, tomada del periódico español La Revista. Tan res- 
petables campeones se ostentan aquí en la palestra, que 
no es muy fácil medir armas con ellos: ambos insignes 
literatos: ambos eminentes poetas. Acostumbrado a sa- 
car de las lecturas, para mi propia enseñanza todo el fru- 
to posible, mediante una continua y escrupulosa medi- 
tación, voy a comunicar a Ud. las observaciones que. me 
ha sugerido el examen de este punto de crítica filosófica. 
Gratas serán a un joven, que como Ud., se dedica a pro- 
fundizar las reglas de la versificación, y confio que ha 
de aceptarlas en testimonio del sincero cariño que le pro- 
feso.. Mi opinión. aunque discrepa absolutamente de los 
principios establecidos por aquellos dos célebres huma- 
nistas, aparecerá ante los ojos de Ud. revestida con el 
pincio: de libertad y de franqueza que me distinguen, 
esnuda del frenesí del proselitismo, y sin más aspira- 
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ción que satisfacer los deseos de la amistad. La historia 
de la literatura nos acredita que muchas útiles verdades, 


muchcs sublimes descubrimientos que escaparon a la sa- 
gaz penetración de ingenios superiores, se han debido a. 
talentos de inferior categoría. 

A fin de evitar repeticiones, y de poner las bases so- 
bre que reposa mi creencia literaria acerca de la cues- 
tión, juzso necesario anticipar las siguientes notas, que 
contribuirán también a dejarla perfectamente esclareci-. 
da, y a calificar los motivos de mi disentimiento. pS 


. 


/ 


I 


¿El encecasilabo se llama por antonomasia verso he- 
roico. Es para nosotros lo mismo que era para los 
griegos, de quienes lo tomaron los romaros, el exámetro, 
ese exámetro en que Homero y Virgilio hicieron hablar a 
las dioses y semidioses un lenguaje gue formará eterna- 
mente la admiración y delicias de los hombres. Tan no- 

le y antiguo linaje le engrandece, que unánimes convie= 
nen los avtores en atribuir su invención nada menos quea 
la hija del prorio Apolo. Esta fué la ilustre Femonoe, 
la primera Pitia o Sacercotisa d21 templo de Delfos, y 
la primera que anunció los oráculos de la Deidad en es- 
le metro magestuoso; y por cierto que tiene algo de di- 
vino. Ovier con reflexión examire su naturaleza, no 
cesará de aplaudir la feliz sagacidad de los helenos, que 
en los rudimentos del arte llegaron a descubrir una espe- 
cie de verso que reúne cuantas dotes puede reclamar la 
poes'a: agradable variedad. srave armonía, pompa. ve- 
nustidad, celsitud y magnificencia. Los que desde 
principio se empeñaron en encumhrar la prosa a la al* 
tura poética, y en dimitir la humildad del habla común, 
advirtieron la. necesidad de un ritmo, que conservan 
hasta cierto punte la soltura, y marcha firme de ésta, fue 
se can»z d> representar cualesquiera ideas sin mono 
nía ni fastidio. Adoptaron, pues, con preferencia el n 
mero dactílico, que, como semejante al tribraquio, y po- 
sevemda sm viveza vw rapidez, quedase temperado por a 
lentitud del espondaico. o 

Fa n estro endecasfabo brillan todas las gracias 
prendas del exámetro griego y del látino. En vez de dá 
tilos y espondeos, el número v el Jusar de las sílabas ace 
tuadas producen una mvchedumbre de combinacion 
que con la variedad hermanan la más rica mielodía. 

NATY 
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semejanza del Proteo de la fábula, toma este verso cuan- 
tas formas le placen, y se acomoda a diferentes géneros 
de poemas. Oyesele resonar con la trompa de la epo- 
peya, en los acentos de la Tragedia, con la flauta pastoril, 
en el silbato de la sátira, ya campeando suelto yy por si 
solo, ya en la rotunda octava, bien en el difícil terceto, O 
bien sometido al yugo de la rima perfecta o imperfecta: 
y sin desdeñarse de la sociedad de otros metros inferiores, 
anima los tonos de la lira. refuerza los dardos del epigra- 
ma, y canta los dones de Baco y los deliquios del Amor. 
Este conjunto de excelencias, aseguráncole la predilec- 
ción universal, le hace merecedor de un estudio particu- 
lar, y ha excitado en mi el pensamiento de bostueiar 
“acerca de él una teoría razonada, que quizás verá Ud. 
después, si Dios me favorece, inserta en la Métrica es- 
pañola. respecto que las nociones esparcidas en los es- 
critos de algunos autores, gue muy de paso tocan la ma- 
teria. ro me satisfacen en nada. Al presente, me limitaré 
a hablar del endecasilabo en lo que conduzca al objeto 
principal de mis observaciones. 
hee S, 


160! 


En todos los tratados de presodia griega y latina que 
nos han dejado los antiguos, y que han servido de tipo a 
las disertaciones de los modernos se explican los elemen- 
tas esenciales de aquella parte de la Gramática,.a saber, 
el acento. y casi exclusivamente la cantidad, a causa de 
heoberse llevado por blanco enseñar la versificación más 
- bien que una exacta pronunciación. Reglas bastante cir- 
- cunstanciadas nos demuestran cuáles son las silabas largas 
y las breves, la diferencia de los acentos w los puestos en 
- qre deben colocarse; pero no sabemos, ni jamás podremos 


_labras los Griesos y Romanos. las sutiles inflexiores,-y 
la sinersía de las fuerzas del órgano vozal que los habi- 
_litaba mera expresar los sentimientos del ánimo con tan 
maravillosa volubilidad: er sima nada conocemos de 
Ss” acento poético u oratorio. Ya no existen, siro en los 
libros las fecnindas lenguas de esas dos naciones: los hom- 


E 


a admirarlos y resretarlos: está fuera de duda que los 


lemas No se Aj a hablar sino de viva voz. Puede 
mirarse, sin nota de exa e ] S 
a ate geración, que si un Platón o 
un Hon A irgilio o un Cicerón resucitaran, y 
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- saber la genuina modulación con que entonaban sus pa- 


bres are las hablaban viven sólo en nuestra memoria pa- 


IBAS OR 


nr y p . 
oyesen pronunciar sus respectivas lenguas a un español, 
francés, inglés, italiano, u otros, no entenderian ni un 
ápice de cuanto se les dijera, y creerian estar escuchando 
la jerigonza de los pueblos que ellos llamaban bárbaros. 
El idioma del Lacio, por sublimes que sean las prendas 
que le adornan, cede incuestionablemente la palma al de 
Atenas, que es más musical y cuya prosodia viene a ser 
una especie de canto. La finura y la delicadeza de ambcs 
rayaban tan alto, como lo testifican los autores. Cicerón 
y Quintiliano mencionan la ocurrencia del griego Teo- 
frasto. El era natural de Efeso en la isla de Lesbos, pero 
había pasado.la mayor parte de su vida en Atenas, donde 
fué sucesor de Aristóteles en el Liceo, y le reputaban por 
mvy elesuente. Altercando un dia sobre el precio de 
ciertas legumbres, la vieja que se las vendía, le dijo: “Ezx- 
tramjero, no Os que te las dé más baratas”. Atur- 
did> el filósofo de o'rse llamar extranjero, nada hubo de 
replicar, mas interrogada la vendedora, informó que ha- 
bia conocido su extranjería en el acento. Antes de refe- 
rir esta anécdota, cuenta el orador romano haber cono-. 
cido a un tal Tincas de Plasencia, hombre muy jovial que 
en punto de agudezas competía con el presonero Granio. 
Los donaires de Tincas fluían en abundancia: los de Gra- 
nic tenía cierta sal, y no sé qué gusto de exce'enfe y 
nativo terruño que hacía desesperar a su rival. La razón, 
en mi sentir, consiste en que Granio era de Roma, y el 
Tincas extraniero: “Así es, según plenso, concluye Cice- 
rón, que el lenquaje de Roma se reconoce, como el de 
Atenas, por cierta delicadeza de acento”. Con efecto 
¿quién acertará a concebir perfectamente el primor de la 
Arsis, de la Jesis. de la Anacrrsis. el diverso y complica- 

. da jueso de las cesuras, las Zizijias, las Dipodias y tan- 
tos atros belles artificios que hacen ricos, armoniosos e 
inimitables los poemas de los clásicos antiguos? 


Con mucha propiedad ha advertido, pues, el señor 
Galego, que cuando querzmos remedar en español la ca= 
dercia de los metros latinos, no se atiende al valer pro- 
sódico de las voces, según ellos las pronunciaban, sino 
conforme suenan a nuestro oido: y repetiré de acuerdo 
con él y con el señor Lista, que aquí se trata de las pala- 
bras y versos romanos, yo añado de los griegos, pronun= 
ciados a la española. Por descontado que esto se entien- 
de pronunciándolos con el acento agudo o predominante 
que marca en ciertos lugares nuestres sílabas y las hace 
largas. Por ejemplo: este exámetro de Tiíbulo: 


9%. E 


2 5 8 11 
Et domino satis, et nimium furique lupoque, 


tiene las silabas 2, 5 y 8.breves, y a nuestro oído suenan 
como largas, por caer en ellas el acento. A] contrario 
la 11 en latin es larga, y para nosotros es breve, porque 
allí no hace la voz ningún apoyo. 


00 1 


Muchos y muy importantes descubrimientos en las 
Ciencias y en las Artes se deben a la casualidad; mas na- 
da hay de fortuito en las invenciones, que son el resultado 
de una expresa indagación de nuestra inteligencia. La 
verdadera distinción entre aquéllos y éstos estriba en que 
las cosas descubiertas existían, y en que las inventadas no 
existían. ¿A cuál de estas dos clases adjudicaremos el 
endecas'labo español? Creo que detenerse en resolver 
semejante cuestión, sería tan inútil como fastidioso. Bas- 
te saber que el nombre del inventor y no del descubridor, 
pues en ninguna parte existia el modelo, yace sepultado 
en las tinieblas de la antigúedad. Harto verosimil parece 
que esta suerte feliz hubiese cabido a alguno de los poe- 
tas provenzales o trovadores, de cuyas obras se propa- 
garía después a la España y a la Italia, aunque la Francia 
no la adoptó, porque su verso heroico es el de doce sila- 
bas que los franceses llaman alejandrino o gran verso. 
Conocióse desde temprano en la primera de dichas nacio- 
nes, según lo acredita el Conde Lucanor del Infante Don 
Juan Manuel, y el Marqués de Satillana en sus sonetos; pe- 
ro quedó desgraciadamente abandonado, durante algún 
tiempo, hasta que Bescán y Garcilaso por el trato con 
los italianos, y a impulscs de la imitación, lo resucitaron y 
fijaron en su patria. sin que pueda decirse que ni el uno 
ni el otro lo descubrió o inventó. 

Concuerdan los señores Lista y Gallego en asegurar, 
que nuestro endecasilabo proviene original y exclusiva- 
mente del Sáfico antiguo. La causa de este error, en que 
incurren tan ilustres literatos, dimana de haber clavado 
su atención en la idea de las once sílabas que cuentan el 
griego y el latino, y que pronunciadas a la española ob- 
servan la misma acentuación; pero no advirtieron que los 
Griegos y los Romanos tienen muchas otras diferentes 
especies de versos, de igual número de silabas, y de las 
propias condiciones. El que por excelencia se llama en- 
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( ecas labo es el falencio, faleco, O alenio que no el 
- poeta griego Faleco, de quien se conservan dos epigramas, 
muy poco interesantes. En latín lo usa frecuentemente 
Cátulo y Marcial, siendo digno de notarse que el español 
: Fray Gerónimo Bermúdez, introductor de las estrofas sá- 
¿ficas adónicas a mediados del siglo XVI, no da a nues- 
“tro endecasilabo sino el nombre de falecio, Pondré un 
ejempo de éste, comparado con el sáfico y con el nuestro. 


2 4 8 
| Falencio. .) Et acres solet incitare morsus. 
3 > (Cat. cui 2) 
És ) 4) 4 8 
Sáfico....) Neusinas Medos equitare inultos. 
j | (Hor. 1.10. 2 
) 2 4 
Español . > En todas partes vigilante estaba 


(UÚlloa-Raq. a 


El verso Alcaico, llamada dactílico acataléptico, be 
también de once silabas. Lo ejemplificaré por el mismo 
orden comparativo. : Ú E 


2 4 6 8 


e 


) 
Alcaico..)  Dissolve frigus, ligna super foco. 
; (Horac. 1.10. 
d ) 2 4 6 8 
E. Sáfico...) Jam satis terris nivis atque dirze. 
y SS id. O. 

e A E ago 0 a 
d EsHañoh. ) Extiende hermoso Apolo ÍS lumbr 
Ñ (Gil Polo - Can 


sE _Arquiloquio, denominado yámbico trímetro ca 
+ Jéctico, tiene también once silabas. : 


- Ejemplo. 

a Ie e A e el EE 
-—Arquiloqui Trahuntque siccas machin« carinas. 
E. o lo) m3 | (Horac. 1. 1.0 
AO A 
-  Sáfico.....) Quem vocet Divum populus nt 

ANA - (Horac.id. 


2 4 Dn. AN 
ñol...) La nueva y blanca leche a mi ganado. 
Ad gi (F. de Fig. Canc.) 


Juzgo suficientes estos ejemplos: asi me limito a 
expresar los nombres de otros muchos versos latinos que . 
son endecasilabos, y que en su pronunciación española 
guardan la misma ley de los acentos, como el yámbico 
dímetro mixto, el yámbico trimetro cataléctico, el tro- 
caico alemanio, el pindárico anapéstico, el asclepiadeo 
menor cataléctico, K, £, £. 


Se concluye evidentemente de lo expuesto, que no 
hay razón ninguna para aseverar que el endecasilabo es- 
pañol reconoce por único arquetipo al sáfico latino, pues 
ya se ha visto que existen muchos otros metros, también 
de once silabas, de donde muy bien podría suponerse que 
se deriva el nuestro. A lo sumo, cuanto sería prudente 
decir, es que procede de la versificación romana, pero 
sin atreverse a determinar con certeza el género o especie 
de verso. 


Fácil es hacer con ejemplos igual demostración to- 
cante a los de mayor o menor número de silabas. Demos 
de barato que provengan de la metrificación latina; mas 
Creo muy aventurado, o mejor dicho, imposible, particu- 
- larizar decisivamente el verso, como lo verifica el señor 
- Gallego, cuando afirma que el octosilabo castellano pro- 
cede del coriámbico trimetro, y el eptasilabo del aristo- 
- fánico dímetro. Consta que los Remanos los tienen desde | 
el de cuatro silabas, cual es el yámbico o trocalco monó- 
- metro hasta los de diez y siete, diez y ocho y aun más, 
cusles son los yámbicos, y los trocaicos tetrámetros ca- ] 
talécticos y acatalécticos que usan los escritores de come- 3 


4 
Y 


- dias, especialmente Plauto y Terencio, y que, sin desdecir 


literato, la Métrica latina posee de ocho el dimetro vambo 
puro y mixto, el anacreóntico, el ferecracio, el pindárico 3 
- espondaico, el dímetro trocaico puro y mixto, «€, £, € y Y 
de siete el anacreóntico de yambos y espondeos. el tro. 
3 pica, pasto cataléctico, £. £, £. En comprobación bas- 

é ; ds E: eseperadoS uno del octosilabo y otró 


y. pitos 708 


Octosilabos, 


e ds he q ) 2 4 : a” 
: GOMATDICO.- mareas a )  Ornatum foliis ducem. 
(Horac, 1. 4 0. 3) 


“2 

> Dimetro yambo mixto) Nec horret iratum mare. | 
: (Id, Ep.:0-2)2508 

ss ) 2 5 | , 

Español.............) Discreta, apacible y bella. SN 

Ñ (Esquilache.) 
Eptasilabos. 

Aristofánico....) Cur neque militaris. S 


(Horac. 1.10. 3.) 


Trocaico dimetro) Atfides et ingeni. 
| En (Td. 1 20. 18.) 
Español ........) Mis dulces cantilenas. 
(Villegas. 10 


El señor Martínez de la Rosa en las anotaciones de su 
poética, reproduce la opinión de los señores Munarriz y 
Jovellanos, asegurando que nuestro endecasílabo es co- 
nocidamente hijo del yámbico latino puro, se entiende el 
trímetro, y por esto cuando tiene mayor número de acen- 

tos agudos en las sílabas pares, es más fluido +] armonioso. 
Las precedentes reflexiones bastan para invalidar seme-. 
 Jante genealogía; y añado que no puede establecerse 
siquiera la más tenue comparación entre ambos metro 
El español es endecasilabo; el romano . duodecasilabo, 
pronunciado éste a nuestro modo, el acento carga tambié 
en silabas impares, que hacemos largas, siendo breves e 
latin. Tomo por ejemplo el primero que me ocurre: 
de Horacio . (Epod. Od. 2.) A e 


E a O US O 
Beatus ille qui procul negotiis. 


- Lao de procul breve en latín, es para nosotros larga 
- Causa del acento que carga en una sílaba impar, cual 
aquí la séptima: al contrario la u de dicha palabra 
larga en la pspEja del poeta, y nosotros la hacemos bre 


No hay duda que los endecasílabos acentuados en 
las silabas pares son armonlosos; pero tampoco puede 
dudarse que hay muchos acentuados en las impares que 
también lo son, y tanto que me parecen los más propios 

ara la música. Si nos atenemos a la recta significación 
del adjetivo fluido que equivale a corriente, siendo su ca- 
rácter esencial la rápida movilidad con que se desliza, 
diremos que nuestro endecasilabo de menos acentos, es 
más vivo, más precipitado en su curso; en breve, más 
fluido, Estos ejemplos lo demuestran: 


6 
1 — Y la dificultad en competencia. (Lup. Arj.) 
2 6 e 
2 — Más blanca que la leche y más hermosa. (Garcil.) 
2 4 8 
3 — Asi nos ciña el abrasado estio. (Rioj.) 
1 , 4 6 8 


4 — Sufro llorando, en vano error perdido. (Herrer.) 


El oido menos ejercitado percibe que el primer ver- 
so es más veloz y fluido que el segundo: éste más que el 
tercero, y éste más que el cuarto, el cual resulta más ple- 
no, lento y majestuoso, a causa de que en su marcha en- 
cuentra más demoras por los descansos y apoyos de la 
voz en mayor número de silabas acentuadas. 

Por otra parte: la absoluta perfección del endecasi- 
labo no debe fundarse perentoriamente en la acentuación 
de las sílabas pares. En poetas del primer orden se ha- 
llan muchos, que, sin embargo de observar esta' regla, 
son desapacibles y malos. Para que un verso pueda lla- 
marse bueno, es menester que, adoptada cualquiera com- 
binación, se procure evitar el empleo de sinalefas sim- 
ples o dobles, y con más cuidado las de diptongos en 
aquellas silabas acentuadas que constituyen el ritmo: no 
colocar tampoco en tales sitios los monosilabos que ca- 
rezcan de acento: no abusar de las figuras del metaplas- 
mo, ni de las sinéresis, diéresis, crasis, sistoles y diásto- 
les: abstenerse de la dialefe, por la cual se deja de co- 
meter la sinalefa, pues estos casos de omisión son raros, 
y exigen un gran tinc: huír de las cacofónias, hiatos, ho- 
monimias, inversiones violentas y. licencias desmedidas. 
Además: debe el escritor poner la mayor atención en la 
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analogía de los sonidos y de las palabras con el objeto 
del pensamiento, estudiar en los modelos clásicos la poe- 
sia de estilo, la armonía imitativa, esas pinturas jeroglí- 
ficas, como egregiamente las denomina el profundo Di- 
derot. Verdad es que para versificar con tanto acierto, 
para discernir las bellezas,+saber emplearlas, y evadir los 
defectos, se necesitan un severo estudio, observación cons- 
tante, práctica y sobre todo el don de una feliz organi- 
zación. Asi solia decir Virgilio, que hurtar un verso a 
Homero era tan difícil como arrancar un clavo a la masa 
de “ércules, y el citado filósofo francés asegura que hay 
mil veces más personas capaces de entender un geómetra 
que a un poeta, porque hay mil veces más personas de . 
buen sentido por una de gusto, y mil veces más personas 
de gusto por una de gusto exquisito. 

Vea Ud. aqui, amigo mio, cómo anda el desvalido 
huérfano endecasilabo sin saber a qué padre atenerse 
entre los varios que se le atribuyen. Los señores Muna- 
rriz, Jovellanos y Martínez de la Rosa, le. hacen hijo del 
yámbico: los señores Lista y Gallego del sáfico, y ya 
he comprobado que también podrá serlo del falencio, 
del alcaico, y del arquiloquio, £, £. : 

Contra lo que asienta el señor Gallego al final de su 
artículo, estimo un error peligroso aseverar que nuestros 
versos de todas clases se derivan de les latinos. Ninguna 
tradición, ningún monumento histórico, ningún escrito 
nos autoriza para tan general y absoluto aserto. La in- 
vención de los metros modernos, bien se la suponga si- 
multánea, bien gradual, no pudo verificarse en el tosco 
embrión de las lenguas vulgares, cuando por la invasión - 
de los pueblos del norte y la ruina del Imperio Romano se 
entremezclareon los idiomas de vencedores y vencidos. 
Luego que esta amalgama empezó a regularizarse y a to- 
mar cierta consistencia, es verosimil que algunos ingenios 
superiores, impelidos de la necesidad de expresar sus con= 
ceptos en frases alejadas del habla común, trasportados 
-en alas del entusiasmo al templo de las Musas, extáticos 
por los hechizos del canto y de la música, ensayaron ya el 
uno, ya el otro ritmo, fijándose al fin en aquel que más 
halagaba a. su oido y más enardecia su imaginación. La 
autoridad de su carácter, la preeminencia de su saber y 
la extensión de su fama, contribuyeron a popularizar la 
invención entre sus mismos compatriotas, y a propagarla 
con acentación en las naciones vecinas, amigas o conquis- 
tadas. No por cierto este esfuerzo de un instinto creador 
se debió a la consideración de la Ortometria-latina que no 
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existía, que no podían entender, y que mucho menos estu- 
diaban por desprecio e ignorancia de la lengua de que 
había sido el ornamento. 


IV 


Caesura, palabra latina, derivada del supino ceesum 
del verbo caedo significa en un sentido recto, tajo, corte 
o incisión. Translaticiamente la usan los gramáticos de 
aquella lengua para expresar la sección que parece darse 
a un vocablo, que en el verso forma tal o cual pie, y deja 
sobrante una silaba, la cual generalmente es larga y des- 
prendida y agregada a una o más de la dicción siguiente, 
va a sustituir otro pie. Por ejemplo en continuo hay 
un dáctilo y la o es cesura como lo es también el num de 
AETERNUM, componiendo las dos anteriores un espon- 
deo. Aunque a mi juicio bastaría esta explicación para 
destruir la opinión de los preceptistas que, queriendo cal- 
car todos los puntos gramaticales sobre las doctrinas de 
las lenguas sabias, no vacilan en adornar al endecasilabo 
con cesuras imaginarias; añadiré sin embargo, algunas 
reflexiones: que me sugiere el deseo de satisfacer lá cu- 
riosidad de usted. 

En latín, la cesura puede considerarse bajo dos as- 
pectos: o como aislada y solitaria, esto es, sin formar 
pie con las silabas de la dicción siguiente, como sucede 
en el pentámetro, asclepiadeo menor, alcaico, 4, £, siendo 
de notar que a veces un monosilabo por sí solo la cons- 
tituye, Van los ejemplos: 


Pentámetros 


ces ces 
entave e, 1 a aaue eei 
Me tamen extincto, fama superstes exit. (Ovid). 


ene: 24.1 ud ui do e Ne 
Nec poteris qui sis, aut ubi, nosse miser. (Properc.). 


o como conjuntiva o sociable, es decir, que termina una 
palabra, y comienza un pie, según se especificó arriba. 
Ejemplo. 
Exámetro. 
ces ces ces 
e snus eli u»esaermañtiva 
Alma Venus, coeli subter labentia signa. (Lucrecio.) 
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— suras. En este hay tres, llamadas trihemimeris penthe- 


estas frases hablando del endecasilabo: pausa de cesu 


Muy sonoros son los versos que tienen dos o tres ce- 


mimeris y hepthemimeris. 

En las palabras que forman cesura, suele haber una 
suspensión o pausa de sentido; pero de aquí no se deduce 
que donde quiera que haya una cesura debe haber preci- 
samente una pausa. Las obras de los poetas griegos y 
latinos demuestran lo contrario, y aun creo que esós in- 
signes maestros, persuadidos de que la excelencia de los 
versos no consiste en el concurso simultáneo de cesuras 
y pausas, lejos de atender a esta circunstancia, se empe- 
ñaron en hermosearlos solamente con los reposcs o divi- 
siones del sentido. Ejemplos. 


> 


1 — Alcaico 


ces 
ar 04m uo! un egardbe 
Cdi profanum vulgus, et arceo. (Horac.) 


Exámetro. 


ces 
an lentas e e eeeu leaoa 
Adspicit errantem, nec credere sustinet Annam. (Ovid.) 


2 — Pentámetro. 


ces ces 


ee AE o care rea ico de 
Esse. Quid in latios illa veniret agros?  (Id.) qna 


En el 1 la pausa no cae en la cesura sino en la us de 
vulgus. El 2 tiene el reposo en el esse con punto final, 
la cesura cae en el os de latios. ES 

Los escritores de versificación emplean comúnme: 


pausa o cesura, hacen sinónimas estas voces, y ast tr 
tornan todas las ideas, pues la que cada una de ellas r 
presenta, es diferente. Tomada en su sentido figurado. 
acostumbran los gramáticos latinos, no hay ni pvede 
ber cesuras en español, cuyos versos no se miden por 
métrices, sino por sílabas acentuadas. Sólo tenemos p 
sas, rerosos, o descansos indicados por la puntuación, 
cnal sirve para distinguir las frases entre sí, y los s 
tidos parciales de cada frase, conforme al orden ideoló- 
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gico. El mérito excelso de un poeta se gradúa por el ti- 
no con que sabe variar esas pausas O divisiones, y este es 
el principal encanto del estilo de Homero y Virgilio, esos 
dioses de la poesía, en cuyas obras debemos estudiar in- 
cesantemente las reglas del arte. Abrase,por cualquiera 
parte el segundo, y veamos la maestría de sus cadencias 
en el pasaje de Laocoonte, libro 2 de la Eneida. 


Ecce autem gemini a tenedo .tranquilla per alta 
(Horresco referens) immensis orbibus angues 
Incumbunt palago, pariterque ad littora tendunt; 
Pectora quorum inter fluctus árrecta, juboeque 
Sangu n ce exsup> ant undas, pars cetera po” tun 
Poze legit, sinuantque immensa volumina tergo dz. 


Nuestros clásicos abundan también en estas galas. El 
Br. Francisco de la Torre, dice: 


Alá se avenga el mar, allá se avengan 
Los mal regidos súbditos del fiero 
Eolo con soberbios navegantes 

Que su furor. desprecian. 


Y Herrera: 


Cubrió el sagrado Betis de florida 
Púrpura, y blandas esmeraldas llena 
Y tiernas perlas la ¡ribera ondosa éz. 


- Si los versos tuviesen pausas simétricas, constantes y 
uniformes, bien al fin de cada uno, al principio o en el 
medio, sería insoportable su lectura. No puede haber 
verdadero número, melodía ni grandilocuencia poética, si 
el escritor desconoce el arte de variar esas porciones de 
frases según lo exija la naturaleza de los objetos que de- 
be representar. Los franceses lo califican de vicio, bajo 
el nombre de enjambement, pues parece que un verso se 
encarama sobre otro; pero algunos grandes poetás como 
Racine y Delille, no hacen mucho caso del precepto de 
Boileau en esta parte, y no fué un defecto entre los grie- 
gos y latinos, ni lo es en español. 

. Para que Ud. admire aun más el juego de la cesura 
latina y se convenza de la imposibilidad de usarla en es- 
pañol, y ni siquiera de imitarla, observaré que a veces es 
.1nsonoro un verso que no la tiene. Ejemplo. 


a z E : 
Sol2 calente juvineus aratra roliquit in arro. 
» 
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Otras corre sin cesura, cuando en el tercer pie td (E 
ce una cadencia suspensa. Ejemplo. » 


On co v-nere, fluuntqus ad regia Sic 
Tecta viris. (Virgilio) 


Bellísimo suele serun verso sin cesura 


o AAN AA Perfidus ensis 


- Tlancitur, in medio que ardentem cCeserit ictu. ad.) 


1 


Hay otros que no teniéndola, valen más que si la tu 
viesen. , 


Hinc adeo media est nobis via; namque sepulcrum 
y Incip't apparere Bianoris: hic ubi densas 
Agrícclae stringunt frondes, hic, Moeri, canemus. (1d.) 


El segundo verso no tiene cesuras; sin embargo ES 
admirable. Licidas y Meris van a la ciudad, y el prime- 
ro excita a su compañero de viaje a descansar y cantar. ER 
Ya hemos andado, le dice, la mitad del camino, y ya se 
ofrece a nuestra vista el sepulcro de Bianor. Este sepul- 
cro se hallaba colocado en el camino: visto de lejos pa- 
recía un pequeño objeto, pero iba elevándose a propo: 
ción que los pastores se acercaban a él. Esta imagen 
la que Virgilio ha querido expresar, y lo consiguió 
tituyendo grandes DAS a la cesura. 


PO, UE NA Lo... .Namque sepulcrum : 
Incipit enparere: BSAS OS Ea ARS 


¿No vemos que el verso crece y se alarga junto. a 

el sepulcro? Los clásicos no deben leerse sino muy d 
-—pacio, y con la pluma en la mano para anotar sus 
-—— Mezas. : 
8 Note Ud. bien, mi amigo, como hay autores que. re 
tendiendo medir nuestros versos por pies métricos, ad p- 7. 

- tan por consecuencia forzosa las cesuras, y otros que 3 
. niéndose sólo a la acentuación, también las admiten; 
yo todos, a mi entender, carecen de fundamento para 
tener semejante opinión. Yo creo sobre imposible, i 
til el introducir la métrica latina en e E dee como 
3 Ud. en la siguiente nota. Si, pues, no teriemos, ni pod 
- tener pies métricos, tampoco tenemos cesuras. —. 


de) 
e 


A UN 


El hemistiquio ningún papel hace en nuestra versifl- 
cación. El endecasilabo, ni lo tiene, ni puede tenerlo, 
porque el número de sus silabas es impar, y la mitad una 
fracción, de manera que esta es una palabra sin sentido, 
que no sé con qué objeto se ha introducido. Dicese que 
se halla en el verso de arte mayor, compuesto de dos de 
a seis sílabas; pero se echa de ver que por esta misma ra- 
zón ya no es divisible de suyo en dos mitades. Me parece 
antojadiza la idea del señor Masden v otros que explican 
los metros de 12 y 14 silabas, asegurando que constan de 
dos exasilabos y de dos eptasilabos.. Igual razonamiento 
podríamos aplicar a los de 4, 6, 8, 10, y hacer en los im- 
pares de 5, 7, 9, 11, 13, la partición que nos diera la gana. 
No, mi amigo; cada uno de los once géneros de versos 
usados en nuestra poesía desde el cuatrisilabo hasta el 
de 14, tiene fijado su número de sílabas, no está riguro- 
samente sujeto a esos compartimientos, y en él no hay 
más regla, orden ni modulación que las que le prescribe 
el acento predominante. Suelen los poetas usar el duo- 
decasilabo dividido en dos exasilabos, y entonces, si el 
primero acaba en vocal y el segundo empieza con ella, no 
se comete la sinalefa; y si aquel termina en agudo, o es un 
pentasilabo arudo, como éste se considera por dos silabas 
siempre resulta complelo el de arte mayor. Quedan en- 
horabuena a las lenguas sabias sus cesuras; y a los fran- 
ceses sus hemistiquios, que los españoles no los necesi- 
tan, ni deben figurar en nuestra terminología métrica pa- 
labras que nada significan. 


. V 


El pie métrico latino es una parte del verso compuesta 
de cierto número de sílabas largas y breves, y de ciertos 
tiempos y medidas conforme a la naturaleza de las que le 
constituyen. Los más usados son los de 2, 3 y 4 sílabas. 

. Los romanos que calcaron su métrica sobre la de los 
griegos, conservaron los nombres de los pies, según los te- 
nian sms modelos, y con ellos mismos es que ahora los co- 
nocen las naciones modernas. Fnla edad media, lastimo- 
samente adulterada y corromvida la lensua latina. su ver- 
sificación quedó envuelta en la propia desgracia, hasta el 
restablecimiento de la literatura, en que varios ingenios 
proberon a escribir en prosa y verso en el idioma que ha- 
bía sido natural a los Cicerones y Virgilios. 

El primero que ya sena haher in'entado introducir los 
metros latinos en español, es Fr. Gerónimo Bermúdez a 
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En este de Villegas 


a 
r 


. 


espondeo, el 3 dáctilo, el 4 troqueo y el 5 espondeo. Añia- 


les medimos por pies de tres, cuatro o más, silabas. Añade - 


mediados del siglo XVI, como exámetros, pentámetros y 
sáficos adónicos. A fines del siglo pasado escribió el se- 
ñor Luzán una poética, que si bien contiene muchos exce- 
lentes preceptos, es en esta parte inadmisible. Por ejem- 
plo, dice que los metros vulgares se componen de los mis- 
mos pies métricos que los griegos y latinos: que el ende- 
casilabo consta de 5 pies, 4 bis'labox y 1 trisilabo, orúe- 
nados como en el sáfico de este modo, el 1 troqueo, el 2 


de que el dáctilo puede colocarse en cualquier otro asiento 
menos en el último: que los otros pies pueden convertirse 
en yambos y pirriquios y aun el mismo dáctilo en anapesto 
o en escolis. Observa que si en lugar del dáctilo se usan 
o el moloso, o el baquio, o el antibaquio, o el crético, 
entonces los versos no sólo tendrán poca armonía sino 
que serán defectuosos; pero los que pone como muestra 
lejos de serlo, aparecen intachables, y los, mismos que 
usan nuestros mejores poetas. Para hacer la aplicación 
de su doctrina era preciso que antes hubiese determinado 
la cantidad de las sílabas. y esto es cabalmen!e lo que 
no ha efectuado, ni ha podido efectuar. ¡Qué confusión 
no prepara su sistema! ¿Y esa conversión arbitraria, de 

unos pies en otros, no está manifesíando la incetidumbre 
y perplejidad del autor? ¿Quién seria capaz de formar 
nunca un buen endecasilabo, si tuviera que llevar en la 
mano el compás para la mensura, y para saber en qué 
sitio debía colocar el dáctilo, cuándo sustituirle un ba- 
quio, cuándo evitar un moloso, 4? STA 

El Sr. Hermosilla en el actual siglo. nos dice. que 

el endecas'labo, si no es agudo, tiene 11 silabas divididas 
en 5 peis disílabos y una cesura breve. Más adelante asien- 
ta por principio general, verdadero o inconcuso, que nues- 

tros versos están distribuidos en pies de dos sílabas, ya las 
dos sean breves (pirriquios) ya largas (espondeos) ya bre= 
ve y larga (yambos) ya larga y breve (troqueos) con algu=  - 
na cesura al fin si el número «le sílabas es impar; y queno 


luego, qe aunque Luzán se empeñó en hallar dáctilos, 
sus inútiles tentativas demuestran que nuestros versos n 
los tienen, y cue en el verso adónico en que parece que ad 
mitimos el dáctilo, no lo hav en realidad. “Nuestro adó- 
nico, dice, es un verso de 5 sílabas. que por lo común cons 
ta de un troqueo, un yambo, v una cesura breve, v no d 
un dáctilo v un espondeo. La prueba es demostrativa 


, i Zéfiro blando - 5 o 


o ; 


aún concediendo que constase de dos pies, y el primero 
fuese dáctilo, el segundo no puede ser espondeo, pues la 
o de blando es breve” ¡A tantos errores precipita la ma- 
nía de sostener a todo trance una opinión! Extraño es 
que a tan insigne literato le haya abandonado aqui la ló- 
gica, y que llame rigorosa demostración a un absurdo ra- 
ciorinia. Conque, Zéfiro no es dáciilo porque biando no 
es espondeo?, y blando no es espondeo, porque la o es 
breve? El Sr. Hermosilla no podía ignorar la regla tan 
sabida de que la última silaba de cualquier verso es común 
o indiferente, y en este concepto blando es un espondeo. 
Por otra parte, si la o de blando es breve, también lo es 
la o de Zéfiro, y por de cantado la i, y la a debe ser larga, 
conforme a los principios del propio autor: luego tene- 
mos en una larga y dos breves un verdadero dáctilo, co- 
mo los hay incuestionablemente en español, y lo son todos 
nuestros esdrújulos, en especial los derivados ¡íntegros 
del latin. Así Zéfiro blando es un adónico, y consta de 
un dáctilo o esdrújulo, y de un espondeo, a semejanza de 
aquel de Horacio turgida vela, en que, sin embargo de 
ser breve la a de vela, aqui, estando al fin del verso, es 
indiferente, y hay un espondeo. : 

Creo que el Sr. Luzán se muestra muy liberal en su 
empeño de metrificar en español a la latina, porque ad- 
mite en el endecasilabo no solamente los 4 pies disilabos, 
sino también los 8 trisilabos, mientras que el Sr. Hermo- 
silla anda muy mezquino, pues no quiere más que bisíla- 
bos y cesuras. Pero ¿qué razones le inducen a desechar 
los trisilabos? ¿En qué autoridad, en qué argumentos 
se funda para pronunciar magistralmente que todos nues- 
tros versos no se miden sino por pies disilabos? 

En estos últimos años ha publicado un joven espa- 
ñol una obrita que consta de dos partes: en la primera 
trata de probar con reglas y con ejemplos que en nuestra 
lengua pueden hacerse versos como los latinos, a cuyo 
efecto establece un nvevo sistema de prosodia: en la se- 
gunda, se contrae a hablar del acento, nivelando por él 
nuestra versificación. El proyecto, a mi ver, comprueba 
la ingeniosa trascendencia del autor más bien que la po- 
sibilidad de su ejecución. El examen crítico de esta 
obrita exiciria una larga controversia por separado. 

La dificultad, mi amigo, o mejor dicho, la imposibi- 
lidad de formar versos ajustados a,los pies métricos grie- 
fos O latinos, consiste, según lo que alcanzo, en una mul- 
titud de obstáculos absolutamente insuperables. No co- 
nocemos la pronunciación de esas lenguas sabias, que son 
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muertas: su genio y el de la nuestra, son distintos, y entre 
ellas median enormes diferencias. ¿Qué diversidad no 
se advierte en las formas gramaticales? La clasifica- 
ción de les sustantivos y adjetivos latinos, por ejemplo: 
las delicadezas de sus conjugaciones, la libertad de su 
sintaxis y construcción, las inversiones, la misma estruc- 
turá mecánica de sus vocablos por la artificiosa combi- 
nación de vocales y consonantes, la inmensidad y rique- 
za de los derivados y compuestos; todos estos y muchos 
otros primores nose hallan en las lenguas vulgares, y 
la nuestra, aunque la más hermosa hija de la romana, 
jamás podrá igualarse con su excelsa madre. 

Además de esto: la prosodia de nuestra lengua aún 
no se ha fijado, y el fijarse irrevocablemente es condi- 
ción necesaria y previa al acometimiento de la mencio- 
nada empresa. Los autores que en la época actual han 


cilia y dicho joven. Pero sus sistemas respecto a la can- 
tidad silábica, son muy discordantes entre sí, de manera 
que el negocio se halla pendiente en el tribunal de la ra- 3 
zón, y el tiempo solo, y los progresivos adelantos de la 
literatura podrán depararnos un juez de la pericia ade- 
cuada para dictar sentencia definitiva. E 
Mas demos de barato que hubiese la fortuna de con-. : 
seguirlo: pienso que este hallazgo de nada nos serviría, 
y que en nada aumentaría nuestros tesoros literarios. Con - 
efecto, si poseemos una lengua la más armoniosa y mu-- 
sical de las vulgares, tan abundante en terminaciones 10-59 
das diferentes, que, sesún el cálculo de Don Tomás de - 
Iriarte, fuera de los esdrújulos, alcanzan a 3.900, y según a 
el mío, a muchas más, ¿para qué habemos menester ve: 
sificaciones y galas extranjeras? Si las combinacione 
que podemos formar con nuestras once especies de versos 
usados, desde el de 4 hasta el de 14 silabas inclusive, son 
tan numerosas que quizás excederán del orden de los bi- 
llones. y la varia colocación de los acentos produce un 
infinidad de gratas y expresivas modulaciones, ¿no ser 
mengua ir a pordiosear exámetros, pentámetros, asclepia- 
deos, escazontes, €, y a escribir, mal grado de las musas 
españolas, en dáctilos, espondeos, tribraqueos, estolios, 
" Crando nos venga la tentación de hacer versos de esta n: 
turaleza, empleemos el mismo lenguaje que fué el verná 
lo de les Virgilios v de los Horacios, procurando imit; 
los en cuanto nos fuere posible: en breve, puesto que so- 
mos ricos, no queramos serlo más todavía, ni consumí 
en inútiles ES nuestros esfuerzos. En la métr 


ee 


f 
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que tengo empezada ensayaré algunas combinaciones que 
no carezcan de novedad ni de gracia. 
Por conclusión de esta nota voy a presentar a Ud. 
tres ejemplos en español de metros formados cen los 
pretenscs pies métricos latinos, conforme a los sistemas 
de Sicilia y del joven citado, relativamente a la cantidad 
de las sílabas. Por ellos conocerá Ud. no sólo la discre- 
pancia que reina entre los dos autores, sino también que 
es imposible lograr nunca un resultado igual al que pres- 
cribe la mensura latina. 


y Número 1.—Exámetros. 
E 


Según Sicilia 
Al puro cristal que cría la fuente sonora 


b 


Según el joven español 
Al puro cristal que cría la fuente sonora 


Número 2.—Pentámetros. 
e 


y . Según Sicilia 
Tú también fuiste caza, la red lo diga 


d 
Según el joven español 
Tú también fuiste caza, la red lo diga 
Número 3.—Sáficos. 
e 


cab Secún Sicilia 
“Huésped eterno del Abril florido 


f 
in: _Seoún el joven español. 
Huésped eterno del Abril florido. 
Ma ( legasn 


Vie 


US EN apa TO e tal que 
yl N. 1-: -a —Dá 1 un espondeo—2 un yambo—3 un troqueo 
E E cria la fuente so. CA 
-—4 y 5 dáctilos 


nora al pu ro cris 

6 un espondeo. De otro modo, 1 un esponueo—2 un yambo 
* tal: que "CU 
—3 un cretica . 


ela fuente  so-nora ; 
4 un pirriquio — 5 y 6 como antes. O de Otro, +1 USAN 
al puro cristal 


antibaquio — a un espondeo 


que cri a la fuente so- nóra 
Ed an yambo — 4 un pirriquio — %y 6 id. 
al pu > ro  cPis 
N. 1-b —Da un troqueo — 2 un yambo a un CopORddS 
tal que d 
—3 un troqueo o un espondeo 
cría la el 
4 un fibraquío o un dáctilo, o un anapesto, o un cretico 
fuente so l 
4 —ó un dáctilo o un es 
nora al pu-ro cris tal 
6 un pirriquio. De otro modo 1 y 2. como antes — 3: 
| N que cri ALO 
dáctilo o un antibáquio — 4 un pirriqui 
í fuente so 
o un eppngsao o un ata, o un troqueo — 3 y 6 coa ke 
nora 
antes. De otro m 
aj puro : cristal que eri 


ha un dáctilo o un cretico — 2 un espondeo — 3 un pirri 


Marrod espondeos, o in! terpoledos 5 eno — 60 l 
- deo. Cotéjense, pues, los pies de los ejemplos con la 

ma original, y se palparán las diferencias. Téngase ¿-, 
- sente que las sílabas marcadas asi o son indiferentes o 
comunes, según el sistema del joven español .. 


111 


A a 


N. 2-e 


tú tam bien futs te 
Da 1 un espondeo — 2 un espondeo — cesura breve — 3 
caza la red lo di 
un dáctilo — 4 un crético 
ga 
cesura 
N. 2-d 
tu tam bien fuis te 
Da 1 un espondeo o un yambo — 2 un espondeo — cesura 
indiferente 
caza la 


3 un tribraquio, o un moloso, o un dáctilo, o un anapesto, 
o un antibaquio, o un esgolio, o un crético, pues se ponen 
como indiferentes a las 3 silabas 
red lod d: ga 
4 un dáctilo o un antibaquio — cesura breve 


Tiene el pentámetro latino 5 pies: los dos primeros 
dáctiles, espondeos o mezclados, cesura larga, luego 2 dác- 
tilos y otra cesura. De la comparación resulta que las 
mensuras de los españoles disienten en algunos pies de las 
latinas. 


N. 3-e 
huésped eter no del a 
Da 1un troqueo — 2 un yambo —3 un escolio — 4 
bril flo nido 
un espondeo — 5 un troqueo 
N, 3-£ 
huésped eler no del a 


Da 1 un troqueo o espondea — 2 un yambo — 3 un tribra- 
quio, o un escolio, o un 
bril flo 27 tido 
antibaquio — 4 un troqueo — 5 un pirriquio o yambo 


Se compone el sáfico de 5 pies, 1 troqueo — 2 espon- 
deo — 3 dáctilo, 4 y 5 troqueos. La disparidad entre los 
latinos y los nuestros se advierte haciendo el paralelo. 

- Adviértase cuánto abundan las silabas indiferentes 
en el sistema del joven español, el cual no produce en.su 
obra ninguna razón que alcance a justificar su doctrina. 


El Sr. Sicilia en el suyo no conoce más que largas y bre- 
ves en español. per 


112 


- quisitos. E 


-de.otra acentuación, proceden del sáfico antiguo, y más 


“segundo y el tercero la 6 y también la 4. Establece, pues, 


graves errores que contiene, no me permite ser muy con-- y 


ras palabras de los tres versos de la mencionada oda, aa 


y - EXAMEN PARTICULAR DE LA CUESTION 


El señor Lista divide el endecasilabo: 

S 1? En sáfico, que es el acentuado en las silabas 4a. 
y Sa. 

22 En propio, el que lo está en la 6a. 

El señor Gallego califica esta división de inexacta, 
impropia, incongruente y absurda. Cbserva muy bien 
que la denominación de propio dada al uno, envuelve la 
de Pda respecta del otro; y que si como se colige de 
los asertos del señor Lista, ambos proceden del sáfico grie- 
go, no hay razón para que sólo a uno se le dé esie nom- 
bre, y lo que es más raro, el de propio al' otro. Inten- 
ta comprobar que los endecasilabcs asi de una como 


adelante dice, que están calcados sobre el sáfico latino. En 
la tercera advertencia me parece haber refutado comple- 
tamente la opinión de ambos literatos acerca de tan sin- 
gular origen. En apoyo de su idea cita el señor Gallego 
tres versos de la oda 22 lib. 1 de Horacio, de los cuales : 
efectivamente el primero tiene acentuadas las 4 y 8, el. 


su doctrina, dividiendo el endecasilabo: 
| 1> En sáfico propio o verdadero que es el que for- 
zosamente tiene acentuadas las sílabas 1 y 4 formando 
cesura en la 5, lo cual en su concepto, equivale a decir 
que debe empezar necesariamente por un verso adónico, 
cualquiera que sea la acentuación de las sílabas esenciales. 
22 En sáfico impropio, el que carece de dichos ree 
É 
¿No merece esta división los mismos dictados que da 3 
a la del señor Lista? Vamos a probar la afirmativa: los 


ciso; pero nótese cómo destruye el señor Gallego su doc- 
trina desde temprano, pues para demostrar la forzosa 
acentuación de las silabas 1 y 4 vuelve a citar las prime- 


A, ed ' e 
Integer viize ' 

leo yl 
_Non eget e e 
Nec venenatis 


Es ciert o que el primer verso tiene acentuada la pri- 5 
_mera silaba, es decir, la i de Integer, pero no lo es: res- 


Sr 


Ln 
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pecto a los otros dos; porque, ¿quién no percibe que en 
el segundo la pronunciación carga en la e de eget, y en 
el tercero sólo en.la 4, y de ninguna manera en los ad- 
verbios non y nec? HÁsi es que con ese mismo ejemplo 
queda demostrado que hay sáficos latinos acentuados 
también en la 2a. silaba. : 

Generalmente se atribuye la invención del verso sáfi- 
co a la célebre Safo natural de Mitilene en la Isla de Les- 
bos, que floreció en el siglo VII ante de Jesucristo. La 
naturaleza le concedió en eminente grado el talento de 
la poesia, por cuya razón fué llamada por los antiguos la 
décima Musa, y la dotó de una extrema sensibilidad, cau- 
sa de todas sus desgracias. Compuso himnos, odas, ele- 
gías, epigramas, yambos, monodias, y otras piezas, la ma- 
yor parte en metros que ella misma introdujo. Por des- 
gracia las obras de esta ilustre Poetisa se han perdido, 
y sólo existen un himno a Venus conservado por Dionisio 
Halicarnasio, y una oda erótica aunque trunca que se ha- 
lla en el tratado del Sublime de Longino, ambas produc- 
ciones en sáficos adónicos, junto con otras reliquias de 
exámetros, pentámetros y versos cortos. 

La bella joven Erinna que falleció en la tierna edad 
de 19 años, fué también de Lesbos y coetánea de Safo. 
Escribió odas sáficas de las cuales tenemos sólo una con- 
servada felizmente por Estobeo. Es dirigida a la virtud 
de la fortaleza, muy linda, y tal vez le mandaré a Ud. 
después una traducción en verso español, aunque en el 
original griego está sin conclusión. En los demás poetas 
griegos líricos, cuyas obras poseemos, no se encuentran 
metros de dicha especie, y únicamente suelen emplearlos 
en los coros los Trágicos. 

Los romanos, fieles imitadores de los griegos, adop- 
taron las estrofas sáficas. El primero que dió el ejem- 


plo fué Cátulo, el cual vivió en el siglo anterior a: la era 


vulgar, dejándonos dos bellas composiciones, una dirigi- . 
da a Tarso y Aurelio, y otra, excelente traducción de la 
erótica ya citada de la décima Musa. Poco tiempo des- 
pués hizo resonar su melodiosa voz en este metro el cisne 
de Venuso. Siguiéronle Estacio, Ausonio, Séneca 'en los 
coros de sus tragedias, Prudencio, San Paulino, ete., ete., 
hasta el restablecimiento de la literatura, y los poetas mo- 
dernos que han escrito en latín, tienen odas sáficas de 
mucho mérito. 


Si el' griego fuese más conocido entre nosotros, po- 


- dría citar a Ud. textualmente sáficos de algunos poetas 


para demostrar que, pronunciados a la española, tienen 
. : 
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la acentuación, no precisamente en la 1 y 4 silabas, sino 
también en cualesquiera otras, es decir, que admiten todas 
las combinaciones de nuestro endecasilabo. Me ceñiré, 
pues, a los latinos, prefiriendo a Horacio, por ser el prínci- 
pe de los líricos, que más ha escrito en este metro, en que 
nos ha dejado 26 hermosísimas odas. 


Oda 1. Lib. 1 
Ata: 6178 
Jam satis terris nivis atque dire 


4 6 
Et superjecto pavide natarunt 
2 4 


Quo graves persae melius perirent 
2 8 
Heu nimis longo satiate ludo 


Oda 10. Lib. 1: 


2 5 7 
Mercuri facunde nepos Atlantis 
1 7 
Nuntium, curveeque lyrae parentem. 
3 4 8 


Thesalosque ignes, et iniqua troje 
Oda 12. Lib. 1. 


4 8 
Aut in umbrosis Heliconis oris 
6 


Laudibus qui res hominum ac Deorum 
1 8 Ñ 
Bellun, nec te metuende certa. 


Oda 20. Llb. 1. 


4 TB 4 
Cantharis, Greta quod ego ipse testa. . 
aca ao Oda A Abi 


E EN 
Ne sit ancillae tibi amor pudori 


Thesalo victore, et ademptus Hector. . 
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Oda 6. Lib. 2. 


7 
Flumen, et regnata petam Laconi. 
Oda 11. Lib. 3. 


2 6 
Mercuri, nam te docilis :nagistro 
; 4 


Nuptiarum expers, et adhuc protervo. 


Oda 21 “LDI32 


1 O 
Imbrium divina avis immerentium. 
a Oda 2. Lib. 4. 
1 5 7 


Fervit, immens usque ruil profundo 
5 ; 


| 
| 
| 


Laurea donandus apollinari 
» 2 5 : úl : ) 
Seu deos, regesque canit Deorum. 


Carmen Seculare.. - 


1 4 1 
Nutriant faetus, et aquae salubres. 
A IS 


Qui salutari levat arte fessos 
Y 5 
Haec Jovem sentire, deosque cunctos. 


Demasiados son estos ejemplos, que podrían multipli- 
carse, si no fuese tan fácil a cualquiera hacer la prueba 
en Horacio y demás autores. Se obtendrá igual resulta-- 
do, examinando los ctros géneros de versos latinos cons- 
tantes de once sílabas, y comparándolos con nuestro en- 
decasilabo. E -3 

Me parece, pues, bien demostrado, que son erróneas 
las doctrinas de los señores Lista y Gallego. Se ve pal- 
pablemente que en el verso sáfico no es de absoluta e irre- 
misible necesidad que la 1 y 4 sílabas estén acentuadas. w 
que los latinos pronunciados a la española, 'admiten todas - 
las combinaciones del nuestro. E y 

Ni en griego ni en latín hay sáficos propios, ni im- 
propios, ni unos más propios que otros: todos son y se 
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propio sáficc, como pretende el señor Gallego, ni sáfico, 


«sáfic) principia por un troqueo y un espondeo, ¿cómo es 


sición, la + breve por natural=7a, y la e larga por posi- 
ción: tendremos pues un amphimacro o crético en vez de 


llaman tales, por estar sujetos a ciertos y determinados 
ritmos, y nada más. Lo mismo sucede entre nosotros: 
no hay endecasilabo que pueda titularse propio ni im- 


ni propio, según el señor Lista, ni endecasilabo más pro- 
pio el uno que el otro. Esas divisicnes son no sólo arbi- 
trarias, sino absurdas e inútiles. Nuestro verso heroico 
se compone de once sílabas: es endecasilabn por su pro- 
pia y natural estructura, y no admite divisiones quimúri- - 
cas. Su único distintivo se reduce a los acentos, los cua- 
les colocados en tal o cual número, y en tales y cuales 
sílabas producen muchas y variadas combinaciones y és- 
las, otras tantas cadencias suavisimas y musicales. 

Dice el señor Gallego que todo verso sáfico latino 
verdadero, y asi mismo el endecasilaba español que llama 
sáfico propio, ha de empezar necesariamente por un ver- 
so adónico. Confuso me deja este precepto en boca de 
tan insigne Humanista. 

El adónico saca su nombre de Adonis favorito de Ve- 
nus, porque se usaba mucho este metro en las fiestas ado- 
nias, que eran unas lamentaciones por la muerte de aquel 
joven, a quien mató el jabalí de las florestas del Libano. 
Consta. como se sabe, de dos pies: un dáctilo y un espon- 
deso: el sáfico, de un troqueo, un espondeo, un dáctilo y 
dos troquros. ¿Qué nos haremos? Si éste empieza por 
dos pies bisilabos, no puede admitir uno trisilabo: si el 


que debe principiar por un dáctilo y un espondeo o el 
troqueo es un ritmo de tres tiempos, doble o en razón du- 
pla; y el dáctilo?, tiene cuatro tiempos, y es un ritmo qre 
está en razón de igualdad: ¡qué notable diferencia! Acla- 
remos aún más esto, con los mismos ejemplos que trae 
el señor Gallego. 


1. Integer vitae. — 2 Non eget Mauri. —Ñ 3 Nec Vene- Y, 3 


natis. 
Integer vitae ni es, ni pvede ser adónico, porque in- 
tener no es dáctilo ni puede serlo: la i es larga por po- 


un déctilo; además de que el sáfico no se mide sino por 
un troqueo inte, por un espondeo. ger vi, y el te cesrra . 
va a formar el siguiente dáctilo. Ivual razonamiento pue- 
de aplicerse a los otros dos princinios de versos: non 
enet, ni nec vene, no puedan ser dáctilos. Al sáfico latino 


se le ha prescrito la regla de que empiece por un troqueo 39 Ñ 
“y un espondeo: no por un dáctilo y un espondeo.- 
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Consideremos: ahora el aserto del señor Gallego en 
los endecasilabos españoles que pone de muestra. — 12 
Dióles Mengíbar — 2. Cuando el orgullo — 3*. Dulce 
vecino — 42. No te detengas — 5". Sien que ciñiera. Sin 
embargo de que yo no admito pies métricos latinos ni ce- 
suras en español, midamos por este método los versos; 
mas ¿a qué prosodia nos sujetaremos? Sea enhorabuena 
a las de los dos autores mencionados en la 5a. adverten- 
cia. la. Dióles Men, no es dáctilo, si no, o un moloso o 


un crético. 2a. No puede ser más que moloso: 3,4 y 5. 


son buenos. No habla, pues, con exactitud el señor Ga- 
llego, cuando dice que su llamado sáfico propio ha de 
empezar por un adónico: bastaba enseñar que debe em- 
pezar con la silaba la. acentuada, y estarlo también la 
4a., como por precisión debe suceder en todo verso de 5 
silabas. 


Convencido, como lo estoy, de que en español no pue- 
den hacerse nunca sáficos adónicos, perfectamente iguales 
a los griegos o a los latinos, me parece que cuando que- 
ramos escribir en esta especie de estrofas, que en la.no- 
menclatura latina se llaman dicolos tetrastrofos, por cons- 
tar de cuatro versos, de dos especies diferentes, podemos 
emplear el asonante terciado, a estilo de Fr. Diego Gon- 
zález en su excelente oda a la muerte de Cadalso, o el 
consonante combinado de cualquier modo, en graves O 
agudos, o admitiendo algún esdrújulo, de la manera que 
resulte más agraciado, o bien el verso suelto, pero 
huyendo la ridícula manía de los encadenados o leoninos. 
Los tres primeros endecasilabos serán de preferencia 
aquellos que tengan acentuadas o dos o tres o cuatro sí- 
labas, sin contar las dos últimas, porque éstas tienen una 
regla constante e inalterable, procurando que los acentos 
caigan en las pares, o en las impares sostenidas por las 
pares, y dejando a un lado esa regla exclusiva de 1 y 4 
del señor Gallego, sus adónicos al principio, sus cesuras, 
y los bisilabos yy cesuras del señor Hermosilla. Se entien- 
de que de hecho quedan excluídas las combinaciones en 
que jas dominantes o tónicas son impares, las cuales se 
han reservado para la música, y no se usan en las demás 

composiciones. El cuarto verso o el que algunos se an- 
tojan de llamar adénico, sin admitir forzosan:ente dac- 
tilos rigurosos, debe tener la primera sílaba acentuada, 
y por de contado la cuarta, puesto que es un metro de 0 


no obstante que casi todos los poetas emplean algunos 
acentuados en la 2. 3, y en sólo la 4. 
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Creo por lo tanto injusta la censura que hace el señor 
- Hermosilla de algunos excelentes sáficos de Meléndez. 


Oda 14 Su cana faz, su nebulosa vista Eh! 


21 Esperanza solícita, a mi ruego (2 
21 Dame tócar al más humilde puerto (3 
21 Dame alentar en su dichosa playa (4 


(1 — Dice que no es sáfico por tener la cesura en la 4, y 

que para que lo fuese era preciso cortarle en la si- 
* — laba su, y no lo permite la pausa del sentido, 

(2 — por tenerla en la 8, y de ningún modo poderla te- 

ner en la 5. 

(3 — y 4 — por no poderla tener tampoco en la 5, a me- 
nos que se corten en el al y en el en, con que no 
permiten las pausas de sentido. 


Aquí se ven tildados unos bellisimos endecasilabos, 
tanto como los sáficos latinos, sólo por el capricho de las 
cesuras: las pausas de sentido están en su lugar, es decir, 
donde lo prescribe la puntuación, conducida por el orde 
ideológico. 

¡ En la oda 23 compuesta de estrofas de cuatro ver- 
sos, dos endecasilabos y dos eptasilabos terciados, llama 
sáfico.insonoro el verso que dice: 


á E urb 
Que a adornar basta la naturaleza 


por no tener acentuada la octava. Los cuatro versos an- eo ES 
teriores tienen acentuada la octava, y sin embargo dice 
que no son sáficos el señor Hermosilla. El.actual es 
prosaico, es insonoro, no porque no tenga acentuada la 
octava, sina por la durísima sinalefa doble o de tres vo- 
cales que a a, ese largo pentasilabo, como naturaleza por 
final, y también, porque en el ritmo binario, la combina= 
ción de 3 y 4 acentuadas es inadmisible, pues forma una 
verdadera disonancia. ore OS 

¿ Excelentes poetas antiguos y modernos tienen ende- 
casilabos en estrofas sáficas con el acento en la segunda, 
y No por esto dejan de ser buenos sáficos, si así queremos 
hablar, o buenos endecasilabos, como únicamente debe- 


_mos llamarlos. Se 


274 AS 20 ae 
El fuego teme, vientos, aires, sombra (Fr. Jerón. Berm. 


AGAN * ME 


2 4 8 ; 
Jamás el peso de la Pr tarda (Villegas. 


Mi labio el cáliz apurado lleve (Meléndez. 


Cualquiera que pretendiese observar estrictamente la 
doctrina del señor Gallego, compondria estrofas llama- 
das sáficas, monótonas y fastidiosas, porque la combina- 
ción de 1 y 4 silabas acentuadas, seguida constante e inal- 
terablemente por un largo rato, no podría menos de ofen- 
der un oido delicado que apetece una grata variedad! 

Embebecido con la amenidad de estas materias que 
tanto me deleitan, he dado a mis observaciones una lati- 
tud mucho mayor de lo que me había propuesto. Para 
carta, es ésta demasiado larga: para disertación o me- 
moria, bastante diminuta: en efecto, he tocado muy a la 
ligera algunos puntos, sin atreverme a explanarlos con 
toda la individualidad y detenimiento que requieren. De 
cualquier modo, si he cumplido mi promesa, y si logro 


proporcionar a Ud., un agradable rato de distracción, que- 


dará satisfecho su adicto y sincero amigo, 


José Luis Ramos. 


iS cai oi 
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| ARQUEOLOGIA VENEZOLANA | ES 


Nota Bibliográfic 


-Dr. Cornelius Osgood, norteamericano, y Sr. George 


por WALTER DUPOUY 
D'rector del Museo de Ciencias Naturales 


Kidder, MM Alfred. “Archasology of Nortaw-st-rn Ve-ezuela”, (Arqueo. 
logía del Noroeste de Venezuela), 1914, Cambridg2, Massachusetts 
EE. UU. de Amér'ca. Vol. XXVI—No. 1. de las Memorias del Pesbo- 
dy Mus um of American Archaeology and Ethnology, Univers? dad : 

' de Ha:xvaxd. 


correspondiente a los meses de setiembre y octubre. S 

de 1944, se publicó una extensa nota bibliográfica . 
mía sobre los estudios de arqueología venezolana conte= 
nidos en los Nros. 27, 28 y 29 (un solo volumen) de las 
Publicaciones Antropológicas de la Universidad de Yale, 
de New Haven, Connecticut. El N* 27 de esas publicacio- 
nes, titúlase “Un Reconccimiento Arqueológico de Ven: 
zuela” y fué preparado conjuntamente por los arqueólog 


E n la entrega N* 46 de la Revista Nacional de Cultura, 


Howard, argentino. El N* 28, “Excavaciones en Ronquín. 
Venezuela”, es obra del último de los citados; y del N* 29, 
“Excavaciones en Tocorón, Venezuela”, es autor el 
Osgoad. E 

: Decía yo en aquella ocasión, con relación. a esos es 
dios, que ellos no sólo contribuían al conocimiento de 
arqueología de las zonas trabajadas, sino que ofrecían 
los interesados venezolanos “la oportunidad de con 
una metodología científica cuya aplicación garantizaría 
sultados seguros, merecedores de confianza, lo que no 
cede cuando los trabajos de campo son efectuados empit 
camente, sin método adecuado, como suele sucede: 
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También señalé el valor que representaban esos estudios 
para la arqueología venezolana, pues nuestro territorio, in- 
clusive la zona del Lago de Valencia, ofrece novedades pa- 
ra el investigador, de suerte que no exageramos al decir 
que Venezuela es todavia un terreno virgen para la ciencia 
arqueológica. 

Ahora llega a mis manos un ejemplar del estudio “Ar- 
queología del Noroeste de Venezuela”, cuya ficha encabe- 
za esta nota, y del que es autor el afamado arqueólogo 
norteamericano Dr. Alfred Kidder, II, quien efectuó en 
Venezuela trabajos de reconocimiento y excavación ar- 
queológicos en los años 1933 y 1934. Primeramente hizo 
una tentativa para hallar material arqueológico en el Va- 
lle de Caracas, pero no tuvo éxito, y según dice el autor, 
“Caracas y sus alrededores fueron un desengaño arqueo- 
lógicamente; ningunos paraderos adecuados para una ex- 
cavación fueron hallados, ni había conocimiento local de 
haberse hecho hallazgos, con excepción de piezas ocasio- 
nalmente encontradas en la superficie”. La segunda eta- 
pa de su trabajo consistió en un viaje hacia cl oeste, pa- 
sando por los Valles de Aragua y penetrando en la región 
andina, donde existen los restos de una cultura distinta a 
la tacarigúense. Y siguiendo dichas dos etapas de reco- 
nocimiento, como etapa final emprendiéronse excavacio- 
nes mayores en las cercanías del Lago de Valencia. 


El estudio del Dr. Kidder, IL, comprende un volumen 
de 16? sin recortar, con 178 páginas de texto, un mapa ple- 
gable del Norte de Venezuela, 138 ilustraciones en páginas 
de texto y 18 láminas, muchas de cuyas figuras correspon- 
den a ejemplares arqueológicos que actualmente estamos 
exhibiendo en el Museo de Ciencias Naturales. 

El orden en que desarrolla el autor su obra, es el si- 
guiente según lo enuncia el Indice de la misma: Introduc- 
ción, Panorama Geográfico, Panorama Histórico y Etnoló- 
gico, Investigaciones Arqueológicas Previas en Venezuela, 
El Valle de Aragua, Excavaciones en la Península de La 
Cabrera, Excavaciones en San Mateo, Reconocimiento del 
Estado Lara, Excavaciones en Carache, Estado Trujillo, 
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k Reconocimiento de los Estados Trujillo y Mérida, Relación 
- de las Culturas Arqueológicas Venezolanas, y Bibliografía. 


_ aquella Fase. Señala algunas semejanzas entre la alfare- 


razonablemente sobre fundamentos geográficos, pero 1 


cuálida que asunciones que valgan la pena no pueden ha 


A esta última se dedican cinco páginas y media del libro, 
las que contienen casi 130 fichas bibliográficas, obras que 
sirvieron de consulta al autor. 

Con relación al material hallado en la región del Lago 
de Valencia, el Dr. Kidder hace la diferenciación entre 
aquel que proviene de la Peninsula La Cabrera, que él de- 
nomina Fase La Cabrera, y el del resto de la región, que a 
denomina Fase Valencia y que en Venezuela conocemos 
por cultura del Tacarigua, también hallado en la Penínsu- 
la La Cabrera pero en un estrato más reciente que el de 


ría de esta última cultura con la alfarería de Trinidad. 


Kidder llega a la misma conclusión ya señalada por 
Osgood y otros arqueólogos que han estudiado el material 
venezolano, a saber, que nuestro territoria fué una suerte 
de encrucijada para las influencias culturales, encrucija- 
da que Osgood figura en forma de H. Leamos lo que dice 
Kidder en el trabajo que aquí reseñamos, referente a Ne 
nezuela: E eS 

“Las culturas venezolanas, conocidas en pequeña pers- 
pectiva histórica, parecen haber resultado de la fusión de 
muchos elementos occidentales, posiblemente centroame- 
ricanos, muchos de los cuales parece han pasado hacia e 
este y el sur de Venezuela propiamente, y de elementos 
más definidamente de origen oriental y del sur, muchos. 
de los cuales a su vez parece que pasaron hacia el norte 
y el oeste. Esta es una situación que úno puede predeci 


factores de tiempo, adaptación local y cambio se combinan 
para hacer de ella una situación muy compeja”. Y má 
adelante dice: “En sintesis, nuestra información es tan es- 


cerse con seguridad, lo cual naturalmente entorpece tod: 
el ppeEO de trazar conclusiones lógicamente seguras”. 5 

Más adelante, luego de hacer otras consideraciones, A 
Kidder añade: “El material vengaQitno: particularmente 
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el material del occidente de Venezuela, ha demostrado, 
creo yo, la complejidad de los problemas envueltos en la 
arqueología del noroeste de Sud América en general. Has- 
ta ahora sabemos muy poco de las áreas de los Andes ve- 
nezolanos, del norte costero y de Lara, sin. decir nada de 
la hoya de Maracaibo y de los llanos. El Táchira y el este 
colombiano, que podrían ofrecer alguna información res- 
pecto a la periferia oriental del área Chibcha, son virtual- 
men'e desconocidos arqueológicamente. El área serrana 
Chibcha, asimismo, jamás ha sido estudiada con propie- 
dad. En vista de la presencia de cierto número de paralelos 
entre Venezuela y Colombia, los trabajos de ambas regio- 
nes deben ser igualmente importantes. Los Andes colom- 
bianos y venezolanos son ciertamente de importancia en el 
estudio de los orígenes agricolas en las Américas, y debie- 
ran ser exploradas intensamente aunque fuera sólo con 
este objeto. 


“Desde el punto. de vista de contactos y migraciones 
antillanas, la revión de Paria y toda el oriente de Venezue- 
la deberán resultar muy fructuosos. Relativamente poco 
de ella es conocido hoy. 

FEl área del llano se sabe que contiene res'os, que 


probablemente indicarían la relación amazónica postula- 
da para la Fase Valencia. 


“En síntesis, hay posibilidades casi ilimitadas para 
trabaios valiosos a través de toda la región noroccidental 
de Sud América. Con informaciones razonables sobre los 
puntos esparcidos a través de todo el área, deberíamos es- 
tar entonces en condición de señalar qué combinaciones de 
elementes arribaron primero, de dónde vinieron y cómo 
fueron seguidas por sucesivas influencias. La historia de 
ciertos elementos culturales, que ahora se cree hayan pa- 
sado por esta región, podría ser cronológicamente ordena- 
da. Se pocrá entonces cesi probar que alsunos otros ras- 
gos se han desarrollado localmente: entre éstos, podría ha- 
ber aún ciertos progresos asrícolas de enorme interés. Cier- 
tamente. deberá surgir de un prosrama sistemático de in- 
vestigación un panorama infinitamente más claro de las 
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interrelaciones de numerosas fases locales y de su primaria 
relación con los grandes centros de elevada cultura al sur” 
yal oesie”. 

Con respecto a lo que el autor dice sobre la zona de 
Caracas, de que fué “un desengaño arqueológicamente”, 
me satisface poder anticipar que en la compañía de mi 
colaborador el Profesor José M. Cruxent, de la Sección 
de Arqueología del Museo de Ciencias Naturales que diri- 
jo, y gracias al entusiasmo y a los esfuerzos consíantes de 3 
este joven arqueólogo, logtamos ubicar numerosos yaci- 
mientos arqueológicos en las zonas de Tacagua y El Topo, 
al Noroeste de Caracas, hace pocos meses, cuando efectua- 
mos un reconocimiento de la zena, logrando coleccionar 
alfarería y material lítico aborigen que nus proponemos 
estudizr próximametne en el Museo para preparar opor- 
tunamente una publicación ilustrada. También se suele 3 
considerar la región del Estado Miranda como arqueoló- 
gicamente pobre. Creo, sin embargo, que, como ha su- 
cedido con la cegión caraqueña, si deba existir estaciones 
arqueológicas allí, pero que precisa hacer un deíenido YE 
metódica reconocimiento de la región, montañosa y en d 
gran parte inaccesible a vehículos de motor, para descu- 4 
brir los paraderos y excavarlos para la ciencia. A prin- . 
cipios del año pasado, y tambiénn en la compañía de 
Cruxent, me cupo la sa'isfacción de descubrir un parader 
arqueológico en el sitio de “Las Minas” (zona de Los T 
ques, Estado Miranda) y a pocos metros de las ruinas ( 
una antigua oficina minera. Efectuamos trabajos de e 
cavación y el ma'erial recuperado se encuentra en el M 
seo y está siendo estudiado por nosotros. También sob 
la arqueología de “La Minas” nos proponemos publi 
cportunamente un estudio, como contribución modeos:a 
arqueología venezolana. 


Volviendo a “Arqueología del Noroeste de Venezte 
por el Dr. Kidder, debo decir que viene a ser una nuev 
valiosa contribución a la bibliografia arqueológica —toda- 
vía escasa, por cier:o— de Venezuela, y como las pub li 
ciones de Osgocd y Howard, que reseñé en la entrega N 
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46 de esta Revista, también la de Kidder nos ilustra sobre 
la metodología que ha de aplicarse en tales trabajos, a fin 
de que los resultados tengan un valor científico. Por 
otra parte, las conclusiones del autor me hacen insistir en 
mi opinión de que Venezuela ofrece un territorio virgen 
para el arqueólogo, y que un programa de trabajos metó- 
dicamente desarrollado habrá de revelar sin duda, en el 
futuro, importantes hallazgos y tal vez no pocas sorpresas. 

Quiero concluir esta reseña sobre el estudio de Kid- 
der, con las mismas frases con que finalicé la nota bi- 
bliográfica sobre los estudios de Osgood y Howard: “La- 
mentablemente no se cuenta con una edición castellana de 
estos trabajos, que pudiera divulgarlos en nuestro medio”. 


W.D. 


Caracas, 1945. 


126 


E A > Ss 


JOSE RAMON HEREDIA.—“Men- hombres, mujeres y niños, que en 
saje en siete cantos de la guerra una u otra forma, han sufrido los 
y la paz y desde América”.— infernales horrores de la presente 
Tipografía “La Nación”, guerra, y “a las generaciones ve- 
Caracas, 1944. nideras deseando la ropudien con É 
a alma y eusrpo y corazón y espl- 
José Ramón Heredia es uno de  yjty” 
los poetas venezol e! A 
Pp ce ES CS hoy que Los símbolos de Ariel y Calibán 
goza de mayor prestigio dentro y En 300 
É Se Cizrnen con su luz y su som- 
fuera del país. Su obra, que com- : ES 
: , A bra en los siete cantos de este 
prende varios libros, entre los que ; 

E ÉS E poema. Fe en el bien y lucha con- 

se distacan “Los espejos de más ¿3 
tra el mal son las dos fuerzas 


allá” y “Gong en el tiempo”, ha S OS 
: que dan impulso a estos versos de 


enriquecido la lírica venezolana. AA as EE : 
Como integrante del tan discutido “% A a did o Des La 
“Grupo Viernes”, fundado en 1936 “'a20n henchido de sagrados sen 


y disuelto en 1941, contribuyó a Hmientos y la mente poblada de 
revolucionar- las formas - expresi-. "Obles ideales, alza su voz en eoen 
was de nuestra poesía y adaptarla trágicos momentos de la humani 
a las más nuevas corrientes esté- ad. Voz de americano, de hom- 
“ticas. Además, José Ramón Here- Pe que tiene esperanza en nues-. bs 
dia ha realizado una valiosa labor tro futuro y que quiere funda 
soste- Mentar la existencia en los val 
res morales y espirituales.  Arre 


en el campo de la crítica, 
niendo polémicas, ricas en densos 
“conceptos, sobre la poesía nueva batado a veces, sereno otras, 
“yy sus problemas. Cón sus traba- lírica palabra de Heredia encien: 
jos publicados en muestras mejo- *levados sentimientos y contribuye 
res revistas y páginas literarias, ha 2 forjar la futura conciencia de 
contribuido a que en nuestro am- los pueblos. E ; $ 
-biente se transforme la sensibili- O ho 
dad de acuerdo con las exigen- ilustraciones del prestigioso pin 
cias de nuestro tiempo. po poes y dibujante | Ramón Martín ] 
filósofo y metido entre libros de bán quien: a. S 
estética, lector atento as o oTóS experiencias españolas, : 
- derna crítica, José Ramón o presenta algunas patéticas el 
dia ha hablado con exacto criterio pas dela guerra. —V. G. 
- sobre ciertos - difíciles aspectos de : e qe 
le Ja creación poética contemporánea. erE: > 
Este muevo libro de Heredia JAUME. TERRADES. Musiques d' 
- constituye un mensaje, como lo in- Oboe, Poemes. Amb unes notes au o- 
dica su título, pleno de aliento y  biografiques de Vautor i una carta 
de fe. Está dedicado a todos esos prefaci de Josep Carner.. 
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hi 


e 


la publicación normal 


“tacadas, 


d1 


harmosam ente asuel dictado 


“Terrares es lo prim-ro 


de Vartista belga  Suzane Gena- 
chtz. Mexic, Club del llibre ca- 
tala, 1914. 


En esta etapa de  odiseas es- 


pañolas, no es la menos interesante 


la del libro catalán; pero ella por 


sí sola llena —o llenará— un canto 


aparte en «1 reflujo «de la cul.ura 
indoamericana hacia la madre 
patria. 


Una muestra del libro catalán 
en América nos llega con estos pos- 
mas de Terrades y con el p:0s- 
pecto cel Club del Libro Catalán, 
€l cual pone: 
amigos de las letras catalznas, 
transformados en cooperadores para 
de textos 
catalanes”. 

“La publicación de obras des- 
tanto de las ¡escritas en 
el destierro como de las otras, co- 
nocidas y consagradas £n nuestra 
historia literaria, a las cuales con- 
viene dar particular esmero en esto 
Con 'inente”. 

“Difundir gratuitamente por 
uriversidades, bibliotecas, publica- 
clores y contros culturales de las 
nsciones libros, ediciones por las 
cuales se manifizste y propague el 
_.Bgunio y el espíritu de Cataluña”. 

cl: ro está, en todo esto tie- 
De gran parte la tesonera pasión 
ilustre poeta Josep Carner, a 
quien, hoy más que nunca, cuadra 
de 
-“mantenedor”,. antes un poco fal- 
to de contenido en los Juegos 
Florales. E 

Esta colección de po-mas de 
public»do 
por el Club del Libro Catalín, 
“Músicas de Oboe”, son notas 


“La reunión de los 


la traición poética estalana. 


las lenguas de la tierra?.—E. P. 
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límpidas y sencillas, impregnadas 
de una gran claridad, que, como la 


luz mediterránea, hace transcenden- 


te el cetalle: 


Ay! «l abril | 
da perfl 

al ramo solitario 

Tú y yo, el mirarnos, 
sentimos florecer las primaveras: 
Aroma, sendero, 

Con qué paso de minuet 

Se va la tarde...! 


La cerca del huerto 


(rosal atrevido, 

ágave florido) 

me guarda la prlabra 3 

que no ha sido dicha 7 

por la g:ntil mano. : 

Hay en los poemas da Terrades 
una penetrante sensualidad hacia 
las cosas, y aun hacia las emocio- 
nes; mas, en sus versos, unas y 
otras aparecen con cierto melam- 
cólico “temblor, semejante al de los 
recuerdos —graves o alegres— que 
nos hacen suspirar. * 


Ezte nuevo poemario, el “tercero 
o cuarto que publica Terrades, lo 
afirma como un continuador de 
Su 
acento franco, tan suyo, ¿no es el 
mismo, sin embargo, de la panteis- 
ta emoción de Maragall, y, este 
continuo tenar puestos: los ojos, 
no en su tisrra; pero si en las co- 
sas, en ¿l aire y en el espíritu de 
la tierra catalana, :no es lo que 


le ha dado a sus poetas el derecho 3 


propio para unir su lengua a todas 


' 
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: O 3. LASKI.- — Reflexiones legales son respetadas cuando los 
sobre la Revolución de nuestro hombres sienten que tienen en 
iempo”. —Editorial Abril.—Bue- común los grandes fines de la vi- 
nos Aires, 1944. da”. Nos dice, además, que la ca- 
Los pensadores americanos co- Tracterística sobresalienta de nues- 
mienzan a preocuparse por los tra época es, exactamente la cesa- 
problemas de la post-guerra y a ción de tal acuerdo, que hemos - 
Querer afianzar una paz verdadera *“lcanzado un momento en- que las 
para la cultura. Así Haroli J. Mismas premisas de la vida social El 
Laski se muzstra en las condensa. “On sometidas a examen. - Apunta 
das páginas de su libro lleno de “omo característica del período - 
inquietud intelectual por echar ba- que hoy vive la historia.una gran - 
ses firmes en que ha de levantarse falta de seguridad. S2 introduce 
el edificio del porvenir. El libro en la psicología individual para 
se compone de ocho. grandes capi- Concluir con' aciertos en lo referen- E 
tulos len los cuales enfoca amplia- te al susto de la sociedad, al temor 
mente las cuestiones contemporá- de los hombres que no conocen las 
neas, sobra todo en lo referente causas dea su miedo. Me 
a sociología, economía y política. Se refiere a las épozas de Bald- > EY 
Dice que la revolución día nues- Win, de Coolidge y Hoover; reco=: » 
tra época no es hecha por pensa- rre la historia para sustentar sus 
dores. Enfoca el concepto de so- teorías y analiza cuidadofamentz- 
beranía y la creencia de que ésta, la sociedad contemporánea dete- 
como gastado principio, es la que niéndose en el problema económico, 
provoca el desbarejuste presente; cuya r:solución juzga él lo básico 
se refiere a la cuestión religiosa para una paz duradera. Dice que- 
como auxiliar de la conciencia la civilización depende d:1 poder 
coloctiva y concluya diciendo que de la razón para extender su im-- has 
la fo sólo puede ayucar al hombre perio sobre el espíritu y los actos 
cuando “crea hábitos mís'icos ha-. de los hombres, y, como una fun- 
sia el trabajo y hacia 1á mutua. ción de aquel poder, depende ne 
"ooprración, pero en lo demás las nuestra capacidad el reemplazar 
rel'giones siempre han ido a la arbitrariedad en todo ' hombre 
zaga en el pensamiento y con su grupo ud los principios leg 
incomprensión han  obscurecido 
muchas veces el ámbito d:1 pro- 
reso, tanto en lo cultu”=1 como 
sn lo puramente técnico. Concluye 
firmando que necesitamos una 
a] mejor «adaptada “al car 


tales principios y de ser, 'por*tanto, 


AS 


cter. nuestro tiempo, pues en el druclarado enemigo de la”civi 
Eos Se registra una: - falta de zación. Añade que-no“ puede h 
rientación y hasta la ley da tum- ber expansión + económica : don: 
os sin encontrar los fines a que exista el faspimo: que la dir eN 
lebe. consagrarse. + “Las formas de su. propia. 


* 


lleva al despilfarro «al por mayor 
de los recursos nacionales. en aras 
de los armementos; que su control 
áel proceso de conjunto de la 
producción y del comercio exte- 
rior para dicho fin, supone n2ce- 
seriamente un bloqueo organiza- 
do de los cauces del comercio in- 
ternacional; que el fascismo ha 
supuesto, en el período «e pre- 
guerra, el descanso «del standard 
de vida para su propio pueblo; con- 
cluye afirmando que es la contra- 
dicción d:<1 movimiento objetivo de 
la historia. 

Estudia la situación de las die- 
mocracias y dice que su plano de 
acción comprenda dos aspectos 
netamente separados; que en las 
derechas su motivo principal fué 
el miedo y en las izquierdas el 
desencanto. 

En un libro sólido en que el 
autor nos muestra su criterio his- 
tórico-filosófico, aconseja actuar 
en la guerra, sacar prov-ch> de 


su hecatombe, plane»r ahora la' 


post-guerra, aprovscharse de la 
unión de mutuos intereses poraue 
si no, mañana será demasiado tra- 
de. Dice que la hora ya sonó 
para la revolución democrática, 
para imponer sus valores, percata- 
dos de que mujeres y niños son fi- 
nos de sí mismos y que cuanto rrás 
profundo es el logro de la nersona- 
lidad humana, más rica es la socie- 
dad en que cumvrlen su misión y 
destino.—R. G. P. Ñ 

PEDRO PABLO PAREDES.— 
“Silencio de tu  nombre”,—Tipo- 
grafía Cortés.— San Cristóbal, 1944. 


Bajo el s:gno del Grupo YUNKE 
aparece este libro de poesía que 


viene a revelarnos un exquisito 
temperamento artístico y una vi- 
sión ascendente de quien forja 
mundos poéticos al calor de los 
mundos musicales. 

En “Antífona” nos dice: “Ens 
un árbol solo —que a la honza 
girante da mi voz, no se inclina”. 

Encuentra la risa de su amada 
dispersa en “el alra del viento 
y en la queja del agua”. 

Cuando nos dica: “¡Qué jardi- 
nes s:cretos andarán recorriendo 
—primaveras perfectas con el fa- 
rol d 1 día” “Y me voy transfor- 
mando en un árbol de cánticos” 
nos trae en mientes la poesía de 
Pascual Venegas Filzrdo. 

En “Muj.r de Aire” muestra 
su selección estética en la expre- 
sión musical de las imágenes 
más delicadas, impalpables casi, 
de'las figuras que tienen mucho 
del ensueño y que nos llevan de 
cuando en cuando a los altos ris- 
cos y a los velos blanquecinos 
de la montaña: “Tus manos son 
de neblina— ¡Qué transparente 
tu carne! —Por entre tu ccra- 
zóhai— tiemblan las hojas del 
sauce”. TR 

“Tu” nos recuerdas el poema 
de igual título de Luis Belirán 
Guerrero. 


Nos habla Pedro Pablo Paredes 
del “diáfano mármol da la fuente”, 
Cel “corazón de la alborada” así 
como de los “d:lgados labios de 
la rosa”. A cada paso sus imágenes, 
que tienen un secreto encanto, 
nos presentan aspectos diferentés 


de su extraordinaria sensibilidad. 


En “Amor Sutil” se muestra in- 
genioso cuando dice: “Es como 
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si un arroyuelo por la brisa —o una 
brisa con alma de arroyuelo”. 
Llama al silencio “mar inmacula- 
dio” y nos presenta una sutil 
filosofía cuando recorre el alma 
de la amada, cuando sigue sus 
«huellas y va “hacia el recuerdo— 
fondo de esta nada —hacia la 
naca— fondo «da la vida”. 

En “Soneto Ausente” recoge 
las fragancias de las rosas de ella 
por las “múltiples veredas del 
viento”, y “en tu oscura Comarca 
de Silencio” presencia a su ama- 
da en “la flor de la aurora”. 

Para él la mujer se presenta 
siempre envuelta por un halo de 
lejanía; no se atreve casi a mom- 
brarla, presiente que las maravi- 
llas de su mundo pueden volver- 
Se polvo con la realización de 
sus ensueños. En “Otro Sil:mcio” 
valen sobre todo los dos cuarte- 
tos que tienen un impregnado 
sabor clásico. 

En  “Fervor  Crepuscular” se 
patentiza la influencia de Antonio 
Machado. Pero es preciso anotar 
que siempre Pedro Pablo Paredes 
impone su propia voz, tiene sus 
ceracterísticas muy bien delimi- 
tadas; admite las corrientes aje- 
nas pero las  encauza con gran 
habilidlad y sus realizaciones es- 
téticas: metáforas y comparacio- 
nes, son estrictamente originales. 


Se caracteariza su poesía por 
una subjetivación creciente, por 
el ritmo que no desmereca el va- 
lor de las metáforas, pues en vez 
de encadenar el pensamiento pa- 
rece como si le prestara auxilio; 
por un delicado tono menor; una 
aguda sensibilidad y un vuelo 


% 
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lírico en torno de la palabra 
“amor” que pará él se presenta 
llena de imistério, con músicas 
en.antadas. Tiene la poesía de 
Pedro Pablo Paredes cierto em- 
brujo nocturno, hasta el punto de 
parecer que toda ella fuese for- 
jada a la luz de la luna y en com- 
pañía de estrellas y luciérnagas. 
Otra nota es su musicalidad, su 
aimor por los marnebatos rítmicos, 
su pasión por las claras noches 
con Músicas de guitarra, o los 
mágicos silencios a que nos llevan 
las composiciones clásicas. A es- 
te respecto dice Régulo Burelli 
Rivas en un breve comentario 
al comienzo cel libro: “El amor, 
la angustia, la soledad: todo lo 
humano vivido con intensidad, ad-. 
quiere en sus. estrofas una fisono- 
mía inconfuncdibls, y su melódica 
plenitud se intensifica en el obs- 
tinado leimotiv de su silencio. En 
ello ha infuído, venturosa y defi 7 
nitivamente, la música de los 
grandes maestros. El posta de 
“Silencio cle tu Nombre” es un 
melómano incurable”. $ E 

Su poería aún requiere mayor 
contextura, es decir, que los ele- 
mentos líricos se presenten más 


unidos. Pero de todas maneras 
Pedro Pablo Paredes tiene una 
singular disposición y va mu 


bien encaminado por el 
de la belleza.—R. G. P. : 
CAPITAN HUGO RENE PO 
“Los Ideales del Libertador”.—Im- 
prenta Intendencia Central del 

q 


Ejército.—La Paz, Bolivia, 1940. 


Viene a enriquecer la bib 


sendero 


libro que constituye como = 


compilación de 'opiniones célebres 
acerca de bolivarismo y paname- 
ricanismo, como lo dice el mis- 
mo autor, “ordena todo cuando 
se ha escriio y dicho en torno 
al tema del Concurso al que 
llamó la  benemérita  Socielad 
Bolivariana de Quito. 

Nos presenta a Bolívar en su 
aspecto de  p.nsador y organi- 
zador de los pu:blos de América. 
Dice que su verdadero ideal fué 
la aproximsción moral e intelec- 
tual de las naciones americanas, 
para definir sus  discordias y 
conservar su independencia y 
soberanía, que éste su ideal máxi- 
mo lo plasmó en la convocatoria 
del Congreso de Panamá de 1826. 
Soslien* que a él se debe la pa- 
ternidad de las grandes doctrinas 
que se han forjado en el curso 
Cie. muestra historia líbre sobre 
la wnión política, social y econó- 
mica de los países que irían a 
constituir lo que él llamaba su 
Gran Estado compuesto por Co- 
lombia, Perú, los estados de Cen- 
tro América y México, que pac- 
tarían en el Istmo de Panamá, el 
cual vendría a ser para el Conti- 
nente lo “que el Istmo de Corinto 
para Grecia, pues “como está a 
igual distancia de las extremida- 
des podrá ser el lugar provisional 
de la primera Asamblea de los 
confedarados. . sidd Bolívar 


“Taine, Penán y todos. qe pen- 
sachres modernos . —comtinúa. Re- 


né .Pol—,. hen demostrado la cri.' 


sis de la democracia, como una 
gran novedad, lo ave Bolívar hizo 
ahora más de un siglo con acopio 
de datos históricos y Con una vas- 


ta comprensión de la psicología 
y el futuro de las naciones”. 

Estudia el autor en: el Capítulo 
Segunio de su obra el papel que 
han desempeñado los  Extados 
Unijos en la Unión Americana; 
no. pasa por alto las opiniones 
latinas acerca del peligro yankee 
de que nos hablara el inmortal 
Rubén Darío en sus po:mas “Los 
Cisnes” y “Canto a Roosevelt”. 
Al resp.cto dice: . “Los - poe:as y 
escritores, ya que en los políticos 
hay menos sinceridad, unánime- 
monte han ,encendido el fuego de 
su inspiración «een los ataques a 
Estados Unidos. Conocidísima es 
la cruzaca de Manuel Ugarie, el 
verbo vehemente y gongórico de 
Vargas V:la y la copiosa litera- 
tura política de la juventud”. 
Estudia «l:pensamiznto de Adams, 
la doctrina de Monroe, su signi- 
ficación primitiva y lo que ha 
pasado a ser en la actual posición 
de los Estados de América. 


Estudia, así mismo, “El Hispa- 
noarericanismo —Bolivarismo o 
Indoamericzn'smo y el  Paname- 
ricanismo”—, estableciendo como 
msultado de conciencia que él 
sigue a Pie juntillas el pensa- 
miento del Libertador, gran vi- 
sionario de nuestra realidid polí- 
tica, 

Nos presenta a Bolivia como la 
más fiel ds las hijas de Bolívar; 
y como “se planteara la cuestión 
palpitante en cuanto a las rela- 
ciones interamericanas, con cluve 
diciendo que para la post-guerra 
hay sol cion- s directas e indirec- 
tas. Afirma que los me“ios indi- 
rectos serían primero hacer es- 
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y “cuela de bolivarismo, para forjar 
una nueva conciencia que tenga 
- por base un espíritu esenci:lmente 
pacifista. Segundo conocer y ha- 
cer práctica de un nacionalismo 
bien encaminado. Tercero, des- 
arrollar un internacionalismo sano. 
Cuarto, «dar al aspecto económico 
toda la enorme importancia que 
tiene. Entre los directos Se mues- 
tra «de acuerdo en la funda- 
ción de un Organismo Interna- 
cional que haga  reslidades los 
sueños del Presidemte Wilson. 
Anota que la comprensión ce 
la rezlidad, es la sola medida en 
que los hombres pueden actuar 
en la historia. Que Cuando el 
homtre sólo quiere conservarse, 
se vuelve instinto; y que cuando 
quiera vivir dando mucho de sí, 
“es inteligencia. Ac»so sean estos 
* pensamientos lo más original de 
todo el  Ibro que ecorpaña un 
prólogo Ce Diego Carbonell y las 
autorizadas oviniones de varios mi- 
litares de Bolivia.—R. G. P. 


ADAIBERTO ORTIZ.—“Jry-ngo”, 
- Editorial Americalee, —Buenos 
Aires, 
“Los géneros literarios se con- 
fun“en”; bizn lo dijo Luis Alberto 
Sánchez en su libro “Panorama 
de la Literatura Actual”; y prue- 


ba de ello es la novela de Adal-- 


berto Ortiz sobre las selvas y los 


sus hombres, algunos fuertes, al 
a? igval que robles, 
-tiados y Cébiles en espera de una 
de lluvia de amor qua nunca llega; 
- de los hombres “mr-l“itos por la 
matiralaza” y execrados por la 


sociedad. N 
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tre NEBro como loz demás, fornijo 


ríos de E-moraldas así como sobr2. 
-jura“o ecustorizno rara seleccio 


y otros angur= 


«premio con. 


Entre ellos está Asconción as: 


y esp.ranzado a veces y otras ve- 
ces triste, con una melancolía. de 
piecra solitaria y con un odio 
inexplicable que tiene las varia- - 
ciones di:1 olsaje. Odia a los blan- 
cos y sin embargo ayuda aun. E 
blanco en dezgracia, le tiene cari 
ño a un estudiante y convive con 
una mujer delgada y feúcha pero : 
que no es negra. A 

Va desorientado por los caminos 
en busca de sí mismo, d2 algo que 
él no acierta a comprender, “algo 
como jusiicia social, como realiza: 
ción de sus sueños. | 

La s:lva gruñe desde sus Co- 
marcas misteriosas; la selva es el 
fer onaje con'ral, cuyos sentidos 
viven en las densas páginas de 1 
novela sobre “un negro, E 
y otros negros” : E 


3 


transforma* en pensamiento. 
lo tanto caracteriza maravillosa 
mrnte los tendencias moderna 
del arte: angustia, sexo y san 
El grupo América designó. 


la mejor nov-la publicala en k 
y “JUYUNGO” obtrvo el primer 
el siguiente anexo: 

“JUYUNGO es el poema de la 
selvas y de los ríos de Esmeralda 


pero es. también el campo g 


dioso y ciego de color, como es 
la natureleza para el negro que 
habita esas regiores, junto al ca- 
yopa que viene de los lejanos 
tiempos y a los blancos que im- 
ponen su civilización. JUYUNGO 
parece ser una voz cayapa con la 
que se designa al negro que vive 
la vida airada de las selvas, que 
es elemento de insurgencia, pero 


¿QUe puede convertirse" a gente 


de progreso, si se le educa y s2 
le trata con jus'icia. Un problema 
social que Se desenvuelve en el 
cuadro majestuoso de una natura- 
leza selvática encierra esta nove- 
la, que trae en sus páginas el mur- 
mullo de los bosques y el rugi- 
do de las fisras. Novela de técnica 
y argumentación originales,  €s, 
adrmás de una obra de arte, un 
patético documento sociológico, 
arranc:do de un tópico sugestivo 
de la realidad ecuatoriana”. 


En conjunto es un poema ne- 
gro, con cantos negros, expresio- 
nes negras y balumbas'y tambo- 
res: “Ni conga, ni rumba, ni bom- 
ba bailaron, caramba. Quimbando 
la negra y la zamba, alzaron los 
brazos, llegaron 21 banco agitadas, 
calientes al tacto fecundo”. Como 
pueden apreciar el lenguaja que 
utiliza Adalberto Or'iz es.onoma- 
tcpéyico: bien remeda a la natu- 
ralzza, o bien a los hombres con 
sus pasiones y sentimirntos. Toda 
la obra es un movimiento de ca- 
deras negras al son rezongoso de 
las selvas, toóa ella es un respon- 
so de negro, un canto negro para 
negros moribundos y muertos vi- 
vientes, aletargados por el cslor, 
sacrificados en el trabajo, despre- 


ciados por las demás razas; pero 
sin embargo alegrss, no contentos, 
festivos, no satisfechos; pero sin 
embargo soñando siempre y espe- 
rando en el interminable bostezo 
de sus venas y de su sangre olien- 
te a moho y con burbujear de 
pantano en plena maraña. 

Casi toos los fpersonajes tiznen 
aquie:cencia artística, vibran como 
guitarras, suenan como tambores, 
repican como cemjganas al yer cna- 
cer, los ríos que idealizan hasta el 
punto de figurarse fantásticas mu- 
jeres perdidas en sus aguas. La 
obra está llena. de audaces metá- 
foras, de intrépidas comparaciones 
que fusionan cada vez más al hom- 
bre con la naturaleza: fértil como 
una negra, voluptuosa como una 
negra mozusla, sensual y c-liente 
como un negro dea pies grandss, 
músculos firmes y mirada ador- 
mecida y trágica. 


Dice en el Capítulo VII: “Vino 
la noche, hija extraviada de la luz 
y desgranó un  rzsponso de espe- 
ranzas fallidas”. Más abajo: “Pe- 
ro mucho antes de la noche, mucho 
antes, las nubes con sus dedos 
líquidos: tamborileando sobre las 
hojas, tamborileando sobre los fru- 
tos husros,  tamborilzando sobre 
las charcas de las huellas; tembo- 
rileando, tamborileando, tambori- 
leanco, tamborileando, tamborilsan- 
do, tamborileando, tamborileando”. 

Se alentra en la psicología cel 
negro y realiza grandes hallazgos 
en m-"dio de las inmund'cias, des- 
cubre una flor negra en el pantano 
pero con esperanzas blancas. Tas 
coplas en los labios temblorosos 


por el d2seo, temblorosos por el 
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hambre y la sed, tienen un profun- 
do cont:nido humano: 


“La muerte ya me escribió : 
que me quería conocé, 
Nada le debo a la muerta 
Pa cue ella me quiera vé”. 
Las descripciones de la natura- 
leza son extensas y embriagado- 
ras, las descripciones humanas son 
rápidas y en una pinc:lada nos 
Camos perfecta cuenta de los per- 
sonajes, admiramos sus gestos, gus- 
tamos sus deseos y hasta supone- 
mos sus rezcciones. 


El estilo es de una gran fecun- 


didad: tiene el perfume de las ro- 
sas gigantes que aroman el cora- 
zón de la selva, encierra el misterio 
de los grandes animales que mar- 
chan  acompasadamente como si 
estuviesen oyezndo músicas fantás- 
ticas, en busca de su víctima; el 
quebrarse incesante de los ríos en 
las breñas; el chirriar de los monos, 
que compara con  Juyungo, y el 
embrujo Ce las tierras vírgenes, 
así como la lascivia de las no-h2s 
tropicales olientes a mujer barro, 
a mujer agua, a mujer luna, a 
mujer árboles, a mujer estrellas 
ya mujer hembras. 

Llena de expresiores ovina: 
les, de voces que animan los rinco- 
nes de la selva, de frases Ce pro- 
funda vsicología; un  mrrmullo, 
un gruñido, un rezongo, que inci- 
can la al-gría, el dolor y la sor“a 
protesta de una raza que clema 
dexde el fono de su abismo. Esta 
novsla de Adalberto Ortiz consti- 
tuye un valioso aporte a la nove- 
lística americana, porque no des- 
cuida el paisaje para estudiar al 


que se h-ce re a'tar la exist2-c 


les de erltura y da 
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hombre. y no abandona al hombre 
para presentarnos el pai- 
saje. =R G. P.: 


“COLOMBIA”.—Organo de la Con- 
traloría General de la Nación.— 
Año 1.—Número  10.—Octubre de 
1944. , 


Tree la presente extraordinaria 
en'rega de “Colombia” cerca da 
c“atrocientas pásizas con un con- 
teni o sumamente valioso, consagra. 
do al examen de la potencialidad 
económica y de la realidad cultural 
d:l1 Departamento del Valle cel 
Cauca, región excepcioralmente pri- 
vilegiada entre las que forman la 
estructura geográfica del país her- 
mano. 

A través de la lectura de estas E 3 
pág nas se tiene la senszción ex:se- 
ta de la vitalilad maravillosa cel 
Valle, al que Bolívar llamara “e 
jardín de América”, en donde “la 
si: mpre lozana primavera” “su rel- : 
no eslableció y su corte”, según la A 
expresión clásica de don Andrés 
Bello -n su Alocución a la Pocsía. 

Ertre los excelentes trabajos qu 
int-gran el material de eta el 
cién, nos despierían particular i 
terés los que versan sobre aspect 
de la cultura en el Valle. Ent 
ellos, un estudio documental SO= 
bre la erqueología del Va!le, en el 


Ce los compl-jos de PichirdS, B-b ; 
y Quebrasa Seca. Los hallazgo 
efectua“os en las respectivas ár> 
ocupadas por esos tres comple; 
rov.lan las caracter'sticas espec 
asociación de 


los habitantes precolombinos de la 


is 


región valecaucana. Otro ágil en- 
sayo es el que traza el itinerario 
de la poesía en el Valla del C:uca, 
p:rtiendo en orden cronológica) 
d:osie su primer trovacor, don Vi- 
cente Benítez, hasta llegar al re- 
pres:ntante más autorizado de la 
actual promoción lírica: Antonio 
Llanos, poeta de elevación mística 
de noble y puro acento, autor cel 
hermo:o libro Temblor bajo los án- 
geles. 

Los artículos referentes al movi- 
miento eZucacionista en el Dopar- 
tamento, ponen de manifiesto la 
preocupación vigilante de quienes 
tienen la obligación de presentar 
soluciones acertadas para rerolver 
los problemas que confronta la Edu- 
cación en aquel próspero sector de 
la fraterna República. Llama po- 
derosamente la atención el análisis 
severo y penetrante que se hace de 
la organización admini-trativa de 
la enseñanza pública, señalando de- 
foctos que son comunes al sistzma 
educativo de toda la nación. Otro as- 
pecto educacion21 de importancia 
es el de la orientación técnica que 
se le está dando a la enseñanza, pa- 
ra contrarrestar los consecuentes 
perjuicios de una educación acadé- 
mica, dirigida unilateralmente ha- 
cia la formación del tino intel-ctual, 
qua parece caracterizar —p-nsamos 
nosotros— al hombre colomb'ano. 
Se reconoce” ahora que “es preciso 
dar a las nuevas juventudes colom- 


bianas concretas y eficaces oportu= 


vidades para su preparación; en or- 
den a lacreación de la riqueza, con 
la apertura lo. funcionamiznto. de 
carreras técnicas aus las pongan en 
camino: de “explotar: la riqueza :po- 
tencial de la Patria, y las orienten 
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para la etapa de progreso que ha- 
brá de venir inevitablemente al 
clausurarse el conflicto bélico que 
llega por fortuna a sus horas fina- 
les”, 

A los aspectos culturales somera- 
mente señalados en esta breve nota 
se suman los estudios relativos a la 
agricultura, industrias forestal y 
animal, msxzteorología, transportes, 
comunicaciones, energía eléctrica, 
irrigación, manufaciuras y finan- 
zas del Valle del Cauca, acompa- 
ñados de un selecto y abundante 
material gráfico e ilustrativo, pa- 
ra formar una magnífica mono- 
grafía de aquel Departamento que, 
por su riqueza prodigiosa, ha sido 
llámado “la Cespensa de Colombia”. 

Consid:iramos plenamente cum- 
plido el propósito inicial de los re- 
dactores de esta revista, expresión 
del más alto organismo fiscal de la 
República de Colombia. Tál propó- 
sito está acmirablemente ¡expreso 
en les siguientes frases: “El Valle 
del Cauca nos ha servido como pun- 
to de partida en esta serie de mo- 
nografías que nos proponemos rea-. 
lizar, con el fin de. relatar para los 
colombianos y para las gentos de 
América, nuestras posibilidades 
económicas, nuestras riquezas na- 
turales, muestres realidades y. as. 
pirociones en materia industrial, 
agrírola y ganadera, nuestra ubi- 
ceción física y Esviritual en el con= 
cierto de los pueblos del Contin”n- 
ta y nuestras facilidades para parti- 
cipar en la tarea da reajuste eco- 
nómico que necesariamente tendrá 
que sobrevenir cuando el estruendo: 
Ce las armas haya cesado para dar 
cabida a la reronstrucción del. 
mundo”.—J. A, E.-E, 


Ñ 


Año I, N? 4, 


co de Caracas. 


Revista del 
Año XXIL, ju- 
lio-agosto-setiembre de 1944, N?9 
152, Caracas, Venezuela. 


* * 
Margarita. —Organo del Centro 
Cultursel Nueva Esparta. Comis'ón 
Editora; Pbro. Dr. . C. Benítez 


Fontúrvel y Aníbal Martínez N. 

noviembre de 1944, 
Caracas, «Venezuela, ' 
* * 

Euzkadi. Organo del Centro Vas- 

Año III, N? 18, di- 

ciembre Ce 1944, Caracas, Vene- 


*""zwela. 


* * 
Revista de Fomento. Publicación 
del Ministerio de Fomento, Servi- 
cio de Publicaciones, Archivo y 


Biblioteca. Año VI, N? 56, julio a 


setizmbre de 1944, Caracas, Vene- 
zucla. 
: * or , . 
Boletín del Banco Central de Ve- 
nezuela. Año IV, N? 14; octubre 


de 1944, Caracas, Venezuela. 
* * 


El Agricultor Venezolano. Publi- 


cación del Ministerio de Agricultu- 
ra y Cría. Año 1X, Nos. 101-102, 
septiembre y octubre de 1944, Ca- 
racas, Venezuela. 

y ; , * * 


Boletin del Archivo Histórico de 


Mérida. Año II, N? 10; agosto de 
1944, Mérida, Ven-”zuela. 

*.oor 

— Vertical. Organo del Centro 


- Cultural Pedagógico de la Escue- 
la Normal del 


Táchira. Año VI, 


Colegio de Ingenie- 
ros de Venezute!a. 


Dr. 
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N? 26, diciembre de 1944, San Cris-. 
tóbal, Venezuela. > 
» * * 
Cultura Jurídica. Director: Ra- 
fas1 Pizani; Consejo de Redacción 
Dres. Arístictes Calvani, Carlos 
Congosto, E. Padilla Ron y Joa 
quín Sánchez-Covisa. Año III, Nos. E 
11-12, julio-diciembre de 1943, 
Caracas, Venezuela. . 
* * de 
Bolttín del Archivo Nacional 2 
N? 123, julio-agosto de 1944, Cara 
cas, Venezuela. 
* * E 
Memoria «e la Sociedad de Cis 
cias Naturales La Salle. Dirección: ; 
Reverendo Hermano Ginés, José . 
Vizcarroncio, Oscar Pérez y 
menco Bustillos. Año IV, N 
se.iembre, octubre, noviem 
diciembraz de 1944, Caracas, 
zuela. 
* * , 4 
Revista de Sanidad y Asis 
Social.—Publ'cada por el M 
rio Ce Sanidad y Asistencia £ 
Vol. IX, Nos, 4 y 5, agosto: 
dia 1944, Caracas, Venezuela. 
*.or Es 
Revista del Colegio del Ab 
del Distrito Federal. Direct 
Ramón Hernández-Ron, )- 
Pablo Ruggieri Parra y Dr. 
vestre Tovar Lange. Año vi 


41-43,  marzo-diciembre des 
Caracas, Venezuela. ] 
* * 


Revista Ibrroamericana. Or 
'del Instituto Internacional 
teratura Iberoamericana. 


cación .a cargo de: Francisco 
Monterde, Director Técnico, y 
Carlos  García-Prada, Editor en 


Jefe; Coeditores: Willizm Berrien, 
John E. Englekirk, Raimundo 
Lazo, Sturgis E. Leavitt, Concha 
Meléndez, Arturo  Torres-Rioseco 
y John A. Crow. Nos. 10, 11, 12 
y 13, octubre de 1942, febrero, 
mayo y noviembre de 1943. Im- 
prenta Universitaria de México. 
Estas entigas traen trabajos de 
Pedro Salinas, Jorge Carrera 
Andrade, Luis Alberto Sánchez, 
Carlos García-Prada, Gastón 
Figueira, Willis Knapp Jones, 
Rafael Mava, Alfredo  Coviello, 
Arturo Torres-Rioseco, Luis 
Fabio Xammar, Angel Cruchaga 
Santa María, Alí  Chumacero: 
Augusio Arias; etc. También 
aparecen trrbajos de los y*nezo- 
lanos José Nucete-Sardi y Vicente 
Gerbasi. z 
* * 

Revista H'spánica Moderna. 
Director: Federico de Onís, Re- 
dactores: Amado Alonso, José M. 
Arce, Angel J. Battistessa, M. J. 
Benardete, Fugenio Florit. Emilio 
González Lópoz, Juan Guerrera, 
Andrés Iduorte, Irving A. Jieonar. 
do. Félix Lizaso, Joree Moañach, 
Arturo  Morarso, Jocé A. Orfa; 
Angel del Río y Artrrn Torres- 
Rioseco. Redactor Bibliogrítinn: 
Sifonia C. Rosembaum. eñs) IX; 
N? 4, octubre de 1913, New York. 
Contiene trabajos de Francisco Gar- 
cía Lorca; Angel del Río, Tomás 
Navarro y Federico de Onís; rela- 
tivos al centenario de Galiós. 
Además, ensayos de Braulio Sán- 
chez-Sáez, Manuel Pedro González, 


Angel del Río y Virginia  Roarí- 


guez «Rivero. 
* * 


At_nea.—Revista Mensual de 
Ci:mcias, Lstras y Arte, publi- 
cada por la Universidad de Con- 
espción. Comisión Directora: En- 
rique Molina y Félix Armando 
Núñez  (Secrctario) Año XXI, 
Tomo LXXVI, N? 230, agosto de 
1944, Concepción, Chile. En esie 
número colaboran: Enrique Moli- 
na, Gmo.  Ko:snenkempf, Bene- 
dicto Chuaqui, Alfa, Máximo Ber- 
tens, Manuel Antonio Matta, 
Emilio Rodríguez Mendoza y 
Diógenes. 

* * 

Revista de las Indias. Organo 
del Ministerio de Educación Na- 
cional, Dirección de Extensión 
Cultural. N?9 72, diciembre de 
1944, Bogotá, Colombia. Trae tra- 
bajos de Darío Echandía, B. Sa- 
nín Cano, Francisco Ayala, Angel 
Ossorio, José Francisco Cirre. Jor- 
ge Rodríguez Párszmo, Indalecio 
Liévano Aguirre, Fern?ndo Anto- 
nio Martínez, Jean Giraudoux y 
José Francisco Socarrás. 

* a. 

Universidad de La Fabana. Pu- 
blicación bimestral. Dirsctor: José 
A. Presno Bostiony; Secretario: 
Roberto Asgrsmonte y Pichardo. 
Nros. 52, 53 y 54, enero, febre- 
rn, marzo, abril, mayo y junio de 
1944. La Habana. Colaboraron en 
esta entrega: Roberto Agramonte, 
Y. C. Jam*s Yen, Alfredo Stern, 
Feserico Córcova, P. Bosch-Gim- 
pera, Juan Chzbás, Antonio Regala- 
do, Raúl Roa, Martha de Castro, J. 
Mingarro Sab Martin, Benjamín 
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a 


Martel, Mario O. González, A. B. 
Garret, Max Vernón Nobles, Sidney 
Miller, I. Pérez Vigueras y Al. jan- 
Gro Casuso. 

* * 

El Hijo Pródigo. Revista Litera- 
ria. Editor: Octavio G. Barreda; 
Redactores: Xavier Villaurrutia, Oc- 
tavio Paz, Alí Chumacero y Anto- 
nio Sánchez Barbudo. Vol. VI N? 
19, octubre de 1944, México, D. F. 
Contizne col boraciones de: Gabrisl 
Méndez Plancarte, Ramón Gaya, 
Manuel Romero de Terreros, José 
Herrera Peter>, Alí Chumacero, Ro- 
land de Renevilla, Xavier Villaurru- 
tia, Francisco Monterde, Juan Da- 
vid García Bacca, Agus'ín Lrzo, 
Antonio Sánchez Barbudo y Emilio 
Abreu Gómez. 

eu Gómez Pe AS 

Babel. Revista de Arte y Crítica. 
D'rector: Enrigus Espinoza; Comi- 
té asesor: Manuel Rojas, Luis Fran- 
co. Gonzélez Vera y Lsaín Diez. 
Vol. V, Julio-agnsto de 1944. Col>- 
boran: Albert Einstrin. Lrór Frli- 
pe, Enrique E-pinoza, Manuel Ro- 
jas, Baldomero Lillo, Gonz5197 Ve- 
ra, Luoue Hidalgo y Natalia Sedo- 
va Trostsky. 


A * * ; 
Cuadernos Americanos. (La Re- 
vista del Nuevo Mundo). Publica- 


ción b'msestral.  Director-Gerente: 
Jesús Silva Herzog; Secretario, Juan 
Larrea. Año IM. N? 6, noviembre- 
diciembre de 1944, México, D. F. 
Trae este número trabajos de: Ra- 
món 1. Duaue, Vicent> Síenz. Jo- 
sé Ferrater Mora, Juan David _Gar- 
cía Bacca, Reúl Rangel Frías, José 
E. Iturriaga, Federico Enjuto, F. 
Cossío del Pomar, Ciro Alegría, B. 
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Ortiz de Montellano, Alfonso Re- 
yes, Romuzldo Brughetti y Anna 
Seghers. 
* * 
Letras de México. Gaceta Litera- 
ria y artística mensual, editada por 
O. G. Barreda. Año VIII, Vol. IV, 
N?9 22, octubre 1% de 1944, México, 
DES 
s 
' * * 


Cuadernos Dom'nicanos de Cul- ;8 
tura. Directores: Tomás Hs ná me : 
dez Franco, Héctor Incháutegui Me 
Cabral, Emilio Rodríguez Demo- ) 
rizi, Rafael Díaz Niese, Pedro Re- 
né Contín Aybar. Año II, Vol II, N9 
14, octubre de 1944, Rep. Domini- 
cana. 1 

*k * y ' 

Abside. Revista de Cultura Mexi- 

Gsbrisl Mén- 


cana. Director: Dr. 

dez Plancarte. Vol. VIIL N? Ad 

México, D. F. NA y 
* * * 


Cursos y Conferenc:as. Dos ta 
del Colegio Libre de Estudios St 
riores. Director, Arturo Frond 
Año XIII, Vol. XXV, N? 150, 
tiembre de 1944, Buenos Aires R 
Argzntina, 


EN 


to Interamericana. _Ded 


Pícrros, * Fraternidad  Honorífi 
Redactor: Mr. Richard Ricken 
Vol. V, N* 2, julio de 1944, Gaisn: 
ville, Florida, E. U. A. 


* * Al 


Director: Alfredo de Assis. N* 51, 
mayo y junio de 1944, Río de Ja- 
neiro, B_asl. 

* * 

Universidad Catílica Bolivariana. 
Publicación b:mestral. Fundador: 
Monseñor Manuel José Sierra; Di- 
rector: Pbro. Dr. Félix Henao 
Botero; Jefe de Redacción: Gabricl 
Henao Mejía. Vol. X, N?* 37, julio- 
'agosto-setiembre de 1944. Medellín, 
Colombia. 

* * 

Univarsidad de Antioquia. Direc- 
tores: Hernán Posada y Alfonzo Mo- 
ra Naranjo. Nros. 67-68, noviembre- 
diciembre de 1914, Mesellín, Co- 
lomtia. 

* * 

Rep?rtorio Americano. Cuader- 
nos de Cultura Hispánica. Editor: 
J. García Monge. Tomo XLI, N? 
10, Año XXV, N? 976, 19 de sep- 
tiembre de 1944 San, José, Costa 
Rica. 

* *R 
Atalaya. Revista Literaria. Diri- 
ge Gilberto Agudelo. N? 118, octu- 
bre de 1944, Caldas, Manizales, Co- 
lombia. 

*or 


- Atrneo. Revista del Ateneo de El 
- Salvador. Directores: Prof. José 
Ancrés Orantes y Sr. Juan Felipe 
Lo. Toruño. Tercera Epoca, N? 183, 
ER - septiembre de 1944, San Szlvador, 
El Salvador. 
, * Í 
Rueca. La editan: Carmen Tosca- 
E no, María Ramona Rey, María del 
dy.> Carmen Millán, Pina Juárez Fraus- 
Ni to, Ernestina de Champourcín y 
2 Emma Saro, de la Facultad de Fi-. 
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losofía y Letras de la Universidad 
Nac:onal. Año 1, N? 4, México, D. F. 
* * 

La Nueva Democracia. Revista 
mensual publicada por el Comité de 
Cooperación en la América Latina. 
Director: Alberto HRembao. Vol. 
XXV. N? 10, octubre de 1944, New 
Von UN AS E 

* * 

Aiape. Organo de la Agrupación 
de Intelectuales, Artistas, Profesio- 
nales y Escritores. Redactor Res- 
ponsable: Dr. G. García Moyano. 
Año IX, N? 42-43, Montevileo, Uru- 
guay. 

a * * 

Solifaridad. Direc o": Doctor En- 
rique Benítez de Aldama. Año l, 
N9 12, septiembre de 1944, Buenos 
Aires, Rep. Argentina. 0 

*e * -s 

Sendas. Revista de Arte, Historia 
y Ciencizs Culturales. Co-Directo- 
res: José Andrés Villegas, Carlos 
Gregorio Romero Sosa, Alfredo S. 
Osuna, Domingo V.: Gallardo, Oscar 
Oñativia y G. González Carrizo. 
Año II, N* 4, agosto-septiembre de 
1944, Buenos Aires, Rep. Argentina. 


* o *k EN 


Boletín Indigenista. Publicación 
del Instituto Indigenista Interame- 
ricano. Director: Manuel Gamio. 
Vol. IV, N? 8, septiembre de 1944, 
México, D. F. 


«PR 


Boletín Bibliográfico Argentino. 
Publicación del Ministerio de Jus- 
ticia e Instrucción Pública, Comi- 
sión Nacional de Cooperación In- 
telectual. N? 15, enero-julio de 1944, 


Buenos Aires, Rep. Argentina. 


SESQUICENTENARIO DEL GRAN MARISCAL 
DE AYACUCHO 8 


El 3 de febrero fué celebrado 
en todo el país el sesquicenterario 
del nacim:eato del Gran Mariscal 
de Ayacucho, Antonio José de 
Sucre, la figura ejemplar de la 
Independencia americana, el hom- 
bre a quien la historia no puede 
ponerl2 tachas, el que supo hacer 
de su vida una obra monumental 
-y gloriosa, el que dió su inteligencia 
y su corazón a la Libertad y a la 
Justicia, el que hizo de su existen- 
cia un símbolo sagrado de la 1lzal- 
tad himana, el que forjó con sus 
actos elegantes y enérgicos, como 
en metsl de dioses, el más hermo- 
so friso dia la historia americsna. 
Fué el verdadero amigo de Bolí- 
var, Mon en la hora sombría y 
amarga de la noticia de su muerte; 
le llamó el Abel de Colombia. 


Bata la frase luminosa de este 
grands  homtkraz pronunciada al 
terminar la” batalla de Tarqui: 
“La justicia de Colombia es la 
misma - 
“victoria”, para hacernos un con- 
cepto de sus extraordinarias condi- 
C'ones humanas. - 


Para celebrar 
rio dle su nacimiento el Gobierno de 
la República elaboró y llevó a efec- 
to un ambplio programa de actos, pas 
Ya” :lo-" cuales fueron invitodas De- 
_Tegaciores civiles y militares de los 
Ciferent”s países bolivarianos, a sa- 
ber: Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Panamá y Perú, los cuales envia- 


antes que después de la 


el sesquicentena- * 
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ron distinguidos reprezentantes de 
la intel-ctualddad, de la política y 
de las armas. 4 
Estas Delegaciones se trasladaron 
a la ciudad de Cumaná, cuna de 
Sucrs; para presenciar los actos 
solemnes celebrados en día 3, a los - 
cuales asistió el Señor Presidente de 
la República, Genzral Isaías Medi- 
na Angarita, acompañado de: una. 
nutrida comitiva compuesta por 7 
representantes de los altos Poderes 5 
Nacionales, así como del Clero, 124 
prensa y la in 'electualicad. 


SiN noble e patriótica, Pe = 


Presidente de la República: 
Ei el Gobierno: Nacional re- 


el r:cuerdo d-1 Héroe, ha e 
ce A eta esl> bración sua 


E EIdR rs A y 
trascendencia que su contenido ? 
tórico. amerita, spa rendir as € 


menaje qu» los pueblos e Ea 
horramos con' el: nombre de bo 
varianos deb-mos al Gran :Cuma 
- “Y aqrí etánten actitud de h 

Pe 


me-aje rero troso y digro. 1>s ho 
brés de Bolivia,' de Colombia 


Ecuador, «Ce Panamá y del Perú 
hermanados entre sí y con nosotros 
los venezolanos que experimenta- 
mos en lo más profundo de nuestro 
sér «l cálido sentimiento de esía 
visita que nos reún.= en la conjun- 
ción de altas emociones de justicia, 
sin miras egoistas ni interesadas, en 
el culto a los hombres cu» lo die- 
ron todo para la formación de 
nuestras Patrias. 


“En Cumaná la heroica, en la su- 
frida Cumaná, cuya misma natura- 
leza se convulsiona periódicmente 
para poner a prueba el temple de 
sus hijos y la constancia admirable 
de ellos en su amor al terruño, esta- 
mos para rendir el homenaje de 
nuestra admiración al más grande 
de sus varonmz=s, Antonio José de 
Sucra, cuya vida corta y heroica, 
brillante y ejemplar, ha dla ser 
fuente de inspiración para el impul- 
so de las nuevas gensraciones”. 


Entusiasia, ferivoroso, patriótico 
júbilo expresó el día 3 el pueblo 
cumanés, y con él todo el fuzblo 
de Venezuela que siente íntimam-n- 
te el sagraío orgullo «e la gloria de 
Sucrz. 

El gobierno de Venezuela, así 
como instituciones  pariiculares, 
tribwiar'on numerosos y cálidos 
homenajes a las Delegszciones que 
asistisron al sesquicentenario, cuya 


cel biración tuvo una amplia reso- 


nancia en todos los países del Con- 
tinente. 


Preciso es destacar que, con moti- 
vo Ce esta c-lebración, el Gobi-r- 


. no Nacional dispuso que se distribi1- 


yeran los ejemplares de la obra “Vi. 
da de Don Antonio José de Sucre, 


Gran Mariscal de Ayacucho”, por 
Laureano Villanueva, cuya 1e:di- 
ción fué encomendada a la Direc- 
ción úe -Cultura del Ministario de 
Eúucación Nacional, y a-rió un 
Concurso para premar al au.or 
de la mejor “Vica Ejemplar del 
Gran Mariscal dla Ayacucho”, des- 
tnada a los escolares de Venezue- 
la, el cual ha sido prorrogado. 


Por otra parte, el semanario “Sá- 
bado”, que dirige en Bogotá el des- 
tacado político y diplomático, Dr. 
Plinio Mendoza Neira, lanzó, con 
e.te mismo motivo, una edición ex- 
¡raordinaria que circuló profusa- 
ment en nuestro país. 


La misma revista abrió un Con- 
curso  histórico-literario, resultan- 
do favorecido con el “Premio Ve- 
nezuela”, ofricido por el General 
Isaías Medina Angarita, Presidente 
de los Éstados Unidos de Vene- 
zuela, el “Canto a la Libertad”, en 
proza, del poeta colombiano Eduar- 
do Carranza. 


El poeta merabino Rafael Yépez 
Trujillo obtuvo con su poema “El 
Mariscal de las Cumbres”, el primer 
premio en el certamen promovido 
por la Municipalidad de Cumaná - 
con motivo del sesquiscent=znario. 


Con el fervoroso homenaj= ren- 
dido al Gran Mariscal Ce Ayacucho, 
el pueblo de Venszusla ha cumpli- 
do uno de los más profundos man- 
datos de su corazón y ha realizado 
un elevado acto de justicia para 
aquel que constituye indestructible 
columna de la libertad emsericana 


y gloria  inmarcesible de nuestra 
Patria. 
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VISITANTES 


DR. ANTONIO ROCHA 


El Excmo. 
E- uzación 
Dr. 
a Venezuela como Miembro de la 
Delegación Colombiana que asis- 
tió al sesquiqanienario del naciu 
miento del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, cictó el día 9 de febrero, en 
la Universidad Central dia Venezue- 
la, una brillante conferencia sobre 
“La Política Educacional de Colom- 
bia”. 

Asistieron al acto el Sr. Minis- 
tro de Educación Nacional, Dr. 
Rafael Vegas, el Rector de la Uni- 
versidad Central, Dr. Le>polio 
Gercía Maldonado, altos funciona- 
rios de la educación, profesores 
y numeroso público. 

El Dr. Carlos Morales, Decano 
ce la Facullad de Derecho, dió la 
bienvenida  «l ilustre visitante, 
quin, antes de dictar su conferen- 
cia, presentó un m>nsaje Ce la 
“Universidad de Bogotá a la de 
Caracas. 


señor Ministro de 
Pública «e Colombia, 


SILVIO VILLEGAS 


El 8 de febrero fué presentado 
en la Universidad Central de Ve- 
_nezuela el gran escritor colombia- 
no Dr. Silvio Villegas, ampliamen- 

- te conocido por el público venezo- 


- lano, y quien permaneció entre 
nosotros algunos cías en. calidad 
de integrante de la Delegación 


- «destacada por el Gobierno. de la 
hermana República de Colombia 


para asistir al sesquicentemario del - 


nacimietno del Mariscal Sucre. 


.-Antonío Roda, quien visitó * 
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ILUSTRES 


En esa oportunidad el Dr. Silvio 
Vill: gas Cdició una hermosa confe- 
renc.a sobre la Poesía colombiana, 
la cual fué calurosamente aplaudi- 
dia por el nutrido público oyente. 

El Dr. Silvio Villigas es uno 
de los  ensayistas y políticos de 
mayor prestigio con que cuenta 
actualmente Colombia. 


PROFESOR GABRIEL DEL MAZO 


Invitado por el Gobierno de Ve= 
nezuela para realizar estuiios en 
nuesto paí, llegó rec:ent mente 
a Caracas el eminente educador ar= 
genvino, Dr. Gabriel del Mazo, 
ductor de las r.formas realizadas 
en las Universidades argentinas. 
Ingeniero Civil, Profesor en la 
Facultai de Agronomía de la Uni- 
versidad de La Plata y en el Co- 
legio Nacional de la misma Uni- ] 
versidad, Miembro por varios años 
del Consejo Académico de la Fa- 
cultad Ce Agronomía y del Con= 
sjo Superior Ce la Universidad, 
Vico-presidente  desda 1943 de la 
Universidad hasta su renuncia, Mo 
iniciador y «dirigente del movi 
miento reformista de 1918, gran 
estudioso del problema universita- 
rio americano, el Dr. Gabr:el del 
Mazo es, además, autor de varias 
obras sobre prortlemes univers'ta= 
rios y de la cuz lleva por títul 
“A-nsamiento escrito de Irigoyen 


— DA A PA 


ricano, habrá da ser ampliamente 
beneficioso para el desenvolvimien- 
to de nuestra via universitaria. 


DR. ANTONIO PARRA VELAZCO 


Organizadia por la Socizdad de 
Estucios. Económicos, el 15 de 
febrero el Dr. An!onio Parra Ve- 
lazco, de la. Delzgación  Especi-1 
ecuatoriana que asistió a la cel2- 
bración del - sesquicentenario del 
nacimiznto del Mariscal Sucre, 
Cictó em la Universidad Central 
de Venezuzla una conferencia so- 
bne temas políticos y sociales. 


PROF. HAROLD VALLADAO 


A principios de enero llegó a esta 
ciudad el notable jurisconsulto bna- 
silero Dr. Harold Valladao, Presi- 
dente del Colegio de Abogados del 
Brasil y Profesor de Derecho In- 
ternacional Privado en la Universi- 
ded de Río de Janeiro. 

Durante su breve permanencia 
entre nosotros, el Prof. Valladao 
cició en la Universidad Central de 
Venezuela una interesante confe. 
rencia titulada “Método de Ense- 
ñanza Jurídica”. 

El Dr. Valladao continuó viaje 
rumbo a la Habana, con el objeto 
de dictar en aquella ciudiad un cur- 
so de Derecho, y seguir luego la 
Jira por Gustemala, Méx'co, Colom. 
bia, Ecuador, Perú y Bolivia. 


MIGUEL RASCH ISLA 


Procedente de Barceloña, Espa- 
ña, donde * desempeñara el Consu- 
lado de Colombia, estuvo algunos 


días en- esta ciudad el poeta co- 


lombiano Miguel Rasch Isla, autor 
de varios libros de versos que le 
han valido los más elogiosos co- 
mentarios y un amplio prestigio 
en el público hispanoamericano. 

Miguel Rasch Isla es un poeta 
que, por su gran temperamento 
artístico y por su depurada expre- 
sión, .ha contribuído a enrique- 
cer la gran tradición lírica cie Co- 
lombia. 

Durante su permanencia entre 
nosotros, Rasch Isla estuvo en con- 
tacto con escritores y artistas, y 
publicó algunos poemas en pági- 
nas literarias. 


MAYOR GENERAL 
FULGENCIO BATISTA 


Atendiendo a una invitación que 
le hiciera el Señor Presidente de 
la República, el 26 de erero llegó 
a esta ciudad el Excmo. Sr. Mayor 
G_neral Fulgencio Bati ta, ex-Pre- 
sidente de la República de Cuba 
y d:stacado propulsor del movi- 
miento «democrático en nuestro 
Cort nente. y 

Diversos fueron los actos oficia- 
les realizados en honor del emi- 
rente polí:ico, a quien le fuzron 
tributadas las más entusiastas 
manifestaciones . de simpatía y 
amistad por todos los sectores del 
pueblo venezolano. 

La visita de este pres'igioso 
hombre : público que con tanta 
energía y: clara visión política .£u- 
po dirigir: los dertinos de su país 
durant» su Gobierno, ha contri- 
buído de ' manera muy eficaz a 
estrechar los lrzos de la tradicio- 
rr1 amistad entre Venezuela y 
Cuba: : de ! 
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PROFESOR GUMERSINDO 


SAYAGO | 
- El eminente médico y destacado 


profesor argentino, Gumersindo 


A Sayago, ha venido dictando una se- 


- nes Exteriores, 


Dres. 
y Plenipotenciario de los 
- Unidos de 


rie de interesantes conferencias de 
carácter científico en la Universi- 
dad Central de Venezuela. 


EL DOCTOR 


OCTAVIO VASQUEZ VEJAR 


Desde hace varios días se en- 
cuentra en nuestro país, proceden- 


LA DELEGACION VENEZOLANA 


A LA CONFERENCIA DE 


_ CANCILLERES 


El Señor Presidente de la Repú- 
blica nombró al Dr. Caracciolo 
Parra-Pérez, Ministro de  Relacio- 
eminente historia- 
dor e intelectual de fama interna- 
cional, para representar al Gobier- 
no de Venezuela en la Conferencia 
Interamericana sobre problemas de 


la Guerra y la Paz, que se reunió 
en México el 21 de febrero. 


Delegación los 
Embajador 
Estados 
Venezuela en México, 
Xavier Lope Bello, Carlos Eduardo 


Completaron la 
César González, 


 Stolk, Eduardo Plaza, Manuel Pé- 


_ rez Guerrero, Julio Alfredo de la 


Rosa y Fernando Paz 
Consejero. de la Embajada de Ve- 


“ 


Castillo, 


nezuela en México. Para Secreta- 
rio de la Delegación fué nombrado 


el Dr. Héctor Santaella. 
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“de homenajear a los futuros” ser 


-El-10' se - réalizó un - recital en- 


te de San Juan de Puerto Rico el : 
doctor Octavio Vásquez Véjar, 
ex-Ministro de Educación de la 
hermana república de México. El 
distinguido visitante ha venido a 
Venezuela, al igual que a otras 
naciones, en misión especial, enco- 


mendada por el Presidente de 
México, General Manuel Avila 
Camacho, para efectuar intercam- 


bio de ideas acerca de los trabajos 
que en cada país están llevándose 
a cabo como planes de post-guerra. 


CELEBRACION DEL DIA 
DEL MAESTRO 


Especial importancia revistió este 
año la celebración «del día del 
maestro. Con varios días de anti- 
cipación se constituyó un Comité 
integrado por representantes del % 
Consejo Directivo Central de la Fe- J> 
deración Venezolana de Maestros, 
Seccional Caracas de la misma In 
titución, Colegio de Profesores 
Club Social del Maestro. 5 

Fué organizado un programa espe- 
cial que se inició el día 8 de enero 
con una ofrenda ' floral ante los 7 
restos del Padre de la Patria, lle- 
vándose a efecto el mismo día una 
recepción en los salones del C 
del Maestro. El día 9 tuvo lugar 
acto en el mismo local con moti 2 


vidores de: la educación” nacional ma 


que participaron: * Antonio 
Miguel Otero Silva, Carlos Au 


León, Héctor Guillermo Villalobos 
y Antonio Márquez Pérez. En 
los días siguientes fueron rendidos 
homenajes a los maestros que 
llevan largos años en la función 
docente y al maestro desaparecido. 
Asímismo fueron organizaqas Qli- 
versas fiestas para los hijos de los 
maestros. 

El día 15 fué celebrado el Día 
Qel Maestro, de acuerdo con impor- 
tante Decreto” del Ejecutivo Fe- 
deral. Numerosos fueron los actos 
culturales realizados en todo el 
país, con la participación de las 
autoridades, centros culturales y los 
mismos mazstros. Eze día fué 
inaugurado en Caracas por el Señor 
Presidente de la República, Gene- 
ral lraías Medina Angarita, y el 
Gabinete en pleno, la Escuela 
Normal de Maestros “Miguel An- 
tonio Caro”. 


VI SALON OFICIAL ANUAL 
DE ARTE VENEZOLANO 


Con asistencia del Señor Minis- 
tro de Educación Nacional, Dr. 
Pafael Vegas, y numeroso público, 
el 28 de enero fué inaugurado en 
el Museo de Bellas Artes, el VI 


Salón Oficial Anual de Arte Vene-. 


zolsmo, tal cual concurrieron -.nu- 

merosos artistas macionales y ex- 

tranjeros residentes en el país. 
Los premios oficiales y particu- 


lares fueron distribuídos de la 


siguiente manera: 
"EI premio de Pintura fué otor- 


«gado “al Sr. Juen Vicente Fabbiani 
'pór su cóniunto de obras presenta- 
“das El premio de Escultura se 


de-laró desierto y: el jurado optó 
por crear, en su lugar, en esta 


ocasión, dos segundos premios de 
pintura, los cuales fueron otorga- 
dos al Sr. Bernardo Monsanto 
Cocking, por su cuadro titulado 
“Paisaje”, y al Sr. Francisco Fer- 
nández, por su conjunto de obras. 
El Jurado concedió, además, una 
Mención Honorífica a la Sra. 
Carmen Caballero de Blanch por 
su escultura “Muchacha triste”. 
El premio para Artes Aplicadas 
fué adjudicado al Taller de Vitra- 
les de la Escuela de Artes Plásti- 
cas, y el premio para trabajos de 
mérito especial presentados por es- 
tudiantes de Artes Plásticas, al Sr. 
Tomás Pérez Avilán. 

El premio “John Boulton”, crea- 
por la Sra. Catalina de Boulton, 
fué declarado desierto. Debido a 
que el cuadro que obtiene esta 
recompensa pasa “a ser propiedad 
del Museo de Bellas Artes, y como 
las obras consideradas merecedoras * 
de dicho premio ya habían sido 
vendidas por sus «autores, el Ju- 
rado se vió obligado “a proceder 
en el sentido antes anotado. 


La señora Catalina Pietri de 
Boulton manifestó en Carta que 
dirigiera al señor Manuel Cabré, 
Director del Museo de Bellas 
Artes, que en vista de haber sido 
declarado diesierto el referido pre- 
mio en el presente año, ha diecl- 
dido donar la cantidad de Bs. 1.000 
para ser distribuída en la Sección 
de Cerámica de la Escuela die Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas de 
Caracas, entre los alumnos más 
destacados «a juicio del Director 
de la citada Escuela. 

El premio “José Loreto Aris- 
mendi”, para Pintura y Escultura 
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- Esteban Frías”, 


la atención al Sr. 


y para artistas cuya edad no exceda 
de 30 años, la obtuvo el cuadro ti- 


tulado “Desnudo” (estudio), del 
Sr. Armando Barrios. 
El premio “Arístides Rojas”, 


creado por el Sr. Alfredo Vollmer, 
fué adjudicado al Sr. César Prie- 
to por su cuadro titulado “Cerros 
Macuteños”. 

El Premio de Pintura “Antonio 
blicidad ARS, fué otorgado al Sr. 


Juan Vicente Fabbiani.- 


UNA IMPORTANTE  — ESTACION 
ARQUEOLOGICA EN EL PALITO, 
_EXCAVADA POR EL MUSEO 
DE Dies NATURALES. 


- Al oeste AN Puerto Cabello y á 
una distancia de aproximadamente 
16 kilómetros, se encuentra el bal- 
neario carabobeño de El Palito. 
Hace varios años fué con8truido el 
ramal ferroviario El Palito-Pálma 
Sola, trabajo que 
desmonte y la nivelación de una 
larga faja de tierra hacia el oeste 
y desde la margen del río Aguas 
Calientes que «desemboca a poca 
distancia en el mar. La remoción 
de la tierra para la nivelación del 
terreno donde habían de ser colo- 
cados los rieles, reveló muchos 
tiestos ornamentales que llamaron 
Agustín  Fer- 
nández Yépez, entonces «al servicio 
técnico de la | empresa construc- 


tora de la' vía, y este caballero los 


“mostró en octubre del año 1944 a 
los' señores Walter Dupouy, Direc- 
tor del Museo de Ciencias Natura- 


les, y José M. Cruxent, de la Sec- 


ción de. . Arquszología del - mismo 
instítuto, quienes consideraron el 


creado por la Pu- 


requirieron el 


material algo extraordinario por su 


calidad. , El caso fué considerado 
nuevamente, esta vez en compa- 
ía del Dr. Antonio Requena, 


Director de la Comisión de Antro- 
pología del Grupo Local dea Caracas 
de la Sociedad Interamericana de 
Antropología y Geografía, organis- 
mo que colabora estrechamente 
con el Museo, y se decidió visitar 
el paradero para efectuar en él un . 
reconocimiento arqueológico, via- ME 
je que se realizó a fines de 'octubre 
de 1914. El Sr. Fernández Yépez 
condujo hasta-el propio lugar del 
hallazgo a los mencionados intere-. 
sados, quienes «excavaron varios 
pozos die prueba en el paradero a 

objeto de calcular sus  dimensio- 

nes y conocer su  estratigrafía, 
recolectándose nuevas muestras de 
la interesante alfarería aborigen. 


Habiendo llegado ki la conclusión 
de que la estación arqueológica 
ameritaba una excavación mayor, 
a realizarse de acuerdo con la téc- 
nica moderna, se hicieron cálculos 
sobra el tiempo y el costo neque- 
ridos. No estando al alcance de los 
recursos del Museo el emprender 
semejantes trabajos, el Dr. Antonio 
Requena gestionó con éxito la 
obtención de los fondos necesarios, 
logrando que el Sr. Eugenio Men- 
doza hijo, destacado industrial ve- 
nezolano, donara al Grupo Local 
de la Sociedad Interamericana de 7 
Antropología y Geografía la suma 
necesaria, para que se procediera 
a los trabajos bajo los auspicios 
del Centro y . con la: condición - 
expresa de que el material exca- 
vado se destine al Museo de isa S : 
cias Naturales. : 
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El 12 de enero de 1945, el Sr. 
Dupouy, Director del Museo, y 
quien también lo es del Grupo 
Local, «el Sr. Octavio Arleo P., 
Primer Coleccionador-taxidermista 
del instituto, y el  Profeor Cru- 
xent,  trasladáronse a El Palito, 
donde se instaló el campamento. 
Arleo había de ocuparse del colec- 
cionamiento de ejemplares zooló- 
gicos de la comarca. 

Los trabajos de arqueología se 
iniciaron el sábado 13 con el des- 
monte de la zona y trazado de las 
trincheras, trabajos que quedaron 
concluidos el domingo, regresando 
Dupouy a Caracas. Las excavacio- 
nes se comenzaron el lunes 15 ba- 
jo la experta dirección del Prof. 
Cruxent, Jefe de Campo, con quien 
cooperaron en los fines de sema- 
na el Dr. Requena y Dupouy, en 
lo que respecta «a la arqueología, 
y el Br. Francisco Fernández 
Yépez en. botánica, habiendo el 
último herborizado más de 70 
ejemlares de plantas y anotado 
la flora de la región.  Arleo co- 
lecté más de 80 aves, cuyas pieles 
preparó para el Museo. También 
se colectaron insectos y reptiles. 

Los resultados de los trabajos 
arqueológicos, que concluyeron el 
30 de enero, superaron a todo lo 
previsto. Las excavaciones se 
efectuaron en dos paraderos o es» 
taciones . relativamente cercanas 
una de la otra. Con una cuadrilla 
de -12 hombres, se excavaron 45 
trincheras - y 12 pozos de prueba. 
Las trincheras” alcanzaron un total 
de 207: metros de longitug, con un 
promedio de un metro de anchura 
y 75 centímetros de- profundidad. 


La tierra excavada y tamizada pa- 
ra la recuperación del material 
arqueológico, ¡alcanzó a más de 
150 metros cúbicos; hubiera reque- 
rido, por consiguiente, más de 50 
camiones de 3 toneladas para su 
transportación. El ¡material  ar- 
queológico recuperado, que inclu- 
ye alfarería, material lítico, de 
hueso y de concha, alcanzó un peso 
total de 4 toneladas, utilizándose 
1200 saquitos para contenerlo con 
la debida ordenación. Posiblemente 
pasa de 50.000 el número de piezas 
colectadas, en su mayoría, natural- 
mente, tiestos. Fueron hallados seis 
puestós con material esquelético 
humano. Además de los trabajos 
de El Palito, se efectuó un recono- 
cimiento comarcal, ¡habiendo sido 
ubicados otros yacimientos arqueo- 
lógicos, de los que ofrecieron ma- 
yor interés los de Sanchón, donde 
fueron hallados montículos de con- 
cha (shell-mounds), y Taborda, 
donde se excavaron 2 pozos de 
prueba que rindieron  materíal 
distinto al de El Palito. 

Las dos estaciones  arqueológi- 
cas de El Palito se clasifican como 
paraderos de habitación (village 
sibes), es decir, sitios de poblado, 
de allí que el material hallado cons- 
te de fragmentos y no de piezas 
completas, como es «característico 
en las necrópolis. Una vez se haga 
la estadística tipológica del mate- 
rial, se desechará la: mayoría de 


los pedázos de “panza” de vasijas 


que carezcan de: ornamentación, 
constituyendo entoncés la colec- 
ción * definitiva todo el material 
ornamental” y de estilo, QUe incluye 
asas, apéndices, " bordes, — pases; 
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- cuellos, figuras antropomorlas, 
- zoomorías y fitomorfas, como tam- 
bién el material lítico, de concha 
y de hueso, como hachas, agujas, 
- punzones, adornos, etc., además 
del material esquelético humano, 
todo lo cual sin duda alcanzará a 
varios miles de piezas. 

Según opinión de los mencionados 
arqueólogos, el material hallado en 
El Palito tiene un extraordinario 
-valor culturológico, por ser la pri- 

mera vez que se encuentra en el 

norte central de Venezuela, y por 
guardar analogía con el material 
_de Barrancas, Estado Monagas y 
con el Ronquín o Parmana, Estado 

Guárico, recordando también la cul- 

tura de Santarem, Brasil. Alsunas 
. piezas halladas (anteriormente en 

la región del Lago de Vilencia, (en 

La Cabrera), tienen semejanza con 

el material de El Palito pero son 

consideradas atípicas en la cultura 
del Tacarigua. Se amplía, pues; la 
distribución geográfica de una ele- 
vada cultura aborigen gracias a las 
importantes excavaciones de El Pa- 
lito, aunque de momento no se pue- 
de llegar a ningunas conclusiones 
precisas, hasta no efectuarse el es- 
tudio del material, su catalogación 
y clasificación, lo cual requerirá 
varios meses de continuo trabajo. 
Hemos sido informados que los 
señores Requena, Cruxent y Du- 
pouy se proponen publicar una obra 
científica sobre la (arqueología de 
El Palito, profusamente ilustrada, 
habiéndose ofrecido generosamente 
para sufragar el costo de la edición 
el Sr. Eugenio Mendoza hijo, gra- 
cias a cuyo altruismo. se pudieron 
“efectuar los trabajos de excavación, 


como lo apuntamos en otra parte 
de esta nota. 


PROF. JIMENEZ DE ASUA 


El eminente catedrático Prof. Ji- 
ménez de Asúa ha continuado en la 
Universidad Central de Venezuela 
su importants Curso sobre Derecho 
Penal. Esta gran figura del pensa- 
miento español ha despertado con 
su sabia palabra una gran inquie- 
tud entre los estudiantes universi- 
tarios y entre todas las personas que 
han oído sus magníficas diserta- 
ciones. 


PROF. RENE DURAND 


El Profesor René Durand ha 
continuado dictando en la Univer- 
sidad Central de Venezuela su 
imvortante ciclo de conferencias 
sobre Literatura Francesa. 


ENRIQUE PLANCHART y 


El poeta y escritor Enrique Plan- 
chart, Director de la Biblioteca 
Nacional, ha dictado en la Escuela 
de Artes Plásticas y Artes Apli- . 
cadas, dos bien documentadas con- 
ferencias sobre “Historia de la 
Pintura en Venezuela”. 20 


GRUPO ORION 


_ Integrado por las po Car- 
men Clemente Travieso, Luisa Es- 
ther Larrazábal, Lourdes Morales 
M., Nery Russo, Hildamar Esca- 
lante, Analuisa Llovera, Ana Mer- E 
cedes _Barroeta, Cristina Patiño, 
Roselia Narváez e Isabel Jiménez 


TAOLEA | : 


Í En A RA 


Arráiz, el 21 de enero quedó fun- 
dado en esta ciudad el Grupo 
“Orión”, el cual tendrá por fina- 
lidades el 'estudio e investigación 
de literatura y arte, por medio de 
conferencias, charlas y. análisis de 
obras básicas; lectura y crítica de 
la obna literaria omiginal de las 
componentes del Grupo; realiza- 
ción de cursillos de capacitación 
literaria, y la edición de una Hoja 
Literaria. 


NUEVA MESA DIRECTIVA DE 
LA A. E. V. 


El 16 de enero la Asociación de 
Escritores Venezolanos procedió a 
elegir nueva Mesa Directiva, la cual 
quedó compuesta así: Presidente: 
José Nucete-Sardi; Vice-Presidente: 
Fernando Cabrices; Secretario Ge- 
neral: Pablo Domínguez; Secretario 
de Propaganda: Luz Machado de 
Arnao; Tesorero: Gustavo Jaén; 
Sub-Tesorero: Eduardo Oxford-L6- 
pez; Publicaciones: Pascual Vene- 
gas Filardo; Bibliotecario: Manuel 
María Urbaneja; Consultor Jurídi- 
co: Dr. Héctor Parra-Márquez; 
Tribunal Disciplinario: Casto Ful- 
gencio López, Juan Liscano y Car- 
los M. Lollet. 


II CONGRESO DE INGENIERIA 


Con .la asistencia de más de 
cien ingenieros, el 25 de enero fué 
inaugurado en la ciudad de Mara- 
caibo el 11 Congreso Venezolano 
de Ingeniería, en el cual fueron 
discutidos trascendentales proble- 
mas, llegándose a conclusiones de 
suma importancia para el desen- 


volvimiento de esta Ciencia en Ve- 
nezuela. 


CONGRESO DE EF. 1. $. A. C. 


Del 16 al 20 del mes de enero se 
reunió en la ciudad de la Habana 
el Primer Congreso de la Federa- 
ción Interamericana de Sociedades 
de Autores y Compositores, al cual 
asistieron delegados de varios pai- 
ses del Continente. En esta impor- 
tante reunión la Asociación de Es- 
critores Venezolanos estuvo repre- 
sentada por los poetas Pedro Rive- 
ro, Secretario de la Legación de 
Venezuela en Cuba, Oscar Rojas 
Jiménez y Vicente Gerbasi. La De- 
legación venezolana propuso, entre 
otras cosas, la creación die una Re- * 
vista Interamericana de Derechos 
de Autor, que habría de editarse 
en la Habana. En este Congreso 
fueron tratados numerosos proble- 
mas relativos a la propiedad inte- 
lectual en América, llegándose a 
conclusiones de vital interés tanto 
para los autores, en particular, 
como para la cultura, en general. 


CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO 


Este Instituto ha continuado dien 
sarrollando su' magnífico progra- 
ma cultural con la realización de 
una serie de actos, entre los que 
se destacan: el cocktail obsequia- 
do el 18 de enero a los periodistas 
y Críticos de arte con motivo de 
la inauguración de la exposición 
del pintor norteamericano Adolfo 
Dehn; la charla del Profesor José 
Juan Arrom sobre “El Teatro Uni- 
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 versitario de Yale”, 
una película; y la proyección todos 


ilustrada con 


Aos lunes de una película en serie 
titulada “Por qué luchamos”, que, 
bajo la dirección da Frank Capra, 
presenta el esfuerzo realizado por 
los Estados Unidos en la actual 
contienda bélica. 


INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO-BRITANICO 


Resonante éxito continúa con- 
quistando la labor que desarrolla 
este importante 
ral. Ha abierto al público una 
Exposición del Libro Inglés, inau- 
gurada el 19 de enero, llevando la 
palabra en dicho acto el Dr. San- 
tiago Key-Ayala, y ha auspiciado 
una conferencia del Dr. J. A. 
Ramírszz García, Cónsul General 
de Venezuzla en Chile, titulada 
“Desarrollo die la Poesía Chilena 


desde la Colonia hasta mues'ros 
días”. También el Prof. James 


Smith, Director del Instituto, dic- 
tó el 2 die febrero una charla ilus- 
trada con proyecciones y titulada 
“Notas sobre el Arte del Libro en 
Inglaterra. El 15 del mismo mes 
este organismo ofreció la quinta 
de una serie de audiciones de Mú- 
sica Inglesa grabada. 


EL PROBLEMA DEL INDIO VE- 
NEZOLANO, TEMA DE UNA IN- 
TERESANTE CONFERENCIA EN 
EL MUSEO DE CIENCIAS NATU- 
RALES 


El jueves 15 de febrero de 1944, a 
las 6 de la tarde y en el auditorio 
del Museo de Ciencias Naturales, 
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organismo cultu- ' 


Los Caobos, celebró sesión ordina- 
ria el. Grupo Local de Caracas 
de la Sociedad Interamericana de 
Antropología y Geografía, centro 
que viene colaborando  estrecha= 
mente con el Museo y se destaca z 
por la ininterrumpida e intensa S 
actividad dle muchos de sus miem- 4 
bros en el campo de las ciencias. > 
Entre los ¿asuntos discutidos y 
aprobados durante la sesión, figu- 
ran la creación de la clase de 
Miembros Benefactores del Grupo 
Local, fijándose en Bs. 3000 la su- 
ma mínima para una donación 
que acredite como Miembro Bene- 
factor a un donante, acordándose 
considerar como tal al Sr. Eugenio 
Mendoza hijo, quien sufragó ge- 
nerosamente importantes trabajos 
arqueológicos llevados a cabo ba- 
jo los auspicios del Grupo y por 
miembros de éste en El Palito, 
según infomamos en otra parte de 
estas “Noticias”, y ofreció, además, 
costear la publicación de los estu- 
dios correspondientes, que divul- "8 
garán los resultados de esos impor- 
tantes trabajos. Se acordó también 
darle personalidad jurídica ae 
Grupo Local de la mencionada E 
Sociedad, autorizándose a su Direc- 
tor, Sr. Walter Dupouy, “a trami- 
tar debidamente el asunto. e 
Luego se refirió —Dupouy 
acuerdo aprobado por la asam- 
blea del 19 de «abril. del año _pasa- 
do, conmemorativa del Día del 
Irdio, de solicitar de los Poderes 
Públicos la adhesión de Venezuela 
a la Convención Internacional de ) 
Pátzcuaro, y dió lectura a sendas 
cartas cruzadas entre él Es el Br. 
Tulio López Ramírez, con referen- 
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cia a la solicitud que le hiciera de 
elaborar un informe que  expu- 
siera el problema del indio vene- 
zolano y la significación del Ins- 
tituto Indigenista - Interamericano 
y las bases para la creación de un 
Instituto Indigenista Nacional. Ce- 
diendo la palabra a López Ramí- 
rez, éste procedió a dar lectura 
a las partes fundamentales de su 
Infome, que contempla todos los 
aspectos de nuestro problema in- 
dígena y explica la organización 
y funciones del Instituto Inter- 
americano y de los nacionales has- 
ta ahora existentes, concluyendo 
la exposición con las bases para 
la creación, organización y  fun- 
cionamiento del Instituto Indige- 
nista de Venezuela. 
Al concluir López Ramírez la 
lectura de su estudio, fué muy 
aplaudido por los presentes. El 
Director del Grupo Local tomó nue- 
vamente la palabra para referirse 
al trabajo de López Ramírez, ex- 
plicando que su publicación con 
fines divulgativos sería muy con- 
veniente, para lo cual pidió auto- 
rización al Grupo y también para 
anexarlo «a las comunicaciones 
que éste debía dirigir próxima- 
mente a los Poderes Públicos con 


relación a la adhesión de Venezue-. 


la a la Convención Internacional 
de Pátzcuaro. Añadió que si bien 
el estudio de López Ramírez tiene 
un carácter personal, su publica- 
ción bajo los auspicios del Grupo 
tra de todo punto conveniente, 
pues serviría de base a la divul- 
gación de un tema casi desconocido 
en nuestro medio y a la discusión 
del problema del indio venezola- 


. agradeció la 


no. Así se aprobó. El Profesor 
Juan Bautista Plaza, Director de 
Cultura del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, quien asistió al acto 
en calidad de invitado, manifestó 
su interés en el asunto e invitó a 
los miembros del Grupo a enviar 
colaboración sobre materia indíge- 
na para su publicación en las re- 
vistas a su cargo, en las que se 
propone incluir secciones fijas 
que contribuyan a su divulgación. 
En nombre del Grupo, Dupouy 
invitación del Prot. 
Plaza, declarando terminada la se- 
sión. 

Es muy loable el interés mani- 
festado por el Grupo Local de la 
Sociedad Interamericana de Antro- 
pología y Geografía en la causa 
del indio, y valioso el estudio que 
sobre la materia.ha preparado el 
Br. López Ramírez sobre bases 
científicas y con sólida documen- 
tación, duya publicación sin duda 
singnificará una positiva contribu- 
ción a la solución de un problema 
de carácter nacional. 


CONCIERTO DEL CUARTETO 
RIOS 


Patrocinado por la Asociación Ve- 
nezolana de Conciertos, el 9 de 
enero el ya ampliamente conocido 
Cuarteto Ríos dió un concierto en 
el Teatro Municipal con un pro- 
grama que incluyó obras de Haydn, 
Mozart y Beethoven. 


EL PINTOR JOSEPH GAUSACHS 


Se encuentra en esta ciudad el fa- 
moso pintor español Joseph Gan- 
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€ 
sachs, quien salió de su patria des- 


de la caída de la República. Gau- 


sachs desempeñó durante varios 
años una cátedra en la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona. Varios 
cuadros suyos se encuentran en los 


grandes Museos europeos y ame- 


ricanos. 


ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ, 
CRONISTA DE CARACAS. 


En reciente fecha el Concejo 
Municipal d.-1 Distrito Federal 
procedió a +elegir, por votación 
directa y secreta, al. Cronista de 
- Caracas, recayendo  €l mayor nú- 
mero de votos en la persona del 
gran escritor Enrique Bernardo 
Núñez, autor de la admirable no- 
vela “Cubagua”, de otras obras y 

_ numerosos artículos publicados en 
periódicos y revistas nacionales y 


extranjeros. Nadie mejor que En- 
rique Bernardo Núñez,  prosista 


sobrio y elegante, artista de pro- 


funda vocación, y agudo observa- 


dor, podría hacer la crónica de 
Caracas, fijando, mediante la pa- 
labra, el color, las costumbres, 
los matices psicológicos y todos 
“aquellos elementos visibles o invi- 
sibles que forman el carácter de 
«nuestra Capital. 


PREMIO DE PINTURA 
“ANTONIO ESTEBAN FRIAS” 
La Publicidad ARS, dirigida por 
“el escritor Carlos Eduardo Frías, 
ha creado, a partir de este año, 
un Premio de Pintura, denominado 
- “Antonio Esteban Frías”, consisten» 
te en quinientos bolívares y Di- 


- Juan Vicente Fabbiani, uno de los 


«cano Adolfo Dehn, quien fué invi- 


resonante éxito. 
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plomia, para ser adjudicado al cua- 
dro cuyo: motivo central sea figu- 
ra, y para ser otorgado anualmente 
en el Salón Oficial de Arte Vene- 
zolano. 


De esta manera la - Publicidad 
ARS rinde homenaje al desapare- 
cido pintor Antonio Esteban 
Frías, uno de los primeros maes- 
tros del paisaje en Venezuela, 
magnífico retratista y uno de log 
más destacados profesores que tu- 
vo la Academia de Bellas Artes, 
y, por otra parte, contribuye a 
estimular la creación artística en 
nuestro medio. 


El referido Premio fué otorgado Jl 
en el Salón de este año al pintor 
más prestigiosos artistas jóvenes 
de Venezuela. : 


EXPOSICION DE ADOLFO DEHN 


El 22 de enero fué inaugurada 
en el Centro Venezolano-America- 
no una exposición de acuarelas y 
litografías del pintor norteameri- 


tado por la Creole Petroleum Cor- 
poration, de acuerdo con el progra- 
ma elaborado por la Standard Oil 
Company de New Jersey, relativo 
al envío de artistas nortesmerica- PA 
nos “a los diferentes países de Amé- 
rica para que interpreten la fun- 
ción que cumple la  inddustria 
petrolera en la defensa de la d 
mocracia. 


La exposición del pintor Dehn, 
que estuvo integrada por 26 acua- 
relas y 19  litografías, alcanzó un 


» 


' ¿aii JH] EL A Rm 


AEREA > 
MONSEÑOR DOCTOR 
SALVADOR MONTES DE OCA 


Honda y  «Jldolorosa repercusión 
suscitó en el pueblo venezolano 
la noticia cablegráfica de la muer- 
te del ilustre prelado Monseñor 
Dr. Salvador Montes de Oca, quien 
por su claro talento y por sus ex- 
traordinarias virtudes, se había 
captado la simpatía popular. 

Oriundo de Carora, Estado Lara, 
Monseñor Montes de Oca fué des- 
de muy joven consecuente con su 
profunda vocación religiosa, a la 
que se dedicó con intenso fervor. 

Monseñor Montes de Oca fué 
Obispo de Valencia, donde realizó 
una magnífica. y fructuosa labor 
que recuerdan con agradecimien- 
to todos los carabobeños. 


De terrado durante la tiranía, 
Monseñor Montes de Oca retiróse 
a la Cartuja de Faenza, Italia, 
donde fué vilmente asesinado por 
los «nazis. 

No sólo en Venezuela, sino en 
todos los países «democráticos y 
civilizados, este ¡horrendo crímen 
ha causado una profunda indigna- 
ción, tanto por implicar una re- 
pugnante manifestación de los 
más bajos y viles instintos, como 
por haber sido ese crimen parpre- 
tado en una vida ejemplar y ungi- 
da de santidad. 

La “Revista Nacional de Cultura” 
'al elevar su protesta contra tan 
abominable hecho, y al lamentar 
la desaparición de tan esclarecida 
figura venezolana, hace llegar a 
los familiares de Monseñor Montes 


|.Ca, Farmacia-química, 


de Oca las más sentidas expresio- 
nes de condolencia. 


DR. A. P. MORA 


Pérdida irreparable para la cien- 
cia venezolana es la desaparición 
del eminente sabio Dr. A. P. Mora, 
acaecida el 17 de febrero del co- 
rriente año. 

Entre los más altos valores del 
pensamiento venezólano, se desta- 
có el Dr. Mora por su gran voca- 
ción científica, por su amor al 
estudio y a la investigación, y por 
su fecunda labor, la cual habrán 
de aprovechar muestras presentes 
y futuras generaciones. 

Nació el Dr. Mora en Caracas 
en 22 de felr:ro de 1860, dedicán- 
dose desd'e muy joven a las disci- 
plinas científicas. A los 20 ¡años se 
graduó de Doctor en Teología. 
Desempeñó la Cátedra de Matemá- 
ticas en la Escuela de la Ascensión, 
y fué fundador y Profesor de la 
Cátecra de Química en la Escuela 
Nacional de Ingenieros, donde tam- 
bién fué Profesor de Historia Na- 
tural y Agronomía. En unión del 
ilustre científico Vicente Marcano 
fundó los estudios de química en 
Venezuela, dando un inusitado 
impulso a los estudios científicos. 
Tuvo a su cargo las clases de Físi- 
ca y Química en la Universidad 
Central, y las Cátedras de Quími- 
Toxicología 
y Mineralogía en la Ecuela de Far- 
mecia. Fundó y fué Profesor de 
la Cátedra de Química en la Escue. 
la Militar de Maracay. En 1893 
fundó el Laboratorio Municipal, 
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convertido luego en Laboratorio 
Nacional. 
la Sociedad Química Industrial de 
París, e Indviduo de Número de 
la Academia de Ciencias Físicas, 
«Matemáticas ze Naturales de Vene- 
zuela. 

Entre las numerosas obras que 
dejó publicadas, se cuentan: “Ma- 
nual Práctico del Minero Ensaya- 


dor”, “Química Mineral”, “Quími- 
ca Orgánica”, “Análisis Químico 
Cuantitativo. y  Cusalitativo”, y 


': “Cartilla de Agricultura”. 
- En 1943 le fué impuesta la Me- 
dalla de Honor de Instrucción, y 
y el Concejo 'Municipal del Dis- 
trito Federal le rindió un homena- 
“je en el que le fueron otorgadas 
- una Medalla de Oro concedidía por 


la Sociedad Venezolana de Química, _ 


y otra Medalla de Oro concedida 
por la mencionada Municipalidad. 

Los restos mortales del Dr. Mo- 
ra fueron puestos en capilla ardien- 
te en la Universidad Central de 
Venezuela. . 


ROMAIN ROLLAND 


Un cable procedente d2 París 
difundió recientemente la noticia 
de la muerte del gran escritor 
Romain Rolland, acaecidia el 1% de 
enero en  Vezelay, Departamento 
de Yenne. 

Romain Rolland, junto con To- 
mas Mann y Stefan Zweig, consti- 
- tuye la más alta expresión del pen- 
samiento europeo contemporáneo. 
Dedicado desde niño al estudio, a 
la creación intelectual, y a la de- 
fensa de los valores morales y £s- 


Era Miembro activo de. 


pirituales, este hombre se yergue 
en el tenebroso torbellino de las 
últimas décadas, como una ciclópea : 
figura, sobre cuyos robustos hom- 
bros descansa el destino espiritual a 
del Viejo Mundo. Romain Rolland 
ha sido en los últimos tiempos uno 
de los pocos europeos que supo : 
hacerce responsable de la milena- y 
ria cultura de su Continente, labo- 
rando con fervor y entusiasmo, 
con tesón y amor, por todos aque-. 
llos sagrados valores que la huma- 
nidad ha venido conquistando a 
través de los tiempos. 

Romain Rolland nació el 29 de 
enero de 1866 en Clamecy, un anti 


estudió durante la infancia; par. 
pasar luego al Liceo de Luis ea 
Grande, de os en cuyas 33 


autor de “Juan Cristóbal”, a 
artista en el sentido de Wagn 


del drama musical heroico”, seg 
lo expresa Stefan Zweig. > 
En 1886 Rolland eligió el estudio. 
de la filosofía, ingresando a la Es- 
cuela Normal, donde fué co: 
ro de André Suarés y Charles 
guy, otros dos magníficos re 
sentantes del espíritu francés. 
Cuando a los veintidos años sa 
de la Normal, sin saber qué h: 
cargado de anhelos artísti OS ] 
preocupaciones, escribió a 
Tolstoy, el maestro de la lej 
Rusia, recibizndo a los pocos mi 
ses una fraternal contestació : 
la que el 
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Y 


“Guerfa y la Paz” le decía, entre versal, al condenar enérgicamente 
ofras cosas trascendentales, que lo la guerra, | 

e en un artista no es el La obra de Rolleñd se divide en A 
sino el amor a la grandes ciclos: «el de los dramas, E 

Este concepto del el de las “Tragedias de la. fe”, el 

maestro ruso fué decisivo para Ro- del “Teatro de la Revolución”, 

land, quien supo ponerlo en prác- el de las “Vidas de Hombres llus- 

tica en todos los actos de su vida tres”. 

y La desaparición de Rolland! es 

una perdida insustituible para la 

Rolland vivió durante su juven- humanidad, y si ésta lucha en la 

d algunos años en Italia, donde actualidad por alcanzar un mejor 

tudió con recogimiento la gran y más noble destino, ha de saber 

herencia cultural de aquel pueblo. acercarse con recogimiento y Tes-' 

A su regreso a París dictó clases ponsabilidad a la obra de aquel 

en la Escuela de Altos Estudios hombre QUe supo vivir para esa 

y ¡Sociales y en la Sorbona. Se dedi- humanidad. > 

con especial interés a la música TAE 

nos “Músicos de Antaños”, 

a die e , “Historia de da DULCE MARIA BORRERO 


ERIN AAA 


Estoren: Haendel, Recientemente dejó de existir la 
iguel Angel y Tolstoy. conocida ¡poetisa cubana Dulce 
Durante quince años publicó en María Borrero, quien gozaba de 
compañía de  Suarés y Péguy la gran popularidad en su país, y de 
sta “Les cahiers de la quinzai- muy merecido prestigio en todos 
aan dió a la luz pública los círculos literarios de América. 4 
' primera vez, su novela magis- Dulce María Borrero publicó un 3 
“Juan Cristóbal”, sus dramas solo libro titulado “Horas de misó 
res y otras obras. Vida” (1914), en el que se reveló 
sunque fué incansable en el tra. como uno de los más ricos tempe- 
“su obra de gigantercas di-. ramentos líricos de Cuba. 

nes, el nombre de Romain Con motivo de su muerte, varias 
e] permaneció en la sombra instituciones culturales cubanas 
eN Fué en 1914 cuando este rindieron homenaje a su memoria, 


Ley de Bibliotecas 


Por considerarlo (e interés para los lectores de esta 
Revista, insertamos a continuación la siguiente Ley 
sobre el envío de obras impresas a. la Biblioteca Na- 
cional y a otros institutos similares. 


EL CONGRESO 
De los Estados Unidos de Venezuela, 


Decreta: 
la siguiente 


LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS 8 
A LA BIBLIOTECA NACIONAL Y AOTROS 
INSTITUTOS SIMILARES 


Artículo 1*”.—Los propietarios de edicionés de obras 
que se publiquen en Venezuela estarán obligados a remi- 
tir a la Biblioteca Nacional de Caracas dos ejemplares 
completos y en perfecto estado de conservación de cada 
una de las obras que publicaren. : 

Quedan comprendidos en la obligación que este ar 
tículo impone las nuevas ediciones de obras anteriormen 
te producidas y las ediciones que contengan variantes d 
cualquier género, aunque sea sólo en el formato o en 1 
calidad del papel. 

Artículo 2,—Para los efectos de la presente Ley s 
entiende por obras los libros, folletos, revistas, diari 
pliegos sueltos, hojas volantes de interés público, ob: 
musicales, mapas, planos, láminas o estampas, Eta 


hlico. 
Artículo 3”.—Cuando en una obra editada eN 
Venezuela y que circule en el país, figure constancia | 
' presa de ser su editor, propietario, distribuidor exclus 
representante « O depositario, alguna porsona natural o 
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rídica domiciliada en Venezuela, se equiparará dicha 
obra a las editadas en el país, y la obligación de enviar 
gratuitamente dos ejemplares de ella a la Biblioteca Na- 
cional recaerá sobre dicha persona. 

Artículo 4*.—En el Distrito Federal el envío debe 
efectuarse el mismo día en que se publique ¡la obra o en 
el que se haga la entrega de ella a. quien haya ordenado 
la edición; en los Estados y pspoTis Federales hasta 
cinco días después. 

Estos plazos se entienden para la consignación de los 
ejemplares en la Oficina de Correos que deba hacer el 
envio. ; 

Artículo 5”.—Cuando en la misma obra no estuvieren 
indicados su precio de venta, el número de ejemplares de 
que consta la edición, si se han hecho ejemplares nume- 
rados o en papel especial y cualesquiera otras circunstan- 
cias que contribuyan a identificar la edición, tales indi- 
caciones deben remitirse junto con la obra. 

Artículo 6”.—Cuando la edición sea hecha en alguno 
de los Estados y Territorios Federales en cuya capital 
exista una Biblioteca Pública sostenida por el Gobierno, 
el autor o director de la publicación enviará a dicha Ins- 
titución dos ejemplares de cada edición, sin perjuicio de 
la obligación contenida en el artículo 1? de la Ley. 

Artículo 7*.—Las obras que se remitan a la Biblioteca 


Nacional y a las Bibliotecas de los Estados en vitrud de 


lo que dispone esta Ley, gozarán de franquicia postal cer- 
tificada en todo el Territorio de la República. La Biblio- 
teca. Nacional suministrará a la Dirección General de 
Correos, para que ésta las ponga a la disposición de los 
interesados en las Oficinas de Correos del pais, las bole- 
tas especiales para la inscripción de los datos que deben 
acompañar a los impresos destinados a dicho Instituto. 

Artículo 8”.—El incumplimiento de las obligaciones 
que limpone la presente Ley se penará con multa de cin- 
cuenta bolívares (Bs. 50) si el precio de venta de la obra 
es menos de veinte bolívares (Bs. 20) y con multa ' equi-* 
valente all triple del precio de la obra si éste es de, veinte 
bolívares (Bs. 20) o más. La aplicación de cualquiera 
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de estas penas no exime en gún caso al contraventor 
de cumplir las obligaciones establecidas en los artículos 
ANN 
Las multas a que se refiere este artículo ingresarán 
en el Tesoro Nacional y serán aplicadas por el Director 
de la Biblioteca Nacional en todo caso en que se refiera 
a Obras que deban ser remitidas a dicho Instituto, y por 
el Inspector Técnico de Educación de la Respeciiva Zona 
cuando la obra se haya editado en alguno de los Estados 
o Territorios Federales. 
De las decisiones que dicten estos funcionarios podrá 
apelarse por ante el Ministro de Educación Nacional. 
En todo lo demás relativo a la aplicación y apelación 
de las multas asi como lo concerniente a su liquidación 
y recaudación, se seguirá el procedimiento establecido en 
la! Ley Orgánica de la Hacienda Nacional. 
Dada, firmada y sellada en el Palacio Federal Legis- 
lativo, en Caracas, a los veinte días del mes de junio de. 
mil novecientos cuarenta y cuatro.—Año 135% de la In- 
dependencia y 86* de la Federación. 
El Presidente, 
(1048) 
MANUEL R. EGaÑa. 
El Vicepresidente, a 
(L. S.) 
PASTOR OROPEZA. 
Los Secretarios, 
| Francisco Carreño Delgado. 
“Octavio Lazo. 
Palacio Federal, en Caracas, a llos nueve días del mes de 
enero dé mil novecientos cuarenta y cinco.—Año 135? 
de la Independencia y 86” de la Federación. 


Ejecútese y cuidese de su ejecución. 


(L. S.) do 
ISATAS MEDINA A. 
Refrendado. 
El Ministro de Educación Nacional, E 
SY | 
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IS 
NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 
instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Museo Bolivariano; Miércoles y viernes de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m.. 


Museo de Bellas Artes: Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
3a5y30 p. m. 
Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Museo de Ciencias: -: Martes y jueves de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 y 30 a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Museo de Arte Colonial: Martes, jueves y sábado de 9 
y 30 a. m. 271, p.m: yde3a? 
Poma 
Los domingos a las : mismas 
horas. s 


Además están abiertos los Museos los días de 
Fiesta Nacional, 
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AWYISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios, y evitar reclama. 
ciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen. 
te, a 6.200, 8.200 y 8.700 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento ,aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


A E O ct 


EDICIONES 

DEL MINISTERIO DE 
EDUCAGION NACIONAL 
DO 


DIRECCION DE CUUIURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ho 


